Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



/1 2^^' 



JAN 1972 

/ 

snoB 



I 



fe. tí»- , . . 

SEoSbTAEIA de RELAOIOMS EXTEEIOBIS. 

CORREPNDEMU DlFLOIHnA ' 

RELATIVA A I. 



PUBLICADA POR ORDEN DE S. E, 

EL JE¿S SUPREMO PROVISORIO 



AL C0N9EE80 CÚNSTITUYENTE. 




lilMA 



IMPRENTA DE "EL PEOOEBSO," CALLE DE LA RIFA, 



'\ í 



PV7 



t\ 



Núm. 1. 
Mi$ñor Vigil al MiniBtro de BeláeiofivM JSxteri^es. 

(Extracto.) 

Buena AireSy Noviembre 10 de 1866. 
(N.c> 104.) 

Señor Ministro: 

# 

Después de siete meses de ocupación, el ejército paraguayo ha 
abandonado la provincia de Corrientes, retirándose á su propio ter- 
ritorio, desde que tuvo noticias de que los ejércitos aliados se le 
aproximaban. Esta retirada, que ha sido el hecho roas importan- 
de la guerra durante la ultima quincena, se ha verificado cruzando 
el rio Paraná con las dificultades corsiguientes á la falta de me- 
dios de transporte, pero tranquilamente y sin que la escuadra bra- 
silera, anclada algo mas abajo en el mismo rio, haya hecho el menor 
esfuerzo para estorbar el paso. 

Eendidos en la Uroguajana y rechazados de Corrientes, los sol- 
dados paraguayos Ferán forzad(>s á defenderse detrás déla fortale- 
za de Homaitá, y si el tratado de &lihn7a debe cumplirse ala le* 
tra, á defender t«mbien mas tarde la micma capital de la Repúbli- 
ca. Humaitá no es la formidable fortaleza que ee ha dicho, y como 
la escuadra brasilera no encontrará en los soldados del Presidente 
López la inteligencia necesaria para sostenerla, será sin duda for- 
zada 

Entre los baques de la escuadra hay dos que son blindados. 

El mas temible obstáculo para los aliados en el Paraguay está 
en las dificultades que su territorio, estéril y de todo desprovisto, 
ha de ofrecerles para alimentar un ejército numeroso y en mucha 
parte formado de caballería. La estación es además desfavorable, 
y tanto, que se ha dicho con generalidad que se suspendería^ por 
esta causa la campaña hasta el mes de Marzo. El señor Ministró 
Elizalde me ha asegurado sin embargo lo contrario, hKiéndome 
entender que la guerra continuará sin interrupción y con mas vi- 
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gor, ahora que loe aliados tienen reunidos todos los elementos ne- 
cesarios. # 

La paralización déla guerra traería un peligro para los proyec- 
tos del Gobierno Arjentino quien, reparada ya la ofensa con el 
hecho de haber obligado al invasor á abandonar el territorio nacio- 
nal, se propone realizar lo que él llama la regeneración del Para- 
guay. Esa regeneración, prácticamente no consistirá en otra cosa^ 
que en la posesión de territorios limítrofes que la República Ar- 
gentina cree &uyos, y en el establecimiento en la Asunción de un 
gobierno, obra é instrumento del de Buenos Aires. Se me han he- 
cho á este respecto confidencias que van hasta designar el per- 
sonaje que reemplazaría al Presidente López, y ese peftonaje es un 
alto funcionario de esa capital. 

El peligro de suspender la guerra está en que se rompa la alian- 
za con el Brasil antes de llenar su objeto, lo cual daría por resulta- 
do concluir de hecho con la guerra, que ninguno de los aliados po- 
dría solo continuar con éxito. Y ese peligro existe hoy y se aumen- 
tará cada dia que corra, ratificando á los soldados argentinos y 
orientales en la idea que tienen de sus compañeros de armas, hasta 
el punto de creer que el auxilio prestado en la guerra por el Bra- 
sil ha sido, no obstante los millares de hombres que aparecen en 
eampaña^puramente nominal. Los soldados brasileros, por su parte 
y la prensa de Rio Janeiro por sus principales órganos, se dejan 
arrastrar de una presunción extremada y ofensiva para estas dos 
repúblicas, que alimenta las rivalidades y que hace la alianza difl* 
cil y la condena á desaparecer, inmediatamente que deje de ser 
común, é igual en el mismo grado, el interés que lleva á los tres 
aliados contra .el Paraguay. 

Probable es que en las circunstancias actuales del Perú, la aten- 
ción de US. no pueda consagrarse entera á los incidentes, tenden- 
cias y consecuencias posibies de esta guerra. Por eso es que me 
abstengo, aunque con sentimiento, de manifestar detenidamente á 
US. que, á mi juicio, hay en ella un papel reservado al Perú, que 
seria honroso y que contribuiria á mantenerlo en el lugar distin- 
guido á que debe y puede aspirar en la política del continente y 
entre las repúblicas hermanas. 

Enseñado por la historia de estos países, previ desde que estalló 
la guerra, que si el Paraguay no llegaba á ser absorbido por la Re- 
pública Argentina, la cuestión terminaría bajo la influencia de una 
mediación europea, que no seria desinteresada ni conveniente, y 
quise reservar al Perú una intervención amistosa que le crease 
relacianes é influencia en el Rio de la Plata y que fuese útil al in- 
terés americano. Pedí desde entonces al gobierno que me autori- 
zase para emplear los buenos oficios del Perú discrecionalmento 
y en el momento oportuno. Hoy debo decir á US. que ese momen- 
to parece aproximarse y que el gobierno de Chile,comprendiéndolo 
ha autorizado á su representante en esta capital para que inter- 
ponga sit mediación entre los aliados y el gobierno del Paraguay, 
luego que encuentre probabilidades de que la mediacian sea acep- 
ta(ia. 
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Rogando á ÜS. que se digne instruir á S. E. el Presidente de la 
República del contenido de esta nota, si encuentra US. ei#ella la im- 
portancia suficiente, tengo el honor de repetir á US. las^segurida- 
des de mi mas respetuosa consideración. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno Gr, Vigil. 



^ Núm. 2. 

El Secretario de Relaciones Exteriores al señor Vigil. 

lÁma^ Diciembre 20 de 1865. 

He recibido hoy y puesto en conocimiento de S. E. el Gefe Su- 
premo, el oficio de US. fecha 10 de Noviembre, en que participa el 
estado de los asuntos políticos y de la guerra en las orillas del 
Plata. 

S. E. siente vivamente que las cuestiones pendientes entre las 
naciones aliadas y el Paraguay se hallen todavía lejos de un aveni- 
miento, tanto mas necesario, cuanto que la América toda debia hoy 
reconcentrar sus fuerzas para oponerse á la política invasora y abier- 
tamente hostil de la España. Cuando existe al frente un enemigo 
común, debe desaparecer la discordia entre los hermanos. De otro 
modo, la debilidad, consecuencia de las luchas intestinas, prepara- 
ria el campo á España para realizar sus proyectos. 

Las anteriores consideraciones han decidido á S. E. el Jefe Supre- 
mo á autorizar á US. para que, cuando lo crea oportuno, ofrezca los 
buenos oficios y la mediación amistosa del Perú, para procurar un ar- 
reglo pacífico entre la República Argentina, sus aliados y el Para- 
guay, con toda la eficacia que las circunstancias hacen necesaria. 
Dios guarde á US. — T, Pacheco, 






Núm. 3. 
El Sr, de Vamhagen al Secretario de Relaciones Exteriores» 

( Traducción. ) 



Legación Imperial |^ 
del Brasil. ) 



Santiago j 9 de Febrero de 186d^ 



El infrascrito, Ministro residente de S. M. el Emperador deh 
Brasil cree que dejaria de ser intérprete de los sentimientos de su 
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Gobierno y del alto aprecio que le merece el justo y favorable con- 
cepto delISrobierno del Perú, si no se dirijiese al Excmo Sr. D. Tori- 
bio Pacheco, Ministro de Relaciones Exteriores déla República, pa- 
ra declararle que es enteramente falsa y sin fundamento alguno una 
aserción deshonrosa para el Gobierno imperial, hecha en el Para- 
guay por el mismo gefe del Estado, enemigo suyo, en un documen- 
to oficial y público. 

Antes de especifidarla, el infrascrito cree conveniente recapitular 
algunos antecedentes. 

Sabe perfectamente el señor Dr. Pacheco que el gefe actual del 
Paraguay, D. Francisco Solano López, elevado des(íb su mas tierna 
infancia al grado de General único del Estado, por la desconfianza 
que, según se dice, tenia de los demás paraguayos el Presidente su 
padre, fué indicado por éste en testamento para sucederle en el 
mando vitalicio, y cómo, apenas asumió el poder, comenzó á reforzar 
notablemente su ejército, y á mandar traer de Europa gran número 
de cañones y mucho armamento y municiones. 

No dejará igualmente de tener presente el señor Dr. Pacheco co- 
mo empezó á pregonar desde luego la voz pública, que el joven man- 
datario abrigaba planes de conquista sobre territorios de naciones ve- 
cinas, y que el Gobierno del infrascrito lejos de creer en la posibili- 
dad déla ejecución de semejantes planes, confiado en la fé de los 
tratados que tenia celebrados con el mismo Paraguay, no solo man- 
tuvo su ejército y marina en el mismo pié que antes y no envió re- 
fuerzos á la despoblada provincia de Mato-Grosso, sino que en 
prueba de que no abrigaba desconfianza alguna de un gobierno que 
se llamaba amigo, siguió manteniendo en el Paraguay una legación 
efectiva, y aun elevó la categoría de esta. 

Llegó por desgracia, sin embargo, un dia en que el Gobierno del in- 
frascrito descubrió su engaño. El gefe paraguayo, sin dar, por de- 
coro á lo ménós, uno ó dos días antes, sus pasaportes al Ministro 
residente del Brasil en Asunción, resolvió mandar acometer de im- 
proviso, muy cerca de allí y casi en su presencia, un vapor mercan- 
te brasilero que acababa de pasar, y fué luego tomado y traído pre- 
so al puerto de la capital. 

Por medio de este asalto inesperado, que hoy aun los salvajes 
guaranis consideran como ardid de guerra, pero que las naciones ci- 
., vilizadas que se rigen por los principios del Derecho Internacional, 
juzgan como bárbara piratería, se apoderó el mismo gefe paraguayo 
no solo del mencionado vapor mercante y de una gran suma de di- 
nero que era conducido en él, según constaba de los diarios, sino 
también de todos los pasajeros, ciudadanos brasileros, algunos de 
alta graduación, tal como el Excmo. señor Carneiro de Campo, pre- 
sidente de la provincia vecina, y hermano del ilustre senador que 
era entonces Presidente del Consejo de Ministros, á cuyos pasaje- 
ros mandó poner todos en la cárcel. 

En seguida el mismo gefe paraguayo ordenó á sus tropas que in- 

♦vadiesen dos de las provincias del Imperio, por donde sabia que se 

hallaban co9ipletamente indefensas y casi sin tropas.. Ese mismo ge- 
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fe se vanaglorió de esta proeza en una proclama, cuando obligado 
por las fuerzas enemigas á replegarse á su propio territorio, decla- 
ró que iba allí á esperar la batalla, por no haber podido antes en- 
contrar á los enemigos en sus países respectivos. 

El infrascrito prefiere no recordar aquí al señor Dr. Pacheco los 
innumerables actos de barbarie y salvajismo practicados en esas dos 
invasiones, en que el saqueo fué recomendado y sancionado por el 
gefe del Estado, con la cláusula única de recojer al Paraguay todos 
los ganados y caballadas que consiguiesen arrebatar, y todos los ar- 
tículos de lana, hilo 6 algodón que pudiesen servir para uso del 
ejército, segifti se confirma por la correspondencia que le dirijia el 
comandante Estigarribia, la cual fué encontrada en Uruguayana y 
publicada en Rio-Janeiro en muchos números del diario oficial. 

Prefiere igualmente el infrascrito no repetir aquí los nombres de 
respetables ciudadanos inofensivos, y hasta de inocentes familias, que 
fueron mandadas á las prisiones del Paraguay, probablemente á fin 
de que pudiesen servir de rehenes, para en cambio de su vida exijir 
algún dia concesiones. 

Felizmente á lo menos durante estas dos invasiones al territorio 
brasilero, consumadas casi impunemente, el Gobierno del infrascrito 
consiguió ir levantando uíi ejército como lo necesitaba, para resistir tan 
tremenda agresión, premeditada y preparada desde afios antes; y par- 
te de este ejército contribuyó desde luego á batir á los enemigos en 
Jatay y á hacer rendir á discreción á los defensores de Uruguayana, 
conduciéndose con la moderación y tolerancia propias de pueblos ci- 
vilizados y que le habían sido muy recomendadas, por lo mismo que 
en virtud de los actos de barbarie practicados por el enemigo había 
motivos para recelar que pudiesen proceder á represalias. 

Después de estos dos decretos el gefe paraguayo, en presencia del 
gran ejército que seguía amenazándolo, desengañado de no poder 
contar con el auxilio de los partidos caidos en las dos repúblicas del 
Plata, cuyos gobiernos, mas ó menos hostilizados por él, pasaron, 
por el contrario, á hacer causa común con el del Brasil (con el in- 
tento de abreviar en provecho de todos, incluyendo los neutrales, 
la duración de la guerra, imprimiendo cierta unidad á las operacio- 
nes de ataque), acordóse de pasar una nota protestando contra va- 
rios hechos sucedidos, en la mayor parte, al principio de sus agre- 
siones, haciendo alarde de Ici (fsevera disciplinan) y humanidad con 
que se habían conducido «sus ejércitos,» afirmando (contra toda ver- 
dad, por lo que respecta á los brasileros) que sus tropas habían per- 
mitido á todos los ciudadanos de las naciones enemigas que se re- 
tirasen libremente con sus bienes, después de rotáis las hostilidades, 
y finalmente, asegurando haber sido conducidos al Brasil como es- 
clavos muchos de los prisioneros paraguayos de Yatay y Urugua- 
yana. 

De esta última aserción especialmente se propone qpuparse 
el infrascrito en la presente nota. Y desde luego, en nombre de su 
Gobierno declara terminantemente al señor Ministro de Relacionas 
Exteriores y le ruega le haga presente aljlustrado Gobierno de que 
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forma parte, que es enteramente falso que ningún paraguayo haya 
pasado al ftrasil hecho esclavo. Bastantes pruebas ha dado el Go- 
bierno de S. M. el Emperador del Brasil de ilustración y pruden- 
cia, para que se deba creer que no se mancharla nunca tomando se- 
mejante resolución, con mengua de su dignidad y de la civilización 
del siglo. Ese Gobierno que se vé desgraciadamente luchando con 
los males pro\ ementes de la esclavitud africana, que heredó de la 
época colonial, y que, por circunstancias peculiares, aun no ha podi- 
do abolir, como desea, no iria por cierto á agravar este triste mal de 
su país, introduciendo en él una nueva servidumbre de otra raza, 
aunque esclavizada en su propia patria. Por cuanto, ^i es cierto que 
en el Brasil hay todavía esclavos esclusivamente de origen africano, 
en el Paraguay se conservó la esclavitud en la propia raza nacional 
guaraní, que hasta cierta edad inclusive está sometida á la degra- 
dante condición de compra y venta. 

Todos los que, como el infrascrito, han estado en el Paraguay, sa- 
ben que allí se pueden comprar en las reducciones del Gobierno, con 
previa licencia de éste, jóvenes de 13 á 14 años, á condición, de que 
el comprador después de pagarlos en dinero, se comprometa á en- 
tregarlos al mismo Gobierno antes de los 25 de su edad, para pasar 
á una nueva esclavitud, hechos soldados por toda su vida, siempre 
descalzos, sin ganar sueldo ó pré, abrigados únicamente por todo 
uniforme con una manta de lana colorada, y sustentados apenas con 
una pequeña ración diaria de carne y de yerba mate; siendo tal la 
suerte de los llamados ciudadanos soldados paraguayos, de cuya vi- 
da y hacienda es dueño y arbitro el gefe del Estado, que no habría 
por cierto en los ingenios del Brasil ningunos esclavos africanos 
(hoy al amparo de leyes humanitarias que los protejen contra toda 
vejación arbitraria), que quisiesen cambiar su suerte con los para- 
guayos. 

Asi los paraguayos que en calidad de prisioneros pasaron al Bra- 
sil, no solamente fueron libertados de esa miserable y famélica es- 
clavitud en que se hallaban en su patria, sino que también pasaron 
á ser tratados como los propios soldados brasileros, siendo luego 
vestidos, y continuando pagados de su pré j3omo aquellos. Podían 
muy bien los dichos prisioneros haber sido destinados, "según el uso 
admitido entre los demás pueblos civilizados, á trabajar en obras pú- 
blicas, ó en grandes establecimientos industriales; pero ni siquiera 
semajante arbitrio quiso adoptar el Gobierno Imperial, escudán- 
dose asi providencialmente de antemano contra las armas de la 
calumnia. 

En cuanto á los oficiales, comenzando por el comandante Estí- 
garribia, hállanse residiendo con toda libertad en los distritos que 
escojieron, recibiendo mensualmente sus sueldos del Tesoro público 
del imperio, según sus grados. 

Píir^no cansar mas la atención del Excmo. Sr. Dr. D. Toribio 
Pacheco, el infrascrito se abstiene de analizar otros hechos que la 
historia juzgará algún dia en su verdadera luz y con su ímparcial 
severidad. 
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Dejando también á la misma historia la tarea de juzgar la since- 
ridad del gefe paraguayo, cuando se atreve á declarar que «deseoso 
de atenuar los males de la guerra, despojándola de los actos de 
crueldad y barbarie que, deshonrando la humanidad, marean con 
una mancha indeleble d los gefes que los ordenan ó autorizan^ ha- 
bia desde el principio ordenado la observancia de toda considera- 
ción con los prisioneros y dispensado la mas lata protección á los 
ciudadanos que los sucesos de la guerra habian colocado bajo sus 
armas,» el infrascrito termina aprovechando esta ocasión para reite- 
rar al señor Dr. Pacheco las protestas de su mas distinguida con- 
sideración. * 

Francisco Adolfo de Varnhagen. 



Núm. 4. 

JSl Secretario de Relaciones Exteriores al Sr, de VarnJiagen, 

Lima, Marzo 1-° de 1866. 

El infrascrito, Secretario de Relaciones Exteriores del Perú, ha 
recibido en esta fecha el oficio que en la de 9 de Febrero le dirije 
de Santiago S. E. el Ministro Residente de S. M. el emperador 
del Brasil, con el fin de desvanecer la falsa imputación hecha á sa 
Oobierno por el mismo gefe del Estado del Paraguay, acusándole 
de reducir á esclavitud á los prisioneros paraguayos. S. E. el Sr. 
Varnhagen relaciona con tal motivó algunos sucesos que han prece- 
dido al estado de guerra en que desgraciadamente se encuentra hoy 
el imperio con la república del Paraguay. 

El Gobierno del infrascrito, que comprende la extensión y tras- 
cendencia de los sucesos que hoy se consuman en la América orien- 
tal, hace los mas íntimos votos porque ellos tengan un pronto y pa- 
cífico término, quedando asegurados el triunfo de la justicia y el 
ínteres bien entendido de cada uno de los beligerantes y de la Amé- 
rica entera; cree sobre todo que, durante el curso de la guerra que 
el imperio y las repúblicas del Plata han creído deber empefiar con 
el Paraguay, no serán violados los principios que el derecho y la 
humanidad han establecido, y lamenta las insidencias desgraciadas 
á que S. E. el Sr. Varnhagen se contrae en su comunicación. 

Aprovecha el infrascrito esta oportunidad, para ofrecer á S. E. 
el Sr. Ministro Residente de S. M. el emperador del Baasil las 
seguridades de 8u mas alta consideración, 

■ • ■ « » ■ . - 

" ' y. Pucheeo, 
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^ Núm. 5. 

El Sr. Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Montevideo^ Enero 18 de 1866. 
[N.*' 181.] 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de trasmitir á US. el pliego cerrado, adjunto á 
esta nota, dirijido á US., y que S. E. el Ministro ^e Relaciones 
Exteriores del Paraguay ha hecho llegar á mis manos. 
Dios guarde á US. — S. M. — Benigno Cr. Vigil. 



Núm. 6. 
El señor Berges al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Asunción, Diciembre 12 de 1865. 

El abajo firmado, Ministro Secretario de Estado en el departa- 
mento de Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, que 
tuvo el honor de dirijirse á V. E. con su circular del 26 del pasado, 
cumple ahora con el deber de acompañar á V. E. la contestación 
que ha merecido de S. E. el Sr. Brigadier General Mitre, la nota 
del Excmo. Sr. Mariscal Presidente de la república, objeto de aque- 
lla circular. 

El abajo firmado siente que el General en Gefe de la triple alian- 
za no haya acordado otra consideración á una comunicación de tan- 
to interés para la humanidad, y de tanta trascendencia para las re- 
laciones presentes y futuras. 

El abajo firmado cree no deber molestar á V. E. con las consi- 
deraciones que se desprenden de la notable contestación del Gene- 
ral Mitre, y pidiendo á V. E. permiso para abstenerse de honrar, 
con una mención cualquiera, los insultos personales que al Gefe de 
su Gobierno hace el General en Gefe de los Ejércitos aliados, lla- 
ma su atención sobre la confesión que el propio General hace, de 
que se habia reconocido el derecho de beligerante á una docena de 
paraguayos negociantes, que se hallaban en Buenos Aires, y que 
en consecuencia los prisioneros de guerra han sido también admi- 
tidos, por gracia, á traer las armas contra su patria en los ejércitos 
de 8u nando, cuando diariamente están invadidas nuestras fronte- 
ras por esos mismos prisioneros, que no queriendo ser traidores, 
Sesertan de sus filas y busoan su patria, á pesar de las mas acti- 
vas persecuciones, y los mas crueles castigos. 



' 6i& embargo, el señor Mariscal López haciendo un último ei^ 
faeréo de respeto por la humanidad, quiere todavía esperar que ^ 
{produzcan los hechos, que ha señalado en su comunicación ael 29 
del pasado, para proceder á la mas rigorosa represalia. 

El abajo firmado ruega á V. E. quiera servirse elevar esta comu^ 
nioacion al conocimiento de su Gobierno, y aceptar las seguridad^ 
de BU consideración muy distinguida. 

José Bergu. 



[Anexo al N.* 6.3 
Copi^k. 

Ckwtel generen frente d Bettavhta^ Nbvüfahre ¿5 d$ 1^5. 

Él Presidenéé dé la República Argentina y General £n O-efe dé 

los ejércitos aliados. 

AI Excmo. Sr. Presidente de la República del Paraguay, Mariscal 
D. Francisco S. López. 

He recibido la nota que como & General en Gefe de los ejércitos 
aliados me dirije V. E. desde su cuartel general en Humaitá, con 
fecha 20 del corriente, en que después de referirse á hechos que 
supone en desacuerdo con las leyes de la guerra, perpetrados por los 

?*ércitos aliados sobre los prisioneros paraguayos en el combate de 
atahy y rendición de la Uruguayana, asi como otros que V. E. 
señala, me invita á la observancia de aquellas leyes, significándome 
su disposición á usar de la represalia en caso contrario. 

Impuesto de la citada nota de V. E., es de mi deber manifestarle 
en respuesta, que todos los hechos que V. E. señala en ella como 
graves cargos contra los sentimientos de humanidad y de dignidad 
propia, de parte de los ejércitos aliados co.tr i los paraguayos en 
armas, que han caido rendidos al esfuerzo ce &U3 armas, son total* 
mente falsos unos, y desfigurados otros, quizá debido todo á apa* 
sionados 6 supuestos informes trasmitidos á V. E.; y es sensible 

S[ue un momento de reflexión no haya patentizado á su ánimo la 
álsedad de esos informes. 

Colocado el Gobierno de mi patria asi como los ¿el imperio del 
Brasil y República Oriental en el imperioso deber de salir á la de- 
fensa de su honor, de su dignidad y de la intagridad de su territo- 
rio, alevosamente atacados por V. E. de una manera inusitada en* 
tre países civilizados, asaltados en plena paz sus fortificaciones de 
tierra y buques de su armada, sin previa declaración de guerra, lo 
que dá el carácter de piráticas á tales agresiones; y teniendo que 
ocurrir á salvar de la muerte y de la def redacion mas bárbara las 
vidas y propiedades de sus nacionales respectivos, tanto en las prc^ 
vincias imperiales de Matto-Grosso y Rio Grande, como en esta 
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aurgentina de Corrientes, han procurado hacer esta defensa con es- 
tricta sugéBion á las prescripciones del derecho en los casos de 
faerra internacional. Y asi lo han hecho no solo por deber y por 
onor, sino también porque habiendo mirado con indignación y re-: 
pugnancia las violencias y crímenes de todo género cometidos por 
las fuerzas de V. E. en los pueblos y demás puntos de los territo- 
rios brasilero y argentino que han tenido la desgracia de ocupar, 
aunque haya sido momentáneamente, no podian incurrir en el mis- 
mo delito que reprochaban, ni podian ni debian presentar ante el 
mundo civilizado y cristiano otro ejemplo que el que están acostum- 
brados á dar con sus ejércitos, que tenian y tienen Is^ noble misión 
de vindicar el honor nacional, y no la de- saquear los pueblos inde- 
fensos y las propiedades particulares, como lo han hecho las fuerzas 
de V. E., desde que por ambas riberas del Uruguay pisaron tierra 
argentina y brasilera, hasta los pueblos de «Uruguayana,» y «Paso 
de los Libres» á que alcanzaron, dejando todos esos pueblos y sus 
pimpinas completamente arrazados, habiéndose transportado gran 
parte del robo á disposición de V. E. en el Paraguay, y por su or- 
den, según consta en el libro copiador de las comunicaciones que 
dir\jia á V. E. el Comandante Estigarribia Gefe de esas fuerzan 
paraguayas, cuyo libro original existe en poder del Excmo. GrobieV- 
no del Brasil, mientras que el ejército que V. E. lanzó sobre esta 
provincia de Corrientes y que alcanzó hasta el paso de Santa Lucia, 
na cometido todavia hechos mas atroces aun, arrebatando violenta- 
mente todos los ganados de millares de establecimientos de campo, 
incendiando las habitaciones y dejando sin techo ni abrigo á miles 
de familias de la extensa campaña que han asolado, llevando su in- 
humanidad, ó mas bien dicho la de V. E., cuya orden se invocó 
para el efecto, hasta la barbarie de arrancar de sus casas y condu- 
cir prisioneras al Paraguay las inocentes esposas y tiernos hijos de 
fefes patriotas y valientes pertenecientes al ejército argentino, que 
abian permanecido en puntos ocupados por fuerzas de V. E. cre- 
yéndole capaz de observar esas mismas prescripciones que hoy in- 
voca en favor de paraguayos prisioneros, habiendo derecho á dudar 
de la sinceridad de ello en quien las ha desconocido, como V. E. lo 
ha hecho, hasta en las mujeres y en los niños. Todos estos actos 
que son de publica y evidente notoriedad serán una ignominia 
perdurable para quien los ha ordenado, ó autorizado ó. consentido, 
y en consecuencia V. E. tendrá que responder siempre no solo ante 
los pueblos aliados que le hacen hoy la guerra, sino ante el mundo 
todo que ha sido unánime en alzar un grito de execración contra 
ello& 

Terminados los combates por el triunfo de las armas aliadas, los 
heridos y prisioneros que salvaron del conflicto, han sido los prime- 
ros recibidos y tratados en los hospitales del ejército á la par de 
los mismos heridos pertenecientes al ejército aliado; y podría aun 
decir que han sido mas favorecidos en su asistencia por la compa- 
sión y simpatía que naturalmente inspiraban, tanto por el estado de 
desnudez y desamparo en que se hallaban, ouanto porque no podian 
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mirar en ellos sino unas desgraciadas víctimas de un malaconsejado 
gobernante, que los lanzaba á la muerte en una guerra tan inmoti- 
vada como injusta, provocada por una voluntad caprichosa y arbi- 
traria. Asi es que lejos de obligar á los prisioneros á ingresar vio- 
lentamente las filas de los ejércitos aliados 6 de tratárseles con ri- 
gor, han sido tratados ellos no solo con humanidad, sino con bene- 
volencia, habiendo muchos de ellos sido puestos en completa libertad, 
trasladándose otros á las poblaciones en considerable número, y 
destinado una parte á servicios pasivos en los ejércitos aliados, es- 
pecialmente en los hospitales de sangre en que se han curado sus 
mismos complfeeros. Es cierto que muchos de ellos han ingresado 
en las filas de los ejércitos aliados, pero ha sido por voluntad pro- 
pia, y por haberlo asi solicitado, gracia que no se les debia negar 
cuando sus paisanos los paraguayos emigrados en el territorio de las 
naciones aliadas habían pedido expontáneamente á armarse en stt 
calidad de tales, y se les habia reconocido este derecho. 

Estos son los principales cargos que se contienen en la nota de 
V. E. Basta lo expuesto no solo para desvanecerlos, sino para hacer 
recaer sobre quien corresponde la inmensa responsabilidad de los 
hechos de barbarie que por desgracia han ocurrido en la presente 
guerra. Podría hacerlo del mismo modo con los otros hechos aisla- 
dos de que V. E. se ocupa; pero es tan notoria la falsedad de unos, 
y la inexactitud de otros, que seria escusado entrar á refutarlos, y 
sobre todo hallándonos en guerra abierta, y debiendo las armas de- 
cidir en la cuestión, V. E. comprende bien que no es esta la opor- 
tunidad de las recriminaciones, y que no podría dejar de entrar en 
este terreno si debiese contestar á estos otros cargos de V. E. 
Agregaré para terminar que no alcanzo á comprender como puede 
haber dado cabida á la especie del desertor paraguayo Juan Gonzá- 
lez, si es que tal desertor ha existido; siendo sensible que por honor 
mismo del puesto en que V. E. se ha colocado en esa república, 
haya dejado consignado en una nota seria y bajo su. firma el temor 
del puñal dirijido alevosamente por la mano de un general argenti- 
no. Declaro á Y. E. que no le creo capaz de atentar de semejante 
manera contra mi vida ni contra la de ninguno de los otros gene- 
rales de los ejércitos aliados, porque acostimibrado siempre á hacer 
este honor á los gefes enemigos contra quienes he tenido que com- 
batir, me es forzoso hacércelo también á V. E. 

En consecuencia de lo expuesto y en prevención de los desenfre- 
nos á que pueda lanzarse V. E. y que me hace presentir el espíritu 
de la nota á que contesto, declaro á V. E. formalmente en cuanto 
me corresponde, como general en gefe délos ejércitos aliados, que la 
salvaguardia de la vida en los argentinos, brasileros y orientales de 
que V. üJ. haya podido apoderarse por la casualidad 6 la traición, 
y no en lucha abierta y leal, en la que todavía no ha tenido V. E. 
la fortuna de apoderarse ni de un solo soldado y de las propiedades 
de aquellos mismos que están á su alcance, que cualquier acto que 
V. E. 6 autoridades á sus órdenes puedan cometer en violación d^ 
los principios reconocidos, que son leyes para los pueblos cultos; ade^' 
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mas de las satisfaccionea y reparaciones á que hubiese lugar en 
pportunidaS, Y. E. será responsable personalmente con sujeción & 
las mismas reglas que invoca y establece. Si á pesar de esto V. E. 
emplease medios en desacuerdo con los regulares reconocidos en la 
guerra, V. E. se habrá colocado deliberadamente fuera de la prác* 
tica y del amparo de la ley de las naciones, y aun autorizaría á los 
poieres aliados á obrar según V. E. lo insinúa, pues quedará mani^ 
nesto el propósito deliberado de hacer mas crueles los males de la 
gu rra, que las naciones aliadas han procurado minoraren cuanto 
iés ha sido posible, en cuya resolución perseveran y perseverarán, 
eiendo su ánimo firme y tranquilo no dejar las arimis de la mano 
la3ta obtener plena y completísima reparación de sus agravios, fiant 
do su vindicación, después de la voluntad de Dios, al poder de sus 
armis, y no á venganzas innobles y cobardes ejercidas contra hom^ 
bres inermes é indefensos, y contra mujeres y niños inocentes. 

Tal es la única contestación que me es dado ofrecer á V. E., to- 
do sin perjuicio de las resoluciones que en vista de la nota de V. E., 
tomen los gobiernos de la triple alianza, á quienes doy con esta 
misma fecha, conocimiento asi de ella como de esta contestación. 
Dios guarde á V. E. — (Firms>áo.y^Bartolomé Mitre. 

Ea copia. — Ghim. Benitea. — Oficial 1.° 
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Núm. 7. 

M Secretario de Relaciones Exteriores al Sr. Berges. 

Limay Marzo 1.^ de 1866. 

El infrascrito, Secretario de Estado en el despacho de Relaciones 
Exteriores del Perú, ha recibido la nota de 12 de Diciembre de 
Í835 que el señor Ministro de igual ramo de la República del Pa- 
raguay, le ha hecho la honra de dirijirle, acompañándole copia de 
una comunicación del Excmo. señor Brigadier D. Bartolomé Mitre 
al Excmo. señor Mariscal D. Francisco S. López. 

En su nota, el Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores 
del Paraguay se refiere á una circular de 26 de Noviembre, que el 
infrascrito no ha recibido y que acaso se ha extraviado; circunstan- 
cia tanto mas sensible, cuanto que ella priva al Gobierno del infras- 
crito de los datos necesarios para apreciar en todo su valor y tras* 
cendencia la cuestión promovida entre los Gobiernos del Paraguay 
y de la Confederación argentina. 

Los documentos que el infrascrito tiene á la vista, revelan ciertar 
mente ia gravedad é intensidad de los acontecimientos de que son 
éeatro las repúblicas del Plata, y si bastaría la consideración de 
qpe la lucha estuyleae empeñada entre Estados americanos, para do- 
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plorarla amargamente, crece de punto semejante sentimiento al ra- 
fiezionar que eso suceda en una época en que convendlta, á todo 
trance, que los pueblos americanos se presentasen ante el mundo 
animados de un mismo pensamiento y unidos estrechamente, para 
resolver con calma y en provecho de la América las gravísimas cues» 
tiones en que se halla envuelta y de las que depende su bienestar 
presente y futura tranquilidad. 
El Gobierno peruano hace los mas sinceros votos por el pronto y fe- 
1ÍE término de las desavenencias que han surgido entre Estados amigos 

Í aliados naturales suyos, y espera fundadamente que si la guerra 
a de ser por desgracia el único é inevitable medio de resolverlas, á 
lómenos se observarán en ella las prácticas que ha consagrado la ci- 
vilización y que hacen tanto mas forzosos é indispensables los es- 
trechos vínculos con que la naturaleza ha ligado á los pueblos ame- 
ricanos. 

£3 infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer al Excmo. se- 
ñúr Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay los sentimien- 
tos de au mas alta y distinguida consideración. 

T, Pacheco, 



V. w . v- \ v^'N.' -'^•'"*-''^■\•''^-*■w>•N■'^^■/x•^•N^-'l-^^-*^-■^«»•^ v^ 



Núm. 8. 

JEl Señor Vigil al Secretario de Melaciones Exteriore%, 

Montevideoy Febrero 14 de 1866. 
(N.*^ 145.) 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de trasmitir á US. el pliego adjunto, procedente 
del Gobierno del Paraguay y relativo á la guerra con el Brasil, la 
República Arjentina y el Uruguay. 

Dios guarde á US.— -S. M. — Benigno é?. VigiL 



Núm. 9. 

El Sr. JBerges at Secretario de JCtdadQneé JS¡xteru>re9* 

Amneion^ Nomembre 2ñ de 1865. 

El abajo firmado, Ministro Secretario de Estado en el Departa^ 
liento de Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, tíe- 
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ne la honra de dirijirse á V. E., acompañando copia de la comuni* 
oacion qu^el 20 del corriente ha pasado S. E. el Sr. Mariscal Ló- 
pez, Presidente de la República y General en Gefe de sus ejércitos, 
á S. E. el Sr. General Mitre, Presidente de la República Argentina 
y General en Gefe del Ejército aliado de la misma República, de la 
Uruguaya y del Imperio del Brasil. 

La serie de actos que de inhumana crueldad ha ejercido la triple 
alianza, y la conducta diferente que ha guardado la República del 
Paraguay, demandaban imperiosamente aquella notificación, y al ha- 
cerlo se ha concretado en el documento que en copia se acompaña á 
y. E., no á los hechos mas atroces, sino á los de mae^pública noto- 
riedad y fama, no teniendo el Sr. Mariscal López otro propósito que 
el de moralizar la guerra, quitándole, en cuanto le sea posible, todos 
aquellos actos de inhumanidad 6 de atroz crueldad, tan contrarios & 
su carácter y sentimientos personales, como nocivos y funestos á la 
población del país, á cuya moralidad y sentimiento humanitario re- 
pugnan altamente, y hoy se siente indignada y justamente irritada 
ante actos que jamás le han sido conocidos, y que ahora se hacen 
familiares con sus hermanos en desgracia. 

El Gobierno del abajo firmado quiere esperar que las potencias 
aliadas han de querer tomar en consideración los males irreparables 
que vendrían á aumentar los que son inherentes á la guerra,, si de 
consuno todos los beligerantes no guardasen estrictamente los de- 
beres de tales entre si. 

El abajo firmado ruega á V. E. quiera llevar esta comunicación al 
conocimiento de su ilustrado Gobierno, aceptando las seguridadas de 
su mas alta consideración y estima. 

José Bergeé. 



(Anexo al N.° 9.) 
Oopia. 

Cuartel general en Humaitdy Noviembre 20 de 1865. 

A S. U. el Presidente de la República Argentina^ Brigadier Ge- 
neral JD. Bartolomé Mitre, General en Gefe del Ejército aliado 
de la misma Repúblicaj de la de Uruguay y del Imperio del 
Brasil. 

Como General en Gefe de los Ejércitos aliados en guerra con es- 
ta República, tengo el honor de dirijir á V. E. la presente. 

En la imperiosa necesidad en que algunas veces se hallan los pue- 
blos y sus Gobiernos de dirimir entre sí por las armas las cuestiones 
Íue afectan fsns intereses vitales, la guerra ha estallado entre esta 
íepúlSica y los Estados, cuyos Ejércitos V. E. manda en Gefe. 
é En tales casos es de uso general y práctica entre las naciones ci- 
vilizadas atenuar los males de la guerra por leyes propias, despo- 
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jándola de los actos de crueldad y barbarie que deshonrando la hu- 
manidad, estigmatizan con una mancha indeleble á los ge#es que las 
ordenan, autorizan, protejen 6 toleran, y yo lo habia esperado de 
V. E. y sus aliados. 

Asi penetrado y en la conciencia de estos deberes, uno de mis 
primeros cuidados fué ordenar la observancia de toda la considera* 
cion con que los prisioneros de cualquiera clase que sean, fuesen 
tratados y mantenidos con respeto á su graduación, y en efecto han 
disfrutado de las comodidades posibles y hasta la libertad compati- 
ble con su posición y conducta. 

El Gobiernoide la república ha dispensado la mas lata y amplia 
protección no solamente á los ciudadanos argentinos, brasileros y 
orientales que se hallaban en su territorio 6 que los sucesos de la 
guerra habian colocado bajo el poder de sus armas, sino que ha ex- 
tendido esta protección á los mismos prisioneros de guerra. 

La estricta disciplina de los ejércitos paraguayos en el territorio 
argentino y en las poblaciones brasileras asi lo comprueba, y aun 
las familias y los interés de los individuos que se hallaban en armas 
contra la república, han sido respetados y protejidos en sus perso- 
nas y propiedades. 

y, E. entre tanto iniciaba la guerra con excesos y atrocidades» 
como la prisión del Agente de la república en Buenos Aires, ciu- 
dadano Félix Egúsquiza: la orden de prisión y consiguiente perse- 
cución del ciudadano José Rufo Caminos, Cónsul general de la re- 
pública cerca del gobierno de V. E. y su hijo D. José Félix, que 
tuvieron que asilarse á la bandera amiga de S. M. B.: la secuestra- 
ción y confiscación de los fondos públicos y particulares de aquellos 
ciudadanos, ya sea en poder de ellos mismos, 6 en depósito en los 
bancos: la prisión del ciudadano Cipriano Ayala, simple portador de 
pliegos: el violento arranco de las armas nacionales del Consulado 
de la república para ser arrastrado por las calles: el público fusila- 
miento de la efijie del Presidente de la república y el consiguiente 
arrojo que de esa efijie y del escudo nacional se hizo al rio raraná» 
en pública espectacion en el puerto de la ciudad del Rosario: el ase- 
sinato atroz cometido por el general Cáceres en el pueblo de Sala- 
das con el Sub-teniente ciudadano Marcelino Ayala, que habiendo 
caido herido en su poder no se prestó á llevar su espada contra sus 
compañeros, y el bárbaro tratamiento con que ese mismo general 
acabó los dias del también herido alférez ciudadano Faustino Fer** 
reirá en Bella- Vista: la bárbara crueldad con que han sido pasados 
á cuchillo los heridos del combate de Yatahy y e^ envió del desertor 
paraguayo Juan González cdh especial y positiva comisión de asesi- 
narme, no han sido bastantes á hacerme cambiar la firme resolución 
de no acompañar á V. E. en actos tan bárbaros y atroces, ni pensé 
jamás que pudiera todavia encontrarse nuevos medios de crímenes 

Eara enriquecer las atrocidades é infamias, que por tanto tiempo 
¿n flagelado y deshonrado ante el mundo las perpetuas güeras in- 
testinas del Rio de la Plata. c 
Quise todavia esperar que en la primera guerra internaoional co- 
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mo esta, V. £. sabría hacer comprender á sus subordinados que un 
prisioneroVe guerra no deja de ser un ciudadano de su patria, cris- 
tiano, y que como rendido deja de ser enemigo, ya que no supo ha- 
cer respetar de otro modo los derechos de la guerra, y que los pri- 
tíoneros serian por lo menos respetados en su triste condición y sus 
derechos de tal, como lo son ampliamente en esta república los prí* 
tíoneros del ejército aliado. 

Pero es con la mas profunda pena que tengo que renunciar á estaa 
esperanzas, ante la denuncia de acciones todaria mas ilegales como 
atroces que se cometen con los paraguayos, que han tenido la fatal 
suerte de caer prisioneros en poder del ejército aliada. 

Tanto á los prisioneros hechos en varios encuentros de ambas fuer* 
zas como notablemente los de Yatahy y los rendidos de la ürugua- 
yana, V. E. ha obligado á empuñar las armas contra su patria, au- 
mentando por millares con sus personas el efectivo de su ejército, 
haciéndolos traidores para privarles de sus derechos de ciudadanía 
y quitarles la mas remota esperanza de volver al seno de su patria 
y su familia, sea por un canje de prisioneros 6 por cualquiera otra 
transacción; y aquellos que han querido resistirse á destruir su pa- 
tria con sus brazos, han sido inmediata y cruelmente inmolados. 

Los que no han participado de tan inicua suerte, han servido pa- 
ra fines no menos inhumanos y repugnantes, pues que en su mayor 
parte han sido llevados y reducidos á la esclavitud en el Brasil, y los 
que se prestaban menos por el color de su cutis para ser vendidos, 
han sido .enviados al Estado Oriental y las provincias argentinas de 
regalo como entes curiosos y sujetos á la servidumbre. 

Este desprecio, no ya de las leyes de la guerra sino déla humani- 
dad, esta coacción tan bárbara como infame, que coloca á los pri- 
sioneros paraguayos entre la muerte y la traición, entre la muerte y 
la esclavitud, es el primer ejemplo que conozco en la historia de las 
guerras, y es á V. E., al emperador del Brasil y al actual mandata- 
rio de la República Oriental, sus aliados, á quienes cabe el baldón 
de producir y ejecutar tanto horror. 

El gobierno paraguayo por ninguno de sus actos, ya sea antes 6 
después de la guerra, ha provocado tanta atrocidad. Los ciudadanos 
argentinos, brasileros y orientales han tenido toda libertad de reti- 
rarse con sus haberes y fortunas de la república y del territorio 
argentino ocupado por sus ejércitos, 6 de permanecer en ellos con- 
forme les conviniese. 

Mi gobierno asi respetaba las estipulaciones convenidas en los 
pactos internacionales para el caso de una guerra, sin tener en cuen* 
ta de que esos pactos hubiesen espi|;'ado, considerando solo esos 
principios como de interés permanente de humanidad y de honor 
nacional. Jamás olvidó tampoco el decoro de su propia dignidad, la 
Consic|^racion que debe á todo gobierno y al gefe del Estado, aun- 
que en actual guerra, para tolerar insultos al emblema de la patria 
^e los aliados, 6 el fusilamiento de Y. E., 6 el de sus aliados en 
eSjÍ6^ ytímehománc» podría aoompafiarle, como medio de guerra, en 
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el empleo de algún ttánsfuga argentino, oriental 6 brasilero, para 
asesinarlos eti sus campamentos. * 

La opinión pública y la historia juzgarán severamente esos actos. 

ijas potencias aHadas, pues, no traen una guerra como lo deter- 
minan los usos y las leyes de las naciones civilizadas, sino una gúet- 
ra de exterminio y horrores, autorizando y valiéndose de los medios 
atroces que van denunciados y que la conciencia pública marcará 
en todos los tiempos como infames. 

Traida la guerra por V. E. y sus aliados en el terreno eñ que 
aparece, conocedor de mis deberes y de la obligación que tengo en 
el mando supiPfemo de los ejércitos de la república, haré de mi pai^té 
que V. E. cese en esos actos que mi propia dignidad no me permi* 
te dejar continuar, y al efecto invito á V. E. en nombre de la hu- 
manidad y del decoro de los mismos aliados á abandonar ese carác* 
ter de barbarie en la guerra, á poner á los prisioneros de guerra 
paraguayos eii el goce de sus derechos de prisioneros, ya estén en 
armas, esclavizados en el Brasil, 6 reducidos á servidumbre en las 
repúblicas Argentina y oriental, á no proseguir éñ ningún acto dé 
atrocidad, previniendo á V. E. que la falta de contestación, la coi^^ 
tinuacion de los prisioneros en el servicio de las armas contra stí 
patria, diseminados en el ejército aliado 6 en cuerpos especiales, la 
aparición de la bandera paraguaya en las filas de su mando, 6 una 
hueva atrocidad con los prisioneros, me han de dispensar de todaí 
la consideración y miramientos que hasta aquí he sabido tener, y 
aunque con repugnancia, los ciudadanos argentinos, brasileros y 
orientales, ya sean prisioneros de guerra 6 nó en el territorio de la 
república, ó en los que sus armias llegasen á ocupar, responderán 
con sus personan, vidas y propiedades á la mas rigurosa represalia. 

Esperando la contestación de V. E. en el perentorio término de 
treinta dias, en que será entregada en el Paso de la Patria. 

Dios guarde, á V. E. muchos años. 

Firmado. — Francisco S. López. 
Es copia. — Ghtim. Benites^ Oficial 1.° 



Mm. 10. 

m Secretario de Relaciones JSxteriores al Ministro de Helaeiom^ 

, Exteriores del Paraguay. 

Urna, Marzo 26 de 1806. 

Él infrascrito Secretario de Relaciones Exteriores del Petú, t\Qy 
ne el honor de acusar recibo de la nota (Jue ct)ií fecfha 26 de ífó- 
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Tiembre le dirijió S. E. el Ministro Secretario de igual clase de la 
república del Paraguay adjuntándole copia de la comunicación pa- 
sada por S. E. el señor Mariscal López, Presidente de aquel Estado 
y general en gefe de sus ejércitos, á S. E. el señor General Mitre, 
Presidente de la República Argentina y general en gefe de los de 
la triple alianza. Contráese dicha comunicación á sistemar la guer- 
ra, quitándole los horrores de la arbitrariedad y sujetarla esiificta- 
mente á las leyes salvadoras del derecho que la humanidad y la ci- 
vilización han establecido. 

El infrascrito agradece á S. E. el Ministro Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Paraguay, la consideración cq¡^ que mira al 
gobierno del Perú y de la que es prueba el envió de la nota men- 
cionada, que viene á ser complementaria de la de Diciembre 12 
á la que vino ac^'unta la respuesta del señor General Mitre y que 
ya tuve el honor de contestar. 

Ahora se complace el infrascrito en reiterar los conceptos que su 
anterior oficio contiene respecto de la desgraciada situación en que 
la guerra ha colocado á esos pueblos, precisamente en los momentos 
en que su unión y la intimidad de sus relaciones debieran ser he- 
chos prácticos y positivos. 

S. E. el Gefe Supremo Provisorio de la República, á quien por 
deber y por las indicaciones contenidas en el oficio -que contesto, 
impuso el infrascrito de sus términos, deplora también que el go- 
bierno del Uruguay y el general en gefe de las fuerzas aliadas no 
hayan podido acercarse ni entenderse en puntos tan importantes y 
tan trascendentales, como los expresados en sus respectivas comu- 
nicaciones y hace los mas sinceros votos porque un estado de cosas 
tan funesto halle pronto término en la reconciliación y la paz. 

Con sentimientos de alta estima, tiene el infrascrito el honor de 
suscribirse de S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores del Pa- 
raguay- 
Atento y obediente servidor. 

T. Pacheco. 



Núm. 11. 

El Sr. Vigil al Secretario de RelacioneB JExteriores. 

MontevideOy Febrero 16 de 1866. 
[Núm. 148.] 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar recibo de la respetable nota de US., 
¥echa 20 de Diciembre, en la que se ha seryido US. comunicarme 
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la decisión de S. E. el Gefe Supremo que me autoriza para ofrecer, 
cuando lo crea oportuno, los buenos oficios y la mediacito amistosa 
del Perú entre la República Argentina y el Paraguay. 

Convencido, del mismo modo que S. E., de que, cuando existe 
un enemigo común, debe ponerse todo empeño á fin de que desapa- 
rezca la discordia entre los hermanos, de manera que puedan utili- 
zar aiL^ fuerzas y recursos contra la política in vasera que amenaza 
á todos, esperaré con especial cuidado y aprovecharé con gusto la 
primera oportunidad que se me ofrezca de usar de esa autorización 
con probabilidades de buen éxito. 

Por el momento los dos ejércitos enemigos han reunido todos sus 
elementos y se encuentran al frente uno de otro, separados por el 
rio Paraná y próximos á librar un combate, que puede no ser deci- 
sivo, pero que dará al victorioso muchas probabilidades para el 
triunfo final. Estas parecen hoy tan favorables al ejército aliado, 
que ni el gobierno argentino, ni el del Brasil, que están mas inte- 
resados que el del Uruguay en sostener la guerra, porque llevan á 
ellas especiales propósitos, estarían dispuestos á aceptar condicio- 
nes de paz admisibles para el Presidente López. 

Habiendo hecho ya alguna indicación en el sentido de la nota de 
US., con el objeto de explorar la disposición respectiva de cada uno 
de los gobiernos aliados contra el Paraguay, puedo decir desde lue- 
go á US., que el gobierno oriental aceptaría la mediación en cual- 
quier momento, si por un artículo del tratado de alianza no estu- 
viese obligado á proceder en este punto de acuerdo con los aliados; 
pero que Tos gobiernos brasilero y argentino, confiando en el triun- 
fo, no escucharían hoy proposiciones de arreglo que no partiesen 
de la base de la desaparición del Presidente López del gobierno del 
Paraguay. 

En cuanto al Presidente López, por difícil que sea su situación, 
y aun suponiendo perdida la batalla que va á tener lugar, hay mo- 
tivos para creer que cuenta todavia con ofrecer á los aliados una 
resistencia larga y costosa, y no debe suponerse que tenga la abne- 
gación suficiente para hacer el sacrificio de su persona, sino después 
de reducido al último recurso. 

Repitiendo á US. que estaré á la espectativa de una oportunidad 
conveniente, debo entre tanto observar que la autorización que S. E. 
se ha dignado conferirme, .parece referirse solamente á la Repúbli- 
ca Argentina y el Paraguay, siendo asi que la primera hace la 
guerra ligada á los compromisos de un tratado de alicvn^a con el 
J^rasil y el Uruyuay. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O-. Vigil. 
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m Núm. 12. 

(N.^ 73.) 

m señor Pardo al Secretario de Relaciones Exteriores, 

Santiago^ Mayo 2 de 1866. 

S. S. 

• 

£1 25 de Abril próximo pasado el Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de esta república tuvo á bien citar á este despacho al señor 
Ministro Plenipotenciario de Solivia y á mi con el fin de someter á 
nuestra consideración el proyecto de ofrecer á los gobiernos de la 
República Argentina del Brasil, del Paraguay y del Uruguay, la 
mediación de las repúblicas aliadas para poner término pacífico í 
la guerra en que hoy están comprometidas aquellas naciones. Gomo 
verá US. por el protocolo original que tengo la honra de acompa* 
Üar á esta comunicación tanto el señor Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia como yo, nos adherimos sin restricción alguna á la pro- 
posición del señor Covarrubias. 

Con este motivo he cf eido de mi deber dir\jir al señor Encargado 
de Negocios del Perú en las repúblicas orientales la nota que en 
copia hallará US. adjunta, en la que le anuncio las órdenes que se- 
guriEunente recibirá de V. S. para dar cumplimiento al acuerdo ce- 
lebrado en Santiago cuyo importante objeto me persuade de que 
ífÁ conducta merecerá la aprobación de S. E. el Gefe Supremo y de 
V. E; 

I>espues de cerrada y despachada mi comunicación al señor En- 
cargado de Negocios de la República me llamó el señor Covarru- 
l^ia^ para participarme que aunque habia convenido en que el señor 
Lastarria ofreciese desde luego su mediación á la República Ar- 
gentina y á la del Paraguay, en los momentos de despachar su cor- 
respondencia y temiendo que el Brasil y la República del Uruguay 
0e creyesen monos considerados, habia prevenido á su Ministro en 
3uetios Aires que á no ser que los acontecimientos lo exigiesen isoe* 
penosamente postergase el ofrecimiento hasta que los representan- 
Íes de la república y de Bolivia recibiesen comunicaciones de sus 
respectivos gobiernos á eonseeueticia de lo acordado en Santiago. 

Dígnese Y. S. de elevar el contenido de esta comunicación al 
conocimiento del Exorno. Gefe Supremo. 

Dioa guarde á V. S. — S. S. — J. Pardo. 
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{Awxo al N.^ 12.) 



Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores el señor D, 
José Pardo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del 
Perú, el señor D. Juan Ramón Muñoz Cabrera, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Solivia, y el señor D. Alvar 
ro Covarrúbias, Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, el se- 
ñor Covarrúbias, por cuya invitación tenia lugar la entrevista, exr 
puso: 

Que la guer^fi que continúa encendida entre la República Argen- 
tina, el Imperio del Brasil y la República Oriental del Uruguay, 
por una parte, y la República del Paraguay por la otra, se hace de 
día en dia mas funesta tanto á los internes generales de la Améri- 
ca, como á los de los cuatro Estados beligerantes, á los cuales pre^ 
senta un grave obstáculo para concurrir al movimiento de unión qu^ 
se está operando en este Continente; — Que el Gobierno de Chile 
considera un deber primordial de parte de las cuatro repúblicas ame«- 
riqanas unidas hoy por los vínculos de una alianza íntima, que ejer- 
citen sus buenos oficios para procurar p(mer término á esa contien- 
da internacional; — Que en consecuencia somete á la aceptación d^ 
los representantes diplomáticos del Perú y de Solivia el proyecto 
de ofrecer á los Gobiernos de la República Argentina, del Brasil, 
del Paraguay y del Uruguay, por el órgano de los Ministros de las 
Repúblicas aliadas acreditados cerca de ellos, la mediación del Pe- 
rú, de Solivia, de Chile y del Ecuador para zanjar pacífica y ami- 
gablemente las diferencias de que trae su origen la guerra que por 
desgracia divide á aquellas cuatro naciones de la América oriental; 
— Que no habiendo hoy en Chile un representante diplomático del 
Ecuador, y no permitiendo la urjencia de las circunstancias obtener 
previamente el asentimiento explicito del Gobierno ecuatoriano al 
paso propuesto, el Gobierno de Chile y los Ministros Plenipotencia^ 
rios del Perú y de Solivia deben considerarse autorizados, en méri- 
to de las ventajas que el buen suceso de la mediación contemplada 
puede reportar á la causa de América, y en atención á los senti- 
mientos de fraternal apciistad que abriga el Gobierno del Ecuador 
respecto de todos los Estados americanos, para proceder en este ca? 
so tanto en uqmbre del Perú, de Bolivia y de ChilQ eomo en ^1 del 
Ecuador. 

Ijos señores Mipistros !Pl^p0teiiciai:io8 del Perú y de. BQUvia 
adhirieron mu T^striccioja alguna 6, la {HX)poiricion qu^ les dirijia el 
señor Ministro de RelacionesExterípres de OJiile, con quien «acor- 
daron en consecuencia que el ofrecimiento do mediaciou seria h^cbo 
á los Gobiernos de la República ArgentÍB% del Imperio del iSrasil, 
de la Repúblioft del Paiya^ay t de fo República del Uruguay, e¿ 
nombre de las Bepúblicaa del Pwú, d^ Bolivia de Otile y del Ecua- 
dor, por uno 6 mas de los ^entea diplomáticos de cualqui^adte la^ 
cuatro Repúblicas ^.liadas recentes e^ los [pistados b^lijera,nte8. 
Asi mismo acordaron que el Gobierno de Chile se e9ieargaria4e co- ^ 
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Baunicar la resolución adoptada al Gobierno del Ecuador, y de re- 
cabar la éR^uiescencia del mismo á ella. 

Entrando en seguida á deliberar sobre la forma en que hubiera de 
ejercitarse la mediación, una vez aceptada por las Altas Partes de- 
savenidas, los señores Ministros Plenipotenciarios del Perú y de So- 
livia y el señor Ministro de Relacioneg Exteriores de Chile, convi- 
nieron de común acuerdo en invitar á dichas Altas Partes desaveni- 
das á remitir la solución de sus diferencias al examen y fallo de un 
tribunal internacional compuesto de cuatro representantes diplomá- 
ticos nombrados ad hoc por las cuatro Repúblicas mediadoras. 

Finalmente los señores Ministros Plenipotenciario* del Perú y de 
Bolivia y el señor Ministro de Relaciones Exteriores de Chile con- 
vinieron unánimente, en uso de las facultades de que estaban in- 
vestidos por sus respectivos Gobiernos, en que los acuerdos que 
acababan de celebrar, tuviesen im carácter definitivo é irrevocable, 
debiendo llevarse á efecto sin pérdida de tiempo. 

En fé de lo cual, los señores Enviados Extraordinarios y Minis- 
tros Plenipotenciarios del Perú y de Bolivia y el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores de Chile firmaron y sellaron con sus respec- 
tivos sellos la presente acta, hecha por duplicado en Santiago, á 25 
dias del mes de Abril del año 1866. 

J. Pardo, Juan R. Muñoz Cabrera^ 

(L. S.) Alvaro Covarrúbicts (L, S.) 

(L. S.) 



[Anexo al N.^ 12.] 
Copia. 

Legación del Perú \ 
en Chile. j 

Santiago, 29 de Abril de 1866. 
S. E. de N. 
Debo poner en conocimiento de US. que el señor Ministro de Re- 
laciones JÍxteriores de esta República tuvo á bien citar á su des- 
pacho el 27 del presente al señor Ministro Plenipotenciario de So- 
livia y á mí, con el fin de someter á nuestra consideración el pro- 
Íecto que habia concebido de ofrecer á las repúblicas del Plata, del 
íruguay, al imperio del Srasil y á la República del Paraguay la 
mediación de las repúblicas aliadas, para poner término pacífico á 
la lucha en que aquellos Estados están hoy comprometidos, some- 
tiendo las cuestiones pendientes entre ellos al fallo de un jurado de 
Plenipotenciarios nombrados ad hoc por dichas repúblicas. 

El proyecto fué aceptado por el señor Ministro Plenipotenciario 
de S^via y por mí; y tanto el señor Ministro de Chile como noso- 
^tros convenimos en tomar sobre nuestra responsabilidad la adhesión 
del Gobierno del Ecuador. 



e 
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Creo inútil detenerme en exponer á US. las razones que se han 
tenido en cuenta para este acuerdo pues US. comprendtrá que la 
mediación de las Repúblicas Aliadas seria la manera mas conve- 
niente y honrosa de poner término á la guerra en que están gastan- 
do sus recursos, sus fuerzas y su sangre naciones cuya suerte nos in- 
teresa vivamente. Además, si la mediación es aceptada, las Repú- 
blicas Aliadas colocarían á sus hermanas en actitud de unirse á los 
sentimientos de que están hoy animados los Estados Americanos; y 
en el caso de que no lo fuese, habríamos dado siempre al mimdo un 
testimonio de que las graves cuestiones en que estamos comprometi- 
dos no nos hac|;n olvidar los intereses generales del Continente. 

Como por el próximo vapor daré cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica de lo acordado en Santiago, es indudable que muy pronto re- 
cibirá US. instrucciones del señor Secretario de Relaciones Exte- 
riores para proceder en consecuencia. Los datos que hoy tengo el 
honor de comunicar á US. le servirán desde luego para dar los pa- 
sos oficiosos que US. juzgue oportunos con el objeto de facilitar y 
abreviar el cumplimiento de las órdenes que el Gobiérnese sirva im- 
partir directamente á US. 

El Gobierno de Chile remite por este correo al señor Lastarria 
testimonio del acuerdo, previniéndole ofrezca desde luego la media- 
ción de las Repúblicas Aliadas á la Argentina y á la del Uruguay. 

Dios guarde á US — [Firmado.] — José Pardo. 
Al sefior Encargado de Negocios del Perú en las Repúblicas Orien- 
tales. 
Está conforme. — ^El Secretario de la Legación. — iff. Candamo. 



Núm. 13. 
El Secretario de Belaciones Exteriores al Sr. Fardo. 

lAma^ Mayo 11 de 1866. 

He dado cuenta á S. B. el Gefe Supremo de la nota de US. fecha 
2 del corriente, número 73, así como del acuerdo, cuyo original au- 
téntico la acompaña, relativos uno y otro á la mediación que debe 
ofrecerse á las tres Repúblicas del Plata y al Imperio del Brasil, á 
nombre de las cuatro Repúblicas aliadas. 

La acquiescencia de US. al mencionado acuerdo, ha merecido 
plena aprobación por parte del Gefe Supremo, con tanta mayor ra- 
zón, cuanto que ya desde el 20 de Diciembre último se dio autoriza- 
ción al señor Vigil para ofrecer los buenos oficios y aun la media- 
ción amistosa del Perú, autorización de que podrá hacer uso tal vez, 
con buen éxito, en unión de los representantes de Chile y B<j^via. 

Dios guarde á US. 

T. Pacheco. 
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Núm. 14. 

El Secretario de Relaciones Exteriores al señor Vigil. 

Lima, Mayo 11 de 1866. 

En &o4»r de 20 de Diciembre dije i ÜS. que estaba autotizado 
para ofrecer los buenos oficios y aun kt mediación del Perú en la 
cuestión que se debate entre el Paraguay y los Estados vecinos. 
US. nie contestó que baria uso de la autoriKacion ei^la oportunidad 
conveniente, y prooablemente esa oportunidad no se ha presentado, 
puesto que ÜS. nada ha vuelto á decirme sobre ese asunto. 

Hoy se ha recibido el acuerdo formulado en Chile entre los sefio- 
res Ministros de Relaciones Exteriores de dBsa República y los Ple- 
nipotenciarios del Perú y Solivia; a<5uerdo que ha merecido lia apro- 
bación del Gefe Supremo y del que debe tener ya una copia el se- 
ñor Lastarria. Puede pues ÜS. de acuerdo con los representan/fced 
de Chile y Solivia, proceder al ofrecimiento de la mediación en los 
términos mas eficaces, y muy satisfactorio será para el Perú con- 
tribuir á la cesación de una guerra casi fratricida, que tantos daños 
eausa á los Estados que en ella se encuentran empeñados y á la 
América en general. 

Dios guarde á ÜS. 

T. Pacheco. 



líúm. X5. 

jBí Señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Monteúideo, Mayo 28 dt 1866. 

Señor Ministro: 

El tratado de alianza en virtud del cual el Brasil, la República 
Argentina y el Uruguay hacen la guerra al Paraguay, se mantuvo 
estrictamente secreto hasta que los periédicos ingleses lo dieron & 
luz, reproduciéndolo de algunos documentos presentados en Lon- 
dres al Parlamento. El gobierno británico conoció el tratado poí 
medio de su Ministro en esta capital, y este lo obtuvo mediante 
una «nfianza del Ministro de Relaciones ^Exteriores señor Oastarof 
siendo de notarse que el gobierno oriental y los otros aliados igno- 
^raban esta circunstancia que violaba el secreto. . 
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Averiguado recientemente el origen de la publicacio%de dicho 
tratado de alianza, el señor Castro se ha visto en la necesidad de 
renunciar la cartera que servia, y su renuncia ha sido aceptada en 
términos que suponen será sometido ajuicio. 

Este incidente ha dado lugar á que el señor Castro escriba las 
cartas que adjunto á US. impresas, y sóbrelas cuales no llamaría 
ciertamente la atención de US. sin la circunstancia de estar firma- 
das por una persona que acaba de desempeñar un Ministerio de Es- 
tado en esta República. La última, dirijida á Lord Russell, es una 
curiosidad diplomática de que no hay probablemente otro ejemplo. 
Dios gutrde á US. — S. M.—rBenigno G: VigiL 



(Anexos al N.° 15,) 

Señor Redactor de JEl Sigla. 

Sírvase dar publicidad á los siguientes documentos, servicio que 
le agradecerá su atento S. S. Q. B. S. M. 

(Firmado.) — Carlos de Castro. 
Ca«a de U., Mayo 16 de 1866. 



Excmo. Señor: 

Después de firmado el Tratado de Alianza en Buenos Aires, cre- 
yendo deber eliminar las desconfianzas que pudiese producir este 
hecho en Europa y muy especialmente en Inglaterra, destruyendo 
en su Gobierno los temores sobre la posibilidad de haberse pactado 
la exclusiva navegación de los Rios interiores, como resultado de la 
guerra, creí, repito, deber contestar con un acto de confianza á las 
exigencias del señor Lettson, Encargado de Negocios de S. M. B, 
Al efecto le confié con carácter reservado un borrador de dicho tra- 
tado, para que pudiese de un modo confidencial instruir á su Go- 
bierno de las garantías pactadas al comercio extrangero. No obs- 
tante la plena reserva exigijja y la delicadeza del asunto, el gabine- 
te del señor Russell, hostigado' e^ el Parlamento, hizo uso de ese do- 
cumento para defensa de su política, incurriendo así en un abuso de 
confianza, muy extraño en un gobierno tan circunspecto como el de 
Inglaterra. 

Aunque estoy persuadido que el objeto propuesto de atraer la po- 
lítica inglesa á los intereses de la Alianza, se ha alcanzado, el he- 
cho de la publicación del Tratado secreto no deja de comprometer al 
Gobierno Oriental, aunque sus estipulaciones en lo sustancial, #ran 
ya conocidas por las publicaciones hechas, primero por los diarios 
del vecino Imperio, y posteriormente por los del Rio de la Plata. 

Para remediar en lo posible este mal, cúmpleme declarar, que si 
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hubo ligerifsa y se di6 ocasión al referido abuso de confianza, la ctd- 
pa es exclusivamente mia, y el Gobierno Oriental y la Cancillería 
de Relaciones Exteriores no han tenido ni tienen en ello responsa- 
bilidad alguna. - 

Por lo demás ese documento en que se ha pactado el respeto por 
la independencia de la nación paraguaya y la libre navegación de 
los grandes ríos interiores, no contiene convención alguna que no 
pueaa ser aceptada como un timbre de honor y de gloria para nues- 
tra patria y para los aliados. 

lios objetos de la alianza puede decirse que ya están conseguidos; 
por consiguiente la publicación de ese documento ya'^o puede afec- 
tar sus intereses, desde que las causas que exigieron el secreto han 
desaparecido ya, 6 están próximas á desaparecer completamente. 

Por último, Excmo. señor, considerando que la actitud del sefior 
Encargado de Negocios do. Inglaterra podia ser en aquellos momen- 
tos para nosotros favorable, cuando los partidarios de la causa 
del presidente del Paraguay podian también, á su vez, influir en el 
ánimo del señor Lettson en daño nuestro, creí que con un rasgo de 
caballerosidad de mi parte me era dado acallarlo' y restablecer la 
verdad. 

Con este deseo procedí cual lo hice, y la propia conducta de Lord 
Russell en el Parlamento ha venido á corroborar mis temores, pues 
bien se desprende de dicha publicación que allí, como aquí, media- 
ron iguales desconfianzas. 

Mejpermito llamar la ilustrada consideración de V. E. eobre tal 
incidente que creo derrama gran luz en este asunto, justificando mis 
sanísimas intenciones. 

No obstante todo esto, estoy á las órdenes de V. E. por la respon- 
sabilidad que me cabe en este y desde ya elevo á manos de V. E. 
mi renuncia del cargo de Ministro de Estado. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Firmado. — O. de Castro* 

Montevideo, Mayo 11 de 1866. 
Sefior Gobernador Delegado Dr. D. Francisco A. Vidal. 



Particular y confidencial. 

Señor D. G. Lettson, &. &. &. 
Señor: 

Con esta fecha elevo al Gobierno mi renuncia del cargo de Minis- 
tro de Estado, fundada en que, habiendo hecho á üi la confianza de 
presentarle un borrador del Tratado de Alianza, atendiendo sus 
exigencias (cpero qon carácter confidencial y bajo la promesa de la 
mas escrupulosa reserva; » creyendo prestar con ello un servicio ámi 
país propendiendo á que la política inglesa fuese favorable á los in- 
tereses d^ la aliafnza, ese documento ha sido publicado por el gobier- 
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no inglés, no obstante la palabra empeñada por U. comprometiendo 
de ese modo al mió. • 

La responsabilidad que me cabe, señor Lettson, U. comprenderá 
cuan pesada es para mi, no obstante que el abandono de la posición 
oficial no es un sacrificio. Pero necesitando resguardarme de ulte- 
rioridades y dejar constatada la verdad de los hechos y los móviles 
honorables que me indujeron á prestarme ásus instancias, invoca íóis 
sentimientos de honor y delicadeza de ü., exigiendo de esos senti- 
mientos se sirva decirme al pié de la presente, si son ciertos los he* 
chos relatados que sirven de fundamento ámi expresada renuncia. 

Con tal m#tivo me es grato saludar á U. con distinción. 

Firmado. — Carlos de Castro. 
Casa de U., Mayo 12 de 1866. 



Montevideo^ 12 de Mayo de 1866. 
Particular y confidencial. 

Señor: 

Contestando como me lo pide ü. en su carta particular y confi- 
dencial de esta fecha, y que devuelvo, debo decir que es cierto que 
U. me comunicó confidencialmente una copia en borrador del lia- 
tado de Alianza y de los cuatro artículos adicionales BAJO LA pro- 
mesa DE MI PARTE DE LA MAS ESTRICTA RESERVA. 

Dejo ahora al juicio de U. después que haya leído lo que sigue, el 
determinar si en alguna manera me he separado de aquella promesa. 

Di conocimiento del Tratado á mi gobierno, en un oficio encabe»- 
zado CONFIDENCIAL y que contiene el párrafo siguiente, que traduz- 
co textualmente de mi borrador: 

« Soy deudor al Dr. D. Carlos de Castro de estos dos documentos, 
«respecto á cuya posesión S. E. me pidió que mantuviese la mas es- 
(( tricta reserva, » 

Con tal motivo me es grato saludar á U. con distinción. 

Firmado. — H. O-. Lettson, 



Particular. 

A. S. E. Lord John Russell, primer Ministro de la corona del reino 
de la. Gran Bretaña & & &. 

Señor: 

En medio de la elevación política en que el mundo os contempla y 
admira, una voz inesperada viene á perturbar la tranquilidad de 
vuestra omnipotencia. ^ 

Si la fortuna y el mérito ha podido eplocaros ^n una posici(Hi en- 
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vidiada por los reyes, no habrá contribuido pqco vuestra honradez 
y lealtad. • 

Cuando el noble pueblo inglés tenia mas derecho á exijir de vues- 
tra ancianidad, esa honradez que constituye la honra de los gran- 
des hombres, un terrible desencanto viene á borrar todo un pasado. 

Ministro, aunque por veinticuatro horas, de ima nación indepen- 
diente y libre, vengo á enrostraros un abuso incalificable de con- 
fianza, con que el antiguo y experto dipldmata inglés, ha sorprendido 
el pundonor de su noble nación. 

Si una de las mas espléndidas conquistas para la diplomacia de 
los tiempos modernos, ha sido la lealtad y buena fé, meabais, Lord 
Brussell, de darle un rudo golpe, deteniendo su marclxa progresiva, 
y haciendo estragos á la v^erdadera civilización. 

Cuando los pueblos han llegado á comprender que el sistema de 
Maquiavelo, era el suicidio de la única política que conduce al puer- 
to de salvación, relegándolo al polvo de su sepulcro. Lord Bussell 
pretende restaurar imá política condenada inexorablemente por el 
deber, el honor y las conveniencias legítimas. 

Una gran cuestión que afecta profundamente al mundo económi- 
co, se agita en el Rio de la Plata. 

El estruendo de los cañones destinados á derrumbar el último ba- 
luarte del retroceso y la barbarie, va á repercutir del otro lado del 
Océano. 

La Inglaterra, siempre celosa y previsora, se muestra intranquila. 

Yo habia suscrito como Ministro, un tratado de alianza, que creia 
provechoso para mi país, para los pueblos beligerantes y para el 
mundo entero. 

El Representante de la Gran Bretaña en esta República, mani- 
fiesta sus instancias para conocer aquel documento, apareciendo in- 
cierto sobre la suerte de una naieionalidad, á quien tal vez creia com- 
prometida. 

En vista de las exigencias del honorable caballero Lettson no tu- 
ve inconveniente en revelar « bajo la palabra de honor del Repre- 
sentante de la Gran Bretaña » un tratado á cuyo secreto habia vin- 
culado mi deber como funcionario público, y mi honor de caballero^ 

Pongo á Dios y á mi conciencia por testigos, de que cedí á aque- 
lla exijencia, impulsado por el mas puro patriotismo. 

Creí hacer el mas eminente servicio á esa misma triple alianza? 
evitando complicaciones, acaso en los momentos mas graves que 
atravesaba. 

Debo declarar en honor de la verdad, que el caballero Lettson 
permaneció fiel á su palabra empeñada como diplomático y como 
hombre. 

Mr. Lettson empeña á su vez la palabra de honor, confiando el 
secreto ú una de las mas prominentes figuras del mundo diplomático. 
^ ¿Cómo no esperar del primer Ministro de su patria, lo que puede 
exigirse al último hijo de la pobre Lrlanda? 
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Vos, por razones que no se conciben ni mucho menos se justifican, 
habéis revelado un secreto en que estaba interesado ef honor de la 
Inglaterra. 

Si os visteis apremiado por las exigencias del Parlamento, no era 
dudosa la conducta del hombre de honor y de conciencia. 

El noble Lord, debió preferir una caida honrosa, antes que come- 
ter una infidencia sin ejemplo en los anales de la diplomacia mo- 
derna. 

Cuando Sir Roberto Peel inauguraba una era de prosperidad para 
la Inglaterra, levantaba el estandarte de las libertades comerciales, 
señalando mák ruta luminosa, aseguraba á la patria la prepotencia 
de los mares, derrocaba el negro pasado de una política pérfida y 
desleal, se presentaba como el gran coloso de su siglo. 

Pero cuando tuvo la grandeza de alma de confesar sus errores, 
cubrió de gloria su nombre. 

Si este puede enorgullecer legítimamente á la Inglaterra, es por- 
que sus actos llevaron siempre, el sello de la elevación de carácter. 

Yo os coloco frente á frente ante el fallo inexorable de la opinión 
de la historia. 

De un lado estará el joven representante de una débil Repúbli- 
ca, para quien solo ha habido dias de glorias é infortunios. 

Del otro, el noble Lord que presidiendo los consejos de un Gabi- 
nete poderoso, no ha sabido guardar la fé prometida. 

Si mi modesta posición exigia reserva, si una noble ligereza pue- 
de constituir una culpa, si hubo temeridad en fiarme de la palabra 
del primer hombre de Estado de Inglaterra ¿cómo podrá clasificar- 
se el diplómata que aspira á marcar una época en su siglo, y á quien 
nada han dicho los sentimientos del honor? 

La altura en que os ha colocado el talento y la suerte, atraerá to- 
das las miradas y amargas censuras sobre el que ha tenido el triste 
coraje de comprometer la circunspección del modesta ciudadano de 
la República. 

Yo me engrio de haber sido la víctima de una imprevisión que no 
será estéril en el futuro, descendiendo gustoso de una posición que 
me era harto fatigosa. 

De hoy mas, una nueva ruta está trazada, para la diplomacia, 
mientras que Lord Russell presida los consejos del gabinete inglés. 

Si la Inglaterra presente, fascinada por vuestro brillo no os pide 
estrecha cuenta, la Inglaterra futura sacudirá el polvo de la deshon- 
ra, para cubrir la tumba de un mal inglés, que no supo responder á 
la confianza nacional. 

Peronó! — Entre el honor nacional y Lord Russell, no debo ni quie- 
ro dudar de la elección del Parlamento, si es que ese Parlamento se 
muestra fiel á su proverbial honradez. 

Es tanta la confianza que me inspira y tan grave la falta del 
grande hombre, que no apelo á mis conciudadanos, sino que %spero 
justicia del gobierno y del pueblo británico. ^ 

Os adjunto mi renuncia y la declaración del Representante aquí 
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de ia Qran Bretaña, para que el mundo juzgue la diferencia que 
existe entreves, primer Ministro de una gran nación y el ciudadano 
4e una república. 

Montevideo, Mayo 13 de 1866. 

(Firmado) — C. de Castro, 



Núm.l6.- 

El Secretario de Melaciones Exteriores al señor Vigih 

Limay Julio 9 de 1866. 

Desde que se inauguró el actual gobierno provisorio y no obstan- 
te las graves atenciones que lo han rodeado constantemente, ha se^ 
guido con gran interés el curso de los acontecimientos que se desar- 
rollaban en los Estados del Plata, y no ha cesado de hacer los mas 
fervientes votos^, por la terminación de una lucha, que hábia nece- 
sariamente de ocasionar gravísimos males, no solo á los Estados 
que en ella están empeñados, sino á toda la América del Sur. El 
Gefe Supremo ha prescindido del análisis de las causas que moti- 
varon esa lucha, ya que de su justicia y necesidad solo podían ser 
jueces competentes los Estados beligerantes; pero no ha podido de- 
jar de fijarse en sus desastrosos resultados, sobre todo cuando la 
guerra se hacia en una época en que la parte occidental del conti- 
nente era víctima de una inicua agresión europea, que, en la hipó- 
tesis de ser coronada de buen éxito, podia muy bien repetirse en 
sus costas orientales. Le bastaba al Gefe Supremo considerar que 
la guerra se hacia entre Estados americanos, para que desease con 
la mas viva solicitud ver el término de ella. Esa solicitud debia cre- 
cer de punto, desde que se tuviese en cuenta que, amenazada la 
América toda por un enemigo común, era menester reconcentrar 
las fuerzas de todos sus Estados, para sostener, en cualesquiera 
emergencias, la libertad é independencia que, todos juntos, con- 
quistaron hace cuarenta años. Dolíale al gobierno peruano que, al 
propio tiempo de formarse una alianza ofensiva y defensiva entre 
las repúblicas del Pacífico, para repeler los violentos ataques y las 
arrogantes pretensiones de la España, existiese ya otra alianza en- 
tre naciones americanas del Atlántico, para combatir, no contra 
una potencia extraña, sino contra una nación igualmente america- 
na, ligada á las naciones aliadas por los vínculos tan caros y estre* 
dhós, que en época no muy remota la hacían formar parte integran- 
te del tferritorio de uno de esos mismos Estados con quienes se ha- 
jjiaba actualmente en lucha. Si en todos tiempos debia ser sumar 
mente doloroso tan extraño espectáculo, tenia que serlo mas en el 
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presente, merced á las excepcionales circunstancias en que las agre- 
siones europeas habian colocado á la América desde 18d(. 

Estas y otras consideraciones, fáciles de percibir, decidieron al 
gobierno peruano á buscar los arJíitrios mas conducentes á la termi- 
nación de la contienda entre los aliados y el Paraguay, apresuran-* 
dose por tanto á dirijir á US. con fecha 20 de Diciembre de 1866, 
las respectivas instrucciones para ofrecer los buenos oficios y aun la 
mediación del Perú. Posteriormente y ya realizada la alianza de 
Bolivia, Chile, el Ecuador y el Perú, se celebró un acuerdo entro 
el Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno chileno y los re- 
presentantes de Bolivia y el Perú en Santiago, afianzando los tres 
el asentimiento del gobierno de Quito, para ofrecer de nuevo la 
mediación colectiva de los cuatro Estados; acuerdo que mereció la 
aprobación de todos los gobierno^. 

Pero antes de que el de Lima supiera el resultado que habian 
producido las gestiones que á nombre de los cuatro gobiernos de- 
bian hacerse en las orillas del Plata, ha tenido conocimiento del- 
texto del tratado de 1.^ de Mayo de 1865, que hasta hace poco ha- 
bia permanecido oculto. 

No es mi ánimo entrar en el examen de los motivos que las nar* 
ciónos aliadas contra el Paraguay hayan tenido para mantener 
oculto ese pacto; motivos que, sin duda son muy poderosos, puesto 
que la revelación de aquel ha dado lugar á acontecimientos que 
demuestran palpablemente que no era de la conveniencia de los go- 
biernos aliados que fueran conocidas las estipulaciones que habian 
formulado. Si es un derecho incuestionable el que toda nación tie- 
ne para declarar, y hacer la guerra y para celebrar pactos de alianz» 
con otras naciones, no se comprende, por qué los Estados aliados 
que, de hecho, habian declarado la guerra ai Paraguay, que la har< 
Wan llevado al propio territorio paraguayo y que no ocultaban que 
procedían asi en virtud de una aUanza, tuviesen empeño en conser- 
var secreto el pacto en que esta habia sido formulada y cuya exis- 
tencia no era ni pedia ser ya desconocida. Es costumbre mantener 
en sigilo los tratados de alianza, hasta que Uégue la época de po- 
nerlos en ejecución; pero siempre se han publicado cuando la aliazt« 
za principia ya á surtir sus efectos. Mientras tanto, en el artículo 
18 del tratado de 1.° de Mayo de 1865 se estipula expresamente 
que permanecerá secreto, hasta que el principal objeto de la alianza 
se haya obtenido; y como del preámbulo y de otras cláusulas del 
mismo tratado se deduce que el principal objeto de la alianza es ha* 
cer desaparecer al gobierno del Paraguay, lo que se desprende ea 
que el tratado debia permanecer secreto hasta la definitiva termina- 
ción de la contienda y hasta que el Paraguay, vencido, quedase 
completamente á merced de los aliados victoriosos, pues esto y no 
otra cosa importarla la desaparición del gobierno paraguayo. Por 
manera que virtualmente el tratado de aUanza tenia que permane* 
cer secreto mientras durase la contienda, sin que las dema# nacio^ 
nes y principalmente las de América, supiesen la suerte que estah^ 
reservada al Paraguay^ ú sucumbtai. 
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A lo que parece, el gobierno de la Gran Bretaña concibió á ese 
respecto algunos temores y los hizo presentes por medio de su re- 
presentante en Montevideo. Para aquietarlo, fué que el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Uruguay dio una copia del tratado al 
Ministro inglés; pero de suponer era que esos temores se desperta- 
sen algún dia entre los demás gobiernos, sobre todo entre los ame<- 
ricanos, y deber era de los aliados manifestar, no solamente las cau- 
sas de la guerra, sino los propósitos que abrigaban y los resultados 
que se prometían alcanzar, para desvanecer toda duda y alejar 
cualquier motivo de recelo que pudiese suscitarse en cuanto & la 
independencia y soberanía de uno de los Estados amemcanos. 

Digna de elojio es ciertamente la declaración que los aliados ha- 
cen, en la primera parte del artículo 8.°, de que se obligan á res- 
petar la independencia, soberanía é integridad territorial de la re- 
pública del Paraguay; pero esa obligación queda destruida con otras 
estipulaciones, tanto ó mas explícitas que aquella, como lo demos- 
trará un breve análisis de las principales. 

En el artículo 7.^ sientan los aliados que la guerra no es contra 
el pueblo del Paraguay, sino contra su gobierno. Por muy plausible 
que fuera la teoria de que puede hacerse una guerra contra el go- 
bierno de una nación y no contra la nación misma, en el terreno de 
la práctica no es muy fácil separar á la nación del gobierno que la 
representa, tratándose de una guerra exterior. El Derecho de Gen- 
tes no admite semejante distinción: lejos de eso, considera á la na- 
ción y al gobierno que la rije como una sola entidad, como un todo 
tan estrechamente inseparable, que reputa como hechos al gobierno 
los daños que se irrogan, no solamente á la nación en masa, sino & 
uno ó varios de sus subditos ó ciudadanos. Admitido en toda su la- 
titud el principio sentado en el artículo 7.° del tratado, la guerra 
seria en muchos casos difícil y en algunos imposible. Tal gobierno 
habría á quien no pudiesen alcanzar las represalias ú hostilidades 
del enemigo, porque debiesen ejercerse primero contra la nación, 
reputada inocente. 

Hay algo mas. Lejítimo como puede ser el derecho de los alia- 
dos para hacer la guerra al Paraguay, ese derecho solo: puede ex- 
tenderse hasta alcanzar una completa victoria é imponer al vencido 
las condiciones necesarias para reparar las ofensas y los daños irro- 
gados, y alcanzar, si se quiere, seguridades para lo futuro; pero no 
es admisible que la alianza tenga por objeto principal derrocar al 
gobierno paraguayo; porque el derecho de derrocar á un gobierno 
solo es concedido á la misma nación que lo ha erigido. En esta 
cuestión el único juez competente es la nación paraguaya: sufra 
ella, en buena hora, las consecuencias de los desaciertos de su go- 
bierno; pero, mientras lo sostenga, ningún poder extraño puede 
arrogarse la facultad de hacer en obsequio de los paraguayos lo que 
estos no hacen por sí mismos. Proceder de otro modo, es minar los 
principíete del Derecho público moderno, que son los de todos los 
§stados americanos, y establecer una doctrina que, aplicada hoy al 
Paraguay, como lo fué hace poco á la república mejicana, pondría 
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& los demás Estados de América á merced de lo que ünaüó mas po- 
tencias vecii^as 6 lejanas tuviesen á bien resolver sobre sus destinos 
presentéis y futuros. Y ¿qué seguridad tendria ya una nación^ de 
conservar su soberanía, su indepeindencia, su integridad territorial, 
sus instituciones, todos y cada uno de aquellos elementos que consti- 
yen su autonomía? La existencia de los gobiernos, y por tanto la de 
las naciones mismas, no dependería ya única y exclusivamente de la 
voluntad del pueblo, ^ino de los juicios, de las apreciaciones j acaso 
dé las conveniencias de otros gobiernos y de otras naciones. Admitir 
semejante doc^l^ina, seria renunciar á los principios de la soberanía 
nacional, que son el fundamento de los Estados americanos: guar- 
dar silencio cuando se vé puesta en práctica esa doctrina, por algu- 
na 6 algunas de las naciones americanas, seria acojer para las de- 
mas un sistema que, tarde 6 temprano, podría aplicárseles con buen 
derecho. 

De la obligación de respetar la independencia, soberanía é inte- 
gridad territorial de la república del Paraguay, deducen los aliados, 
como forzosa consecuencia, la facultad, para el pueblo paraguayo, 
de elejir su gobierno y darse las instituciones que le convengan, ^o 
incorporándose ni pretendiendo protectorado á ninguno de los alia- 
dos, como consecuencia de la guerra. Por mas que en esa estipu- 
lación, que es la del artículo 8.^ del tratado, aparezca la decidida 
voluntad de los aliados de respetar la soberanía del Paraguay, no 
es, menos evidente que esa soberanía sufre un gran detrimento, 
desde que se pretende imponer al pueblo paraguayo, como condición 
de la paz, la obligación de elegir un nuevo gobierno, por mas con- 
formo qxie parezca estar con el que actualmente posee. Y en cuanto 
al cambio de instituciones, sugerido en el tratado, bien que quedan- 
do aparentemente al arbitrio del pueblo paraguayo, lo que se des- 
prende es que, en concepto de los aliados, ese cambio es conve- 
niente, porque los aliados han juzgado que las actuales ínstitucio- 
i]^s del Paraguay, aunque actualmente tengan el asentimiento del 
pueblo, no deben subsistir, sino cambiarse por otras, en cuya for- 
mación han de tomar precisamente los aliados la parte legítima de 
influencia que les conceda la victoria. 

Y que tal sea el pensamiento de los gobiernos aliados, se deduce 
claramente del artículo 9.° del tratado, por el cual los tres gobier- 
nos se comproineten á garantir colectivamente la soberania é inte- 
gridad territorial del Paraguay, por el período de cinco años. Se 
entiende que esa garantia se refiere á un país rejido por un nuevo 
gobierno, que ha de nombrarse por voluntad de los aliados, confor- 
me á la estipulación del artículo 7.^, y sometido á instituciones que 
naturalmente se han de resentir de la influencia de la alianza. Que 
se haga un tratado de alianza ofensiva y defensiva para hacer la 
guerra, con el fin de obtener por medio de esta la reparación de un 
agravio, nada mas justo y racional; pero que la alianza se jaropon- 
ga por principal objeto derrocar á un gobierno para reemplazarlo 
con otro, agregándose á ello el cambio de instituciones, es dar á la 
guerra otro carácter; ya no será una guerra para restablecer dere- 
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chos descotocidos y para reparar injurias irrogadas; es una guerra 
pura y simplemente de intervención, ante la cual las demás nacio- 
nes no pueden permanecer como meras espectadoras, sobre todo 
cuando esas naciones tienen que velar, no solamente por la con- 
servación de los principios que forman el Derecho público de todas 
ellas, sino por la del equilibrio continental y aun por su propia se- 
guridad. 

El respeto que los aliados se prometen guardar á la soberanía, 
independencia é integridad territorial del Paraguay, declarando 
ademas que este no se incorporará ni pretenderá protectorado á 
ninguno de sus aliados, se hace de todo punto ilusorio con el com- 
promiso contraido por ellos de garantir colectivamente esa sobera- 
nía, independencia é integridad territorial, por el período de cinco 
años. Según esto, el Paraguay no estará, es verdad, sujeto al pro- 
tectorado de uno de los Estados aliados; pero lo estará al de los 
tres. La existencia del Paraguay, como nación, dependerá, á lo 
menos durante cinco años, del compromiso que han contraido* los 
aliados, no de la voluntad del pueblo paraguayo que quiso consti- 
tuirse y desea ser para siempre Estado soberano é independiente. 
Y si los aliados han tenido facultad para garantir la independencia 
y soberanía del Paraguay, es claro que la tenian también para no 
prestar semejante garantía y para disponer libremente de la nación 
garantizada. Por mas que sea sensible expresarlo, semejantes prin- 
cipios no podrán ser jamás aceptados por los demás Estados de 
América. 

Y una vez trascurrido ese período de cinco años y cuando haya 
terminado la garantía, ¿qué será del Paraguay? Desligados los alia- 
dos del compromiso que han contraido, ¿pretenderá cualquiera de 
ellos 6 todos juntos absorber al Paraguay, anexándolo íntegramen- 
te, ó dividiéndolo en partes mas 6 menos proporcionales, que se 
agregarían á los Estados vecinos? Sobre esto nada dice ciertamen- 
4;e el tratado; pero cualquiera de esas hipótesis es la consecuencia 
lógica de la cláusula en que se establece el triple protectorado y se 
ofrece una garantía mancomunada tan solo por cinco años. 

Y tan cierto es que en el tratado de alianza está envuelto el pen- 
samiento de la posible desaparición de la nacionalidad paraguaya, 
que para nada se ha contado con esta al establecer los límites fu- 
turos de demarcación de los respectivos territorios. No dice el tra- 
tado que, terminada la guerra, las naciones aliadas y el Paraguay 
procederán de concierto á fijar dichos límites, sino que exijirdn del 
nuevo gobierno paraguayo, que se guarden las bases que sobre lí- 
mites procede á establecer detenidamente el mismo tratado, en su 
artículo 16. Es incuestionable que, en presencia de una estipulación 
tan perentoria, si el gobierno paraguayo resistiese á esa exigencia, 
como estaría en su derecho el hacerlo, nacería indefectiblemente uti 
nuevo iiotivo de guerra, y que esta se reputaria mas justa y legí- 

Ííma que aquella que se emprende para derrocar un gobierno é in- 
roducir cambios en las instituciones de un país. Y el Paraguay no 
podrá verse jamás libre .de las pretensiones de los aliados, porque 
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estos han cuidado de dar á la alianza, para la actual guerra ofen- 
siva y defensiva, un carácter perpetuo y perdurable, en el artículo 
17 del tratado, en el que los aliados no se han reservado siquiera 
el derecho de examinar la justicia 6 injusticia de las demandas que 
cualquiera de ellos pudiera formular en lo futuro contra el Para- 
giiay. 

Para que no quedase duda de lo que la triple alianza se propo- 
nia hacer con el Paraguay, se ha agregado al tratado un protocolo, 
con cuatro artículos, en los que, según parece, se ha querido disi- 
par las dudas ^ue pudiesen nacer de las estipulaciones del tratado. 
Se establece en esos artículos que, en cumplimiento del tratado de 
alianza, las fortificaciones de Humaitá serán demolidas y que no se 
permitirá que otra ú otras de aquella naturaleza se levanten; que, 
como condición para garantir la paz con el nuevo gobierno del Pa- 
raguay, no se le dejarán armas ni elementos de guerra, y que todos 
aquellos que se encuentren serán divididos por iguales partes entre 
los aliados, &. Exigir de una nación que demuela sus fortificacio- 
nes y que no levante ninguna otra en adelante; obligarla á entregar 
todas sus armas y elementos de guerra, para dejarla completamen- 
te inerme é incapacitada de proveer ni á su seguridad exterior, ni 
á lá conservación del orden interior, es una pretensión de que aca- 
so no hay ejemplo en la historia, y es el mas explícito desconoci- 
miento de la soberanía é independencia del Paraguay, que los alia- 
dos se comprometían á respetar, y no solo á respetar, sino á ga- 
rantir. Consumada que fuera la obra emprendida por los aliados, 
¿dirían ellos mismos que el Paraguay seguía siendo una nación so- 
berana é independiente, dueña exclusiva de sus destinos? 

Los aliados no han podido pensar por un momento que el sistema 
que se proponían adoptar respecto del Paraguay mereciese, la 
acquiéscencia de los Estados de América. Hacer del Paraguay una 
Polonia americana seria un escándalo que la América no podría 
presenciar sin cubrirse de vergüenza. 

Los sentimientos y las ideas que acabo de exponer no son única- 
mente de la nación peruana y su gobierno; son, estoy seguro de 
ello, las ideas y sentimientos de todas las naciones y de todos los 
gobiernos de América. Por lo pronto puedo afirmar que los con- 
ceptos emitidos en esta nota reproducen fielmente el pensamiento 
de las naciones del Pacífico que, para conservar su independencia 
y soberanía, se han aliado contra la España y que desean hacer 
permanente su alianza, precisamente para garantir y asegurar en 
lo futuro la independencia y soberanía de todas las naciones de 
América. Por lo mismo, Solivia, Chile, el Ecuador y el Perú no 
pueden consentir en que por JUlstados americanos se haga lo que no 
consentirían en dejar hacer ni por las mas grandes potencias del 
mundo, á menos de ser ellos mismos envueltos en la común calami'^ 
dad, porque sus esfuerzos no fuesen suficientes para preservlrse dé 
ella. 

El gobierno peruano cuenta con el asentimiento de sus aliados, 
pues ya le ha sido explícitamente manifestado el de sus respectivos 
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representai^te» en Lima, á quienes he dado conocimiento de edta 
nota, y antes de poco la voz de cada uno de los gobiernos se hará 
oir directamente en defensa de la soberanía é independencia del 
Paraguay. Solivia, Chilcj el Ecuador y el Perú, no dirian una sola 
palabra, si no es en el sentido de la conciliación, para detener la 
guerra desastrosa que hoy riega con torrentes de sangre hermana 
los campos del Paraguay; pero desde que esa guerra no se limite á 
reclamar un derecho, á vengar una injuria, á reparar un daSo, sino 
que se extienda hasta desconocer la soberanía é independencia de 
una nación americana, á establecer sobre esta un protectorado y á 
disponer de su suerte futura, el Perú y sus aliados no pueden guarr 
dar silencio y el mas sagrado é imperioso de los deberes los compe- 
le á protestar del modo mas solemne contra la guerra que se haoQ 
con semejantes tendencias y contra cualesquiera actos que, pov 
consecuencia de aquella, menoscaben la soberanía, independencáa 
é integridad de la república paraguaya. 

Para que los gobiernos, cerca de los cuales se halla US. acredi* 
tado y tjué son precisamente los que han firmado el tratado de 1.® 
de Mayo de 1865, conozcan el juicio que el gobierno peruano ha 
formado respecto del tratado y sus tendencias, asi como la protes* 
ta que contra estas se vé en la necesidad de formular, el Gefé Su^ 
premo me encarga ordenar á US. que trascriba esta nota á los ga- 
binetes de Buenos Aires, Montevideo y Rio Janeiro. 
Dios guarde á US. — T. P(xcke<:o. 



Núm. 17. 

JK Secretario d^ delaciones ^xterioreé d los agentes dvploméHcm 

del Perú. 

LimayJulio 11 de 1866. 

Tíin luego como llegó á conocimiento del Gofa Siiipremo el trata- 
do que en 1.® de Mayo de 1865 hablan celebrado la Confederación. 
Arjentina, el Brasil y el Uruguay para hacer la guerra al Paraguay^ 
tratado que, hasta hace poco, permanecía y que, según una de sua 
cláusulas, debía conservarse secreto^ hasta el fin de la guerra^ com- 
prendió que habia allí de por medio una cuestión de gravísima tras- 
cendencia para la América y que sobre los demás Estados pesaba 
ya la obligación de alzar la voz en defensa de la justicia y delí de- 
reeho^ que tan patentemente aparecían violados en el pacto de la 
alianza y en defensa también da la nacionalidad pa^raguaya, amena^ 
zada ^ muerte. Y al proceder de esa m^^ra, no solo habia ú 
cumplimiento de un deber: habia también un interés de convenien- 
cia, ¿ fin da no autorizar coi^ el silencio hachos que, mas twde,: po- 
dían acaso reproducirse an otras seccimes dal continente an^a|r^)a^Qf 
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para llenar laa miras del Gefe Supremo, be tejiido vajias confe- 
rencias con los representantes de las ¡repúblicas aliadas del Perú, 
en las que también ha tomado parte el señor Muñoz, Secretario gOr 
neral del gobierno boliviano y acreditado como Enviado Extraordi- 
nario especial cerca del nuestro. Satisfactorio en sumo grado me 
es decir á IJS. que las opiniones de esos diplomáticos ha coincidido 
completamente con las nuestras, y el resultado de laa conferencias 
ha sido la nota que con fecha 9 del corriente he escrito á nuestro 
Encargado de Negocios cerca de los gobiernos de Buenos Airea, 
Montevideo y Rio Janiero, que encontrará US. en el adjunto nú- 
mero del periódico oficial, la misma que antes de que fuera publi- 
cada, puse en conocimiento de los representantes de las naciones 
aUadas del Perú. Ellos me han reiterado la seguridad de que sus 
respectivos gobiernos secundarán la protesta del peruano, agregán- 
dose á estO' que el de Solivia aparece directamente perjudicado en 
el tratado, por disponerse en él de territorios que pertenecen á esa 
nación. 

No es dudoso para nosotros que los gobiernos aliados se unan al 
Perú en una cuestión de tan capital importancia; pero también ea^ 
peramos y deseamos que los otros gobiernos de América bagan co- 
nocer su opinión, que no puede dejar de ser análoga, ya que na 
idéntica, á la nuestra, en una cuestión que á todos en gen^eral inte- 
resa en smno grado. 

Autorizo pues á US. para que conferencie sobre este asunto con 
el señor Ministro de Relaciones Exteriores de esa república, dán- 
dole conocimiento de esta nota y de la de su referencia^ cwdando 
ÜS. de trasmitirme, á la brevedad posible, las ideas que abrigue 
ese gobierno y las medidas que se proponga adoptar. 

Dios guarde á US. — T. Pacheco, 



Núm. 18. 
(N.° 118.) 

JEl Sr. Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Montevideo. Junio 7 de 1866. 
Señor Ministro: 

El señor MiiwAtro Kenipotenciario de la República en Chile se 
sirvió ponjer en mi cos^oeimiento, al mismo tiempo que lo cc^a^unica- 
baá US., el acuerdo que el 27 de Abril tuvo lu^r en Santiago en- 
tre S. £. el Minififtro de Bi^ciones Exteriores de Chile, y los Pleni- j 
poleiisiarios^^de£ Perú j Bolivia, sobre el proyecto de ofrecer 4> la» 
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república^ argentioa y del Uruguay, al Imperio del Brasil y '& la Re- 
pública del Paraguay, la mediación de los cuatro gobiernos aliados 
del Pacífico, á fin de poner término á la lucha en que los primeros 
están comprometidos, sometiendo las cuestiones pendientes entre- 
ellos al fallo de un jurado de Plenipotenciarios nombrados ad hoc. 

Esperando que por consecuencia de aquel acuerdo, tenga US. á 
bien trasmitirme próximamente órdenes del Gobierno á este res- 
pecto, y mientras éstas llegan, tengo el honor de enviará US. copia 
de la nota (número 1) con que contesté al aviso del señor Pardo. 

Incluyo también á US., pues no lo creo de mas, c^ia (número 2) 
de la contestación que el señor Ministro de Chile en Buenos- Aires 
ha dado á su gobierno sobre el mismo asunto. 

Este gobierno y el argentino saben ya de un modo confidencial que 
existe en los del Pacífico el propósito de interponer su mediación, pe- 
ro confiando en el triunfo de sus armas, no sé manifiestan dispuestos 
á aceptarla. Creo sin embargo, que si no obtuviesen muy pronto una 
victoria decisiva [y empieza á ser dudoso que la obtengan], hallarán 
los aliados conveniencia en aprovechar de este medio para concluir 
honrosamente los sacrificios inmensos de vidas y de hacienda que la 
defensa valentísima y tenaz del Paraguay les cuesta ya. No acep- 
tando del todo por mi parte los juicios del señor Lastarría, y con- 
siderando la mediación como un acto de política continental y de im- 
portancia americana, creo además que convendría ofrecerla, aun 
bajo el temor de una negativa, supuesto que los mediadores tendrían 
de todos modos la conciencia de haber cumplido un acto meritorio, 
independientemente de la aceptación. 

No tengo en este momento á la mano el Tratado de alianza entre 
el Brasil, la República Argentina y el Uruguay; pero lo enviaré á 
US. tan luego como pueda. Verá US., estudiándolo, que no es aca- 
so tampoco indiferente para los intereses de la América en general 
dejar que se realicen, con absoluta desentendencia, los compromi- 
sos contraídos con los aliados como objeto de la guerra con el Pa- 
raguay. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O-. VigiL 



(Anexos al N.° 18.) 
Copia N.° 1. 

Montevideo^ Junio 1.° de 1866. 
Señor Ministro: 

Me es grato contestar la nota de US. del 29 de Abril, por la que 
se ha iprvido US. darme conocimiento del acuerdo que tuvo lugar 
el 27 del mismo, entre US. y los señores ministros de Relaciones Ex- 
teriores de Chile y Plenipotenciario de Bolivia, respecto de un pro- 
yecto de mediación de las repúblicas aliadas del Pacífico, con el ob- 
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jeto de poner término á la guerra que el Brasil y sus aliaiáas las re* 
públicas Argentina y del Uruguay sostienen con el Paraguay. 

No pueden ser mas loables los propósitos de los gobiernos que in- 
tentan la mediación, y aunque liay el temor de que esta llegue & ser 
tardía, 6 de que no sea aceptada por parte de los gobiernos aliados 
contra el Paraguay, será en todo caso honroso para los del Pacífico 
haberla ofrecido, no obstante la gravedad de la cuestión en que es- 
tán comprometidos. 

Esta guerra, cualquiera que haya sido su origen, ha venido á ha- 
cerse para el Bfasil y para la República Argentina un medio de 
realizar antiguas pretensiones territoriales, de conseguir ventajas 
materiales exclusivas en la navegación de los rios del Paraguay, y 
de alcanzar sobre el nuevo Gobierno que se establezca en esa Repú- 
blica influencias políticas que les aseguren la pacífica- posesión de 
esos territorios y de las ventajas fluviales que buscan. Mientras ten- 
gan pues confianza en el triimfo,' por muchos que hayan sido hasta 
ahora los sacrificios hechos para obtenerlo, y por muchos que pue- 
dan ser todavía, no es de suponerse que ni la confederación ni el 
imperio reciban de buena voluntad una mediación, que daria por 
consecuencia inmediata dejar la solución de aquellas cuestiones, á la 
razón y al derecho que cada parte tenga en su favor, mas bien que 
á la fuerza 6 medios con que cada una cuente para sostener sus pre- 
tensiones. 

En cuanto al Uruguay, hace esta guerra ligando por lo» compro- 
misos de la alianza y á costa de sacrificios sin compensación, y acep- 
taria probablemente la mediación, si la misma alianza no le fuese un 
obstáculo. 

Por lo que hace al Paraguay, colocado hoy en la situación de* 
que se defiende en condiciones desiguales y desesperadas, la acepta" 
rá sin duda inmediatamente que le sea propuesta. 

De cualquier modo que sea, está en el interés continental, y par- 
ticularmente en el de las Repúblicas del Pacífico, hacer todo esfuer- 
zo porque esta guerra termine, y celebraré recibir de Lima, cuando 
aun sea tiempo, las instrucciones y poderes suficientes para proce- 
der de acuerdo con los Representantes de Chile, Solivia y el Ecua- 
dor. Entre tanto, he comunicado ya oficiosamente á este Gobierno 
el objeto del acuerdo del 27 de Abril, que US. se ha servido trasmi- 
tirme, y mientra* esas instrucciones llegan, no perderé ocasión de 
hacer comprender aquí y en Buenos Aires que el propósito de la 
mediación de los gobiernos del Pacífico es serio y decidido, y que so 
demorará únicamente por el tiempo necesario para que se llenen 
las formalidades que requiere. De este modo sabrán por lo menos 
los aliados desde luego, que se les ofrece este medio honroso de con- 
cluir su cuestión con el Paraguay, haciendo cesar sacrificios que son 
ya excesivos para la Confederación como para el Imperio, ^ que 
únicamente la confianza muy grande en un próximo triunfo podría ^ 
hacer que continuasen. Si no lo aprovechan, la culpa no será por 
úierto nuestra, y su misma negativa á admitir la mediación, no dis-. 
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mintrirá ei^ mérito que esta tendría, como un acto solemne de la .po- 
lítica fraternal americana. 

Aun cuando tengo poca esperanza de que las órdenes é instruc- 
ciones de los gobiernos del Pacífico, necesarias para interponer su 
mediación formal, lleguen antes de que haya tenido lugar una bata- 
Ua decisiva, deseo mucho que así pueda suceder. Veo en efecto par- 
ticular interés en que la guerra del Paraguay termine por una me- 
diación, mas bien que por resultado de la fuerza; pues si esta acaba 
por dar, como parece mas probable, la victoria álos aliados, aun cor- 
rerá mucho tiempo antes que el Oobiemo Argentina deje de preo- 
cuparse preferentemente de los intereses que lo han necho sostener 
esa guerra, y que lo alejan de nuestra política en la cuesfion con 
España. Aun vencido López y ocupada la Asunción, quedará á los 
vencedores por realizar una parte nada fácil de su empresa — la de 
entenderse entre ellos mismos — ^la de establecer en el Paraguay un 
estado de cosas y constituir un Gobierno que no ceda menos en fa- 
vor de las conveniencias y de las influencias brasileras que de las 
argentinas. 

Un encuentro, el segundo en este mes, acaba de tener lugar en- 
tre el ejército de López y el de los aliados. Aunque en extremo san- 
griento, deja la posición de ambos ejércitos respectivamente en el 
mismo est9,do. 

Dios guarde á US. — [Firmado.] — Benigno Q-. Vigil. 

Al seS^MT D. José Pardo, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario del Perú— Santiago. 

Es copia. — Vigil. 



CopiaN.°2. 
lí^gacion de Chile. — ^N.° 62. 

Buenos ÁireSy Mayo 26 de 1866. 



.Hace largo tiempo que me ocupo con el agente diplomático 

del Perú en este asunto de la media<;ion, y no habi^ dado cuenta á 
US. porque todas mis gesticmes hablan sido completamente inútiles. 
Los Ministros de Francia y de Estados Unidos, á quienes he pro- 
movido la cuestión en particular y con reserva, me han declarado 
que no solo no tienen instrucciones para proceder en este asunto, 
sino que no las esperan, porque sus gobiernos están persuadidos de 
que esta guerra no puede terminar por mediación. La misma per- 
suacifo he adquirido yo, discurriendo con los principales hombrea 
^ de Estado para explorar sus opiniones sobre este asunto, y mas que 
todo desde que conozco el Trabado de la triple alianza. Este docu- 
mento que es ya del dominio público, mostrará á US. que los íiJia- 
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dos tíanm y» inter^sop t»l69, qae ^ ii^to^^Ie c^^ })4ed|Q fiff^ 
luí y IjAQ^rios tñvmfar pqr otro i^edif) ¿ue pof ^el 4o la gu^rr». $íp 
embargo, »lj.e{kto la esp^mi!^^ de q^e á piesiftr ,dp ^ub Qc^en,^ nülifin 
hm 4^ duEOB ^j^^dps ^ta ^pr^ en I^g |0pGr^if>n^9 ))^]fgaa, jg,. 
ásaesfidmi^ xs^^^ioía del Purn^u^j /pa,e^Q llegaicÁ colocarlos. egi^ 
algiULa- i8Ítu#pÍQn ,eríticft, .en la caaJ ^e^ pqgi^le o£r¡ec^les )^ media- 
C9<tt.<eQna,lgiin%pi^o'^4bilidad de buep resultad^, ^f^aup^ emer^i^'> 
aw ^epiejante, iiiene muy á prQptjpito el acuerdo .do 1^ poieni^^ 
aliadas del Facifico, y yo procuraré in^Uiuario desde luego ¿ los ,^- 
ceetores de J9 guertíi, á ¡ntipera de ^ina esperanza para salir \\éa 
ofi un ,conÓict9¡í» 

Pijr estos i^ntecedentes qoioppenilei'á KS- que la oferta de la me- 
diaqop no, es un medio directo y eficaz pfira sacará este Gobierno 
de la guerf íi Bft i^iie se encuentra y culocarle cu situación de aeep- 
tSit la ^lianza, dd P*cí$co, .una vez terminada aquella guerra qüp 
lis. QOn^idér^. como Ifi.tiiüca pan?^ de las ambigüedades de la ]po- 
Üiicia ^gpntiqp'. No pierda US- de vista que hay todavía otra can- 
ea poderosa de .e$afi ambigüedades, cual o B la iuÜucucía nue uatu- 
ráCnente ejercen los multiplicados ¡nturuses de !a numerosísima ao^ 
blacion española que bay en estos países; influencia que seria oaá- 
tfuite por sí sola para inspirar al Gobierno argentino serios temores, 
qae lo retraerían de aceptar llanamente y sin grayes motivos la 
fianza del Pacífico contra España. 

Pero esto no quiete decir que el Golñetno argentino, negándose 
á aceptar aquelm aliansa, tuviese que abrazar la causa de España. 
Ko, seSor, le q^uedar^ todavía mucb,03 arbitrios para eludir cual- 
quiera de esos dos extremos; por lo cual nunca be creído que al pe- 
íríe 9^ a^heBÍpn á Jjuestra alianza, ^e colocábamos en una disyunti- 
va fatal, forzándolo á salir de la situación equívoca en C[ue se mah- 
tenia re^ecto de ^«estra guerra. Puede no aceptar la abanza, y sin 
declararse á favor de la Espaíia, le queda el arbitrio de atenerse á 
BU neutralidad, manteniendo así aquella situación equívoca por mas 
tiempo todavía. 

Por esto hemos creído con elMinistrff del "Pera, que antes de to- 
do convenia evitar un rechazo á nuestra proposición, que además 
de ser de mal ejemplo para los demás estados americanos y de re- 
sultados morales muy desfavotablep íl~Í03 ojos de la Europa, traería 
también como consecuencia inevitable radicará este Gobierno, y 
por conaiguiente al Oriental, en esa neutralidad, á merced de la 
cual ios «spa^oles Jo^ cuentan «ntre sus.aj^igos, y nosotros tendría- 
mos que seguir sufriendo desengaños que mas tafde podrían con- 
vertirse en causa» muy ferias de rompimiento, En tal situación, no 
quedaba otra política que la que hemos adoptado para atraemos 
1^ simpatías de ^te Gobierno, á fuerza de consideraciones, y ^im- 
(Hie sea contemporizando cop bus eipedi&ntes dilatorÍ9s, y afectan- 
4o una (é a,mistctsa.6n s^ promesas. Estoy seguro de que si ag^s^, 
bpbicira -procedido, ni tan siquie^¡i:tieb%bria eiiJo .posible obte;ner !»_ 
pcQfesta (Kffitra el bomhai^4^p-y:las demás mueeti;a«,ileBÍmpfl.tíaií.,(ia^ ' 
' sa, qpe a^t^fi^to-á monten tó , estoy ob^niendo. En'estjS 
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camino es^ lómenos probable que llegado el momento de un triun^ 
fo definitivo de los aliados contra el Paraguay, se halle el Gobierno 
argentino en situación mas desembarazada para aceptar nuestra cau- 
sa, 6 tal vez comprometido de tal manera con nosotros, que no pue* 
da ^a desligarse de la nueva situación que le preparamos. Si así no 
sucede, no habremos perdido ni arriesgado nada, mientras que si lo 
forzamos por medio de una disyuntiva, 6 de una política distinta 6 
colocarse al lado de la España, lo habremos perdido para nosotros 
j para la América, dando un escándalo que se puede evitar. 

Desearla que US. me comprendiese bien y que no vaya á creer 
ue hemos desistido de hacerle al Gobierno argentino la proposición 
e adhesión á la alianza. Se la haremos en cuanto se defina ui) po- 
co mas su situación en la guerra del Paraguay, colocándose el ejér- 
cito aliado en una posición mas ventajosa para la empresa que la que 
ahora tiene. Ahora están en un estado tan crítico y peligroso, que 
hasta inoportuno seria tocar ese asunto. Si el resultado de la opera- 
ción que ejecuta aquel ejército les es adverso, ofreceremos la me- 
diación. Si les es favorable, haremos la proposición de adhesión. 
Todo es obra de pocos dias mas. 

Lo probable es que la mediación no sea aceptada y que la adhe- 
sión no se nos preste; pero si no se nos presta, á lo menos obten- 
dremos que la negativa sea una protesta de amistad y de simpatía, 
y no una deserción de los intereses ai^iericanos, que debemos evitar 
átodo trance, como un resultado inmoral é impolítico 

[Firmado.] — «71 F". Lastarria. 

Al sefior Ministró de Relaciones Exteriores de Chile, D. Alvaro 
Covarrrúbias. 
Es copia. Firmado — Vigü. 



Núm. 19. 
(N.* 72.) 

JEI Secretaría de Jtelaciones Exterior eé al Sr. Vigü . 

Lima^ Julio 11 de 1866. 

Después de haber manifestado á US. en mi nota de 9 del presen- 
té signada con el número 71, la impresión que el tratado de alianza 
entr» la república argentina, el Brasil y el Uruguay, habia hecho 
en el ánimo del Gobierno Provisorio y el juicio que este formaba de 
aquel pacto, he recibido la nota de US. de 7 de Junio signada con 
el número 188. Antes habia llegado á mis manos la de 28 de Mayo 
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número 182. Su contenido ha confirmado las ideas que el Qobiemo 
tenia sobre este gravísimo astmto. Para obrar conforme á^ ellos con- 
vendría saber la impresión que mi mencionada nota hará en los go- 
biernos cerca de los cuales se halla US. acreditado, y espero que 
US. procure saber y me trasmita el juicio que formen aquellos go- 
biernos de la política que el Perú y sus aliados siguen respecto de 
la guerra que se lé hace al Paraguay. En consecuencia sabremos á 
que atenernos con entera seguridad. Si los aliados piensan Uevar- 
adelante los propósitos invocados que revela el tratado en cuestión^ 
seria conveniente estar ssguro de ello para acordar con nuestros 
aliados y aun con las demás repúblicas de América la conducta que 
conviene seguir; pero si los enemigos del Paraguay dan garantías 
terminantes y positivas de que la guerra que hacen no entraña pro- 
pósitos de intervención y de amenaza alguna á la independencia del 
Paraguay, y que se limita á obtener la reparación de algún agravio 
6 de la lesión de algún derecho, entonces la cuestión cambiaría de 
aspecto y nuestra política deberla proponerse también otro fin. 
Pudiera ser que la actitud de las repúblicas amerícanas y las cir- 
cunstancias de la guerra que, según me lo manifiesta US., parecen 
no asegurar un triunfo fácil sobre el Paraguay, inspiraran un poco 
de moderación á los aliados, y sobre todo que hicieran desaparecer 
sus proyectos contra lo independencia paraguaya. En este caso 
nuestra mediación y con ella la de nuestros aliados puede ser ofrecí* 
da, tal vez con buen resultado para la paz de América. Si fuese es- 
cuchado US., podría insinuar la conveniencia de someter las cues- 
tiones que existen entre el Paraguay y sus enemigos, á un arbitra^ 
Í'e 6 á la resolución de un Congreso de Plenipotenciarios americanos. 
[)e todos modos n^e8tro objeto no puede ser mas importante ni mas 
desinteresado: conciliar la paz de Améríca y con ella el progreso, 
la unión y la fuerza, asegurar el príncipio de la independencia de 
las repúblicas, respecto de los gobiernos europeos y de ellas entre si^ 
asegurar el principio de no intervenir en los negocios interiores de 
cada Estado, y contribuir á la formación del Derecho Público ame- 
ricano, tratando de que las cuestiones que suelen dividir á los Esta- 
dos americanos, sean resueltas por ellos mismos de un modo pacífi- 
co. Estas ideas son las del Perú y las de sus aliados. Convendrá, 
por lo tanto que, empleando las que US. crea conducentes, dirija á 
loB gobiernos aliados contra el Paraguay la nota respectiva y cou 
ella copia auténtica de la del 9 del presente. 

Pies guarde á US. — T. Pacheco, 
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•" ■ • Nátn. 20. • 

JSt ¡Secretario de Relaciones JSxteriores al stñor Pardo. 

lAma. Julio 11 de 1806; 

Á fiü de que US. se forme tnas cabal idea del modo como el ¿éí- 
fcierüó iñirá la cuestión entre el Paraguay y las tres naciones alia- 
das, me és grato remitir capia de la nota que con esta fecha dirijo^ 
áí señor Vigil, sobre dicba cuestión: la parte de esa nota que -sé 
refiere á la manera y á las circunstancias en que cgnvenia ofreetef 
lá, mediación de los Estados americanos le servirá de* US. pAíáf 

Siróceder en este asunto, llegado el caso, de acuerdo con el gobiér- 
ode Chile. -S 

Dios guarde á ÜS. — T, Pacheco. 



Kúm. 21. ' \ 

(N.^ 193.) 

JSfl Señar Vigil al Secretario de Rélacíóñeh Bxterioré^, 

Montevideo^ Julio 1.*^ d^ 1866. 

Señor Ministro: 

El señor Miníistro Pléhipotéñciiarib de Chile hit dirijido al go^ 
Bléráó jftrgeñtiño, con fecha 20 dé Junio, la ñptá <jtíe acoinpañD e» 
(íó^ia éóñ el núineró í , ofreciendo^ 6 ínas pí^áíhéMé, íiírtÉiiáatído 
WiftédicCción de los gobiernos del Peirú, Bolivisi/, Círile y el Jácuadoir 
eñ íá guerra de éstas doé rép6blic^1i ñ<á ¥Mh y del Bf asll nm el 
Píéraguáy. 

- Por íni i)árté, dirijí al dia siguiente, 21 dé jüñib, & los gobiétübs? 
a#géiiftiñ^, otí%ritkl y braálerd la nÓta éopiadít x^báél fiúméto á, pwr- 
la que ofrecí los buenos éjíctosSél Péiú^ píaríi IfecílitlBit' Ift pM^ó&it ú 
Paraguay, independientemente, de la mediación que los cuatro 
gobiernos del Pacífico proponátíaü f>ara aBégirér é^ jpaií y-liacerla 
definitiva. 

La razón de esta diferencia en el modo de proceder del señor 
Lastarria y el mió es la siguiente: 

La falta de instrucciones y poderes del Perú, de Bolivia, y del 
Ecuador (hasta entonces no habia recibido la nota de US. número 
46) para llevar á efecto el acuerdo de mediar, tenido en Santiago, 
é interponer formalmente la mediación, tenia el inconveniente de 
dejar pasar circunstancias que con generalidad se creían favorables 
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parlt tBÁ ií^ó(Áíá,QÍefti de pasn,» ^ d dé hacer posible que, entretanto, 
s@ iñterpti&ié&e uña ihediaci^ di^tinta^ Odáa lá de Franca, de que 
iUmólio se hablaba. Insté por ésto al señor Lastarria para que, sití 
éspfeíar tes instrucciones anunciadas de Santiago para mas tarde, 
Jtéteédíésémós desdé luego á éoinüfticar á los gobiernos beligerantes 
^i héého ciérló dé é^tár acordátda la propuesta de mediación, dé 
má.iiei'a qué resültááe éáta anunciada por lo monos, ya que no ofre^ 
cida; asi habría quedado la negociación iniciada^ y estos gobiernos 
en aptitud dé oéürrir á iaüestros oficios en el caso de que pk)r cual- 
quier motivo, y como se creia, pudiese llegar á convenirles apresu- 
rar el fin de la guerra. El señor Lastarria no aceptó mi idea; hasta 
que, el 20 de Junio, dando tañía 6'más fuerza que yo á las indica- 
ciones del momento para obrar, no solo cambió de parecer, sino que 
procedió en el acto á dirijir su domuniGacion citada, que yo conocí 
después de enviada á su destino. El 2^1, al recibir el aviso del señor 
Lastarria y copia de su nota, no vi naturalmente con -gusto que jmí 
biese procedido solo, ni quise tampoco permanecer inactivo, y con 
mayor razón defeié que la exj)resada, nota adolece á mi juicio de dos 
inconvenientes: 1.® ha^sido dirijida únicamente al gobierno argenti- 
no, quién puede encóntí*ar en esa circunstancia tmá excusa; y 2.° 
y í>rineipál, hace un ofrecimiento condicional— ^ seguido de qué laa 
»dnstruccioneB que se ésp^raü dé los aliados de Cbale coiafirmarál» 
»su pí*óceder.'» 

Esté áégundo íhcohVéiiiénté que tiende á taéer difícil un íwrte- 
gló pacífico ihlüediáto, es inevitable feaiéhtras sé entable la ñégóéia- 
cióti basándola úmcáinehté éñ él acuerdo dé Santiago* Elóf^eél^ 
miento dé mis buetioá oficios j éñ vit*tud de aütotizaéión especial, 
anterior "é independiente dé ese acuerdo, pñédé por él contrAífid 
i^lirjbf ésta dificúlfád, ptócñráñdo toa negociación de paz prélimi- 
TíÁt, qué dé terminó á las hostilidades, y el tiempo qué ha dé í-eqiie- 
rfi^ífe ^ara llevar á efecto la ñegoéiácion^ mucho mas delicada^ de 
titáé^ las diferencias de los beligerantes al examen y fallo de hé 
mediadores constituidos en tríbuñal internacional^ qué es propia- 
iñéñfcé éñ lo qué debe consistir la mediación según el aéuetdó dé' 
Santiago. Desde qué él representante dé Chile ne habia decidido á 
gestionar |)or sí Sólo, ño vacilé tatiipoco por nú parte en hacer (Mo 
ttánto, «obre tódé Considerando qué mis gestiones sóñ compatible^ 
con lái suyas, y destinadas á facilitar, eñ todo casOj la reiediajaoíóíli 
de lóis dfeséos dé los gobiernos del Pacífiéo* 

Ño toé he ditíjído todavía ál gobierno del Paragüisty, pUeá Jar 
iñcdmüriicaéíoñ iébh' él e^ afebliitá de esté lado, y ñó he tfteiié 
prudente sólícitlar de loi^ á^ltóidos i^ertóso f fealvó conducto paira üft' 
éoti^eb, pói'tadót del ofí^eeím^eñte dé buenos ofiéiófe, sin tener pritilé- 
po á^üa probabiiidáa de qtíé ñó serSñ rééháiadóé por ell<>&. 

mientras (;[ue los 'tl*Kadós ^ñtí^ el Parugüay álinieBteñ la é^pé^ 
r&ñisá de éonség^]^ eóñ M aír&íás "oñ f rftofé proáté y fá^, ni el 
ofrécititíeñtb dél sé&<^ Láiátaá¥ia) ñi élñiió, ééi'&h aceptadoá| péfé 
hay nibtr^éá 'Otáf TfáiAkS^ p!ara éteéf ^iste éi^a e3|)éranza, ^e tué 
al principio de la guerra una fé ciega, disminuye dia por dia. Des * 
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meses atars, una proposición parecida habria sido rechazada peren^- 
toriamente y en el acto: hoy van corridos ya algunos dias sin con- 
testación, salvo algunas palabras cambiadas- entre el señor Lastarria 
y el señor Ministro Elizalde, en sentido desfavorable. Este gobier* 
no ha acusado recibo de mi nota del 21, ofreciéndome contestar mas 
tarde, y verbalmente se me ha dicho que se me contestará cuando 
sean conocidas las intenciones á este respecto del gobierno del Bra- 
sil y del de la República Argentina. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno Q-. Vigil. 



Copia N.*'!. 
Legación de Chile. 

Buenos Aires, Junio 20 de 1866. 

El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la re- 
pública de Chile tiene el honor de comunicar al Excmo. Señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Arjentina que su 
gobierno, juntamente con los de las repúblicas aliadas de Chile, 
mirando con dolor la guerra en que actualmente consumen sus 
fuerzas y sus recursos cuatro Estados Americanos, como la Repú- 
blica Argentina, la Oriental, el imperio del Brasil y el Paraguay, 
desean ardientemente ver terminada cuanto antes esta funesta ca« 
lamidad, por un arreglo pacífico que salve los derechos de los be- 
ligerantes por otros medios que el de la guerra, que nunca debiera 
perturbar las relaciones de naciones como las americanas, llamadas 
por sus condiciones naturales y sus intereses á cultivar una intimi- 
dad fecunda en buenos resultados para sus pueblos y sus gobiernos. 

El gobierno del infrascrito y sus aliados están de acuerdo para 
ofrecer su mediación, indicando algún arbitrio que pudiera producir 
el objeto deseado; y mientras todos ellos autorizan á sus represen- 
tantes para dirijir simultáneamente el ofrecimiento á los cuatro be« 
ligerantes, el infrascrito cree de su deber hacer presente lo que 
ocurre al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública Argentina, ofreciendo desde luego la mediación acordada. 
Este paso es aconsejado por las circunstancias actuales en que las 
reclamaciones de paz que se proclaman, y las demostraciones quQ. 
se hacen de lo conveniente que le seria á la República Oriental 
abstenerse de la guerra, dan motivo de esperar que no sea estéril la 
interposición de amigos comunes como las repúblicas del Pacifico^ 
tan interesadas como las de este lado en el honor de todos los Es- 
tados americanos. El infrascrito cree pues aprovechar una ocasión 
favoraj^le para anticipar el ofrecimiento, s^g^o de que las instruc- 
ciones que se esperan de los aliados de CSdle confirmaran su pro- 
ceder. 



€ 



— 47 — 

Con este motiro, el infrascito tiene el honor de reiterar al Ezcíao. 

Sr. Ministro, &, ^ 

Firmado — J. V. Lastarria, 

Al Excmo. Sr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina. 

Es copia. Firmado — Vigil. 



Copia N.^ 2. 
Legación del Perú. 

Montevideo^ Junio 21 de 1866. 

El infrascrito Encargado de Negocios del Perú, tiene el honor 
de dirijir á S. E. el Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro Secretario 
de Estado de la Confederación Argentina la presente comunicación, 
cuyo objeto es cumplir órdenes recibidas del gobierno peruano, an- 
tes de ahora, prescribiendo al infrascrito ofrecer á las partes com- 
prometidas en la terrible y luctuosa guerra que hoy aflijo á esta 
porción de* la América, los buenos oficios del Perú, á fin de ha- 
cerla cesar, en cualquier momento en que tal ofrecimiento pudiese 
ser hecho con alguna esperanza de que seria aceptado, sin agraviar 
la honra de ninguno, y concillando en ló posible las conveniencias 
internacionales de los Estados que sostienen la guerra. 

Cree el infrascrito no equivocarse, al suponer que ese momento, 
esperado por él con el interés mas sincero, con el interés del que 
representa cordialmente los sentimientos de un gobierno amigo j 
hermano, ageno á los intereses de la guerra, y desinteresado en 
sus propósitos, ha llegado por fin. Después que el honor nacional 
ha realizado prodijios de valor y decisión, haciendo esfuerzos su- 
periores á lo que podia esperarse de los medios y recursos natura- 
les de los belijerantes, después de sacrificios sin número, y de tanta 
sangre vertida, la honra está mas que cumplidamente satisfecha y 
la susceptibilidad internacional mas exquisita no podria ver con dis- 
gusto lae indicaciones de un gobierno amigo en favor de la paz. Y 
procurar la paz entre Estados del continente sud-americano, prac- 
ticar los oficios de amistad que á ella conducen, es casi un deber 
de todo gobierno igualmente americano, desde luego que pueda 
considerarse que la guerra es sostenida y continuada ya únicamen- 
te bajo el estimulo de conveniencias ó intereses de otro género 
que la honra, y por lo mismo, 'á esta secundarios. 

Las dificultades de la lucha empefiada, los sacrificios de vidas que 
está costando sostenerla, la posibilidad de que estos sacrificios con- 
tinúen sin medida y por tiempo indeterminado, comprometiendo 
tal vez por algunos años el progreso nacional, industrial y comer- 
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cial de U Hepújbli^a Arge^tma^ Sf^mn r«zoii legítima y baa^^te 
para desev la paz; y el infrascrito la alegaría ciertament^e, é insija!'' 
tiria sobre efttas particulares circunstancias.de la presente guerra, 
si no estuviese convencido de que el ilustrado Gobierno á quien tie- 
ne el hon(H* ¿e dirijirse aceptará como razón, sobre todas poderosa, 
la de que es siempre mas elevado y digno, *mas conforme con los 
dictados de la justicia y con las prescripciones del derecho, llegar, 
sin agravio de la honra, y por medio del acuerdo y mutua cfonve- 
niencia, al mismo fin que se desea conseguir y asegurar por medio 
de las armas. El Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República Argentina no ignora, en efecto, que Ic^ gobiernos del 
Perú, de Solivia, de Chile y del Ecuador, alentados con la idea de 
que es posible un arreglo conveniente y honroso entre los belige- 
rantes, y siguiendo la inspiración de sus sentimientos -fratépndlee, 
han decidido, no obstante la grave y trascendental cuestión ameri- 
cana que los distrae, interponerse en la lucha, próximamente, como 
medÍ9.dor es, siendo de mera forma los inconvenientes que demp^an 
el ofrecimiento de esta mediación. 

Entre tanto, él infrascrito vé cou el mas íntimo pesar r^petiiqse y 
agravarse, dia por dia, Jos estragos y terribjes consecuencias de Iíei 
actual situación, j no pudiendo manifestarse indiferente á los sj^rios 
perjuicios que su\continuacion necesariamente ocasiona á la Repú- 
blica Argentina, da ci^mplimiento de una vez á las órdenes qu^ tíc'» 
he ^ra h?icerlo, y ofrece al Excmo. Gobierno de la ConTederacion 
por el conducto respetable de S. E. los buenos oficios del Perú para 
facilitar la paz con el Paraguay. ¡Estos buenos oficios, cuyo objeto 
es conseguir que terminen desde luego las hostilidades por una con- 
vención 6 arreglo preliminar de paz, no obstan, ni deben natural 
Báente obstar para que, ¿aceptada, como puede serlo mas tarde, la 
mediación colectiva de los cuatro gobiernos del Pacífico, aea aqnelht 
definitiva y quedé garantida, según las bases y condiciones mas con-. 
formes con el mejor derecho y la mayor conveniencia de cada una 
dé las partes hoy beligerantes. 

El infrascrito dirijo con esta migttia íeoiha á los üxqmos. señores 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uní* 
gñáy y Ministro de Negocios Extrang^ros del Imperio del Brasil 
fina comrunicacion en los propios términos de la presente, que con-^ 
cluye reiterando á S. E. el Dr. D. Rufino de Elizalde, las protestas 
de alta consideración y dístingtddo aprecio oon que tiene jel honor 
de sea* de S. E. muy atento, obediente servidor. ; 

Firrnado — Bemgno (?. Viffü. 

A §.. E...^l Djp. D. Rufino de Elizalde, Ministro, Secretario, da Bsr 
tado y B»ela<5Íones Exteriores de la República Argent;ín{a. 

Es copia. ' Firmado— Fiíjfí?. 
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Híúm. 22. 
(W^^ 196.) • 

El Señor Vigil al Secretario de Jtelacione^ Ito^t&riQreif, 

Montevideo^ Julio 3 de 1866. 

Señor Ministro: 

Ofrecí á ÜS. remitirle en primera oportunidad el texto d^l !|!i;a- 
tado de alianza^ firmado el 1.^ de Mayo de 1865 entre las repúbli- 
cas argentina y oriental, y el imperip del Brasil para hacer la guer- 
ra al raraguay. Hoy tengo el honor de enviarlo á US., haciendo 
parte de un folleto que comenta los artículos de dicho tratado con 
notable juicio; y oreo hacer obra americana, recomendando á tlS. 
su lectura. 

Acaso .piense ^US., como yo, qae interesa seriamente á los go> 
biemos americanos en general prestar atención al género de poBti. 
oa que; hace la base de este tratado, y que es diametralmente opi es- 
ta, ¿los principios establecidos como garantía del Derecho interna* 
donal americano, én el proyecto de tratado de unión .y alian2s% 
fomiulados por el Congreso de Lima, el afio anterior. Acaso piense 
también 178. que és á los gobiernos americanos á quienes legitima- 
luiente corresponde el papel que el autor del folleto reserva á las 
grandes potencias europeas. 

•Cuando se trata de llevar á efecto una mediación, que según los 
^rmiinos acordados en Santiago ppdria llamársele mas bien un ar- 
bitraje de los Estados del Pacífico en la cuestión del Paraguay, no 
4^. inoportuno que US. conozca y estudie el documento mas impor* 
-tante.de esta misma cuestión. 

Dios guarde & US. — S. M. — Benigno O-. Vigil. 



[Axiexo al N,<> 22.] 

TRATADO DE ALIANZA 

Contra et Paragiíaj/^ firmado d 1.° de Mayo de 1866, efntre loe 
Plenipotenciarios ael üruguat/j Brasil y Iti República Argentir 
na^ tornado délos papeles presentados d la Odmara de Oofnunes^ 
por orden de S. M, Británica^ en cumplimiento de su mensaje 

de 2 de M!ayo de ,1866. 

• ■ - -, , .■ 

(Texto. — Traducción.) 

lEl gobierno de la república oriental del Uruguay, el gobierno de 
8. M. el emperador del Brasil, el gobierno de. la Bepábuca ijrgen- 
tina. 
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Estos dos últimos, encontrándose actualmente en guerra con el 
gobierno ael Paraguay, por haberle sido declarada de hecho por 
este gobierno, y el primero en estado de hostilidad, y amenazado en 
su seguridad inteína por dicho gobierno, injuriando la república, 
tratados solemnes, usos internacionales de las naciones civüizadas, 
y cometido actos injustificables, después de haber perturbado las re- 
laciones con sus vecinos por los mas abusivos procedimientos; 

Persuadidos que la paz, seguridad y bienestar de sus respectivas 
naciones es imposible mientras exista el actual gobierno del Para- 
guay, y que es de imperiosa necesidad, exigida por los mas gran- 
des intereses, que aquel gobierno desaparezca, respetando la sobe- 
ranía, independencia é integridad territorial de la república del 
Paraguay; 

Han resuelto, con este objeto, celebrar un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva; y al efecto han nombrado sus plenipotencia- 
rios, á saber: 

S. E. el Gobernador provisorio de la República Oriental, á S. E. 
el doctor don Carlos Castro, Ministro de Relaciones Exteriores^— 
S. E. el emperador del Brasil, á S. E. el doctor don F. Octaviano 
de Almeida Rosa, su consejero, diputado á la A. C. L. y Oficial 
de la Orden Imperial de la Rosa — S. E. el Presidente de la Repú* 
blica Argentina, á S. E. el Dr. D. Rufino Elizalde, su Ministro 
secretario de Relaciones Exteriores; quienes habiendo canjeado sui 
respectivas credenciales, que encontraron en buena y debida forma^ 
convinieron lo siguiente: 

Art. 1.° La República oriental del Uruguay, S. M. el emperador 
del Brasil y la República Argentina se unen en alianza ofensiva y 
defensiva en la guerra provocada por el gobierno del Paraguay. 

Art. 2.° Loa aliados concurrirán con todos los medios de que 
puedan disponer por tierra 6 por los rios, según lo crean coúTe- 
niente. 

Art. 3.® Las operaciones de la guerra, principiando en el terri- 
torio de la República Argentina 6 en una parte del territorio pa- 
raguayo lindando con la misma, el mando en gefe y la dirección de 
las armas aliadas permanecerá eonfiada al Presidente de la Repú- 
blica Argentina, General en gefe de su ejército, Brigadier General 
don Bartolomé Mitre. 

Las fuerzas marítimas de los aliados estarán bajo el inmediato 
:mándo del Vice- Almirante Vizconde Tamandaré, comandante en 
gefe de la escuadra de S. M. el Emperador del Brasil. 

Las fuerzas de tierra de la República Oriental del Uruguay, una 
división de las fuerzas argentinas, y otra de las fuerzas brasileras, 
que serán designadas por sus respectivos gefes superiores, formarán 
un ejército bajo las órdenes inmediatas del Gobernador Provisorio 
de la República Oriental, Brigadier General don Venancio Flores. 

í¿as fuerzas de tierra de S. M. el Emperador del Brasil formarán 
un ejército, bajo las inmediatas órdenes de su General en gefe Bri- 
gadier Manuel Luis Osorio. 

Sin embargo, las altas partes contratantes han convenido en tío 
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t;amtíiar el campo de las operaciones de la guerra, sino con e! objeto 
de resguardar los derechos soberanos de las tres nacioftes, j han 
convenido al mismo tiempo, para este caso, en el principio de ^ re- 
ciprocidad del mando en gefe, cuando las operaciones hubiesen de 
hacerse en territorio oriental 6 brasilero. ^ 

Art. 4.° El orden militar externo y la economía de las tropas 
aliadas dependerá de sus respectivos gefes. 

Los gastos, vituallas, municiones de guerra, armas, vestuarios^ 
equipos y medios de trasportes de las tropas aliadas serán por cuen- 
ta de sus respectivos Estados. 

Art. 5.^ LflB altas partes contratantes se darán mutuamente la 
asistencia 6 elementos que tengan y que las otras requieran, en la 
forma que se estipule sobre el particular. ] 

Art. 6.° Los aliados se compromete^ solemnemente á no dej^á* 
sus armas sino por mutuo acuerdo, hasta tanto que hayan conljlúidé 
con el presente gobierno del Paraguay, ni tratar con el enemigó se^ 
paradamente, ni firmar ningún tratado de paz, tregua, armisticio* <5 
^onviá^cion cualquiera para poner fin 6 suspender la guerra, á me- 
nos de haber un perfecto acuerdo de todos, i- 

Art. 7.° No siendo la guerra contra el pueblo del Paraguay sino 
contra su gobierno, los aliados podrán admitir una legión paraguaya 
de todos los ciudadanos de esta nación, que quieran concurrir á ven- 
cer al dicho gobierno, y la abastecerán con todos los elementos que 
necesite, en l^a forma y bajo las condiciones que se establecerán. 

Art. 8° Los aliados se obligan ademas á respetar la indepen- 
dencia, soberanía é integridad territorial de la república del Jpagc^ 
gua. En consecuencia, el pueblo paraguayo podrá elejir su gobierno 
y darse las instituciones que le convengan, no incorporándose ni pre- 
tendiendo protectorado á ninguno de los aliados, como consecuencia 
de esta guerra. 

Art. 9.^ La independencia, soberanía é integridad terriíoriaí 
de la república del Paraguay serán garantidas cplectivamente éñ 
conformidad con el precedente artículo, por las altas partes contra- 
tantes, por el período de cinco años. 

Art. 10. Queda establecido por las altas partes contratantes qué 
las exenciones, privilegios 6 concesiones que puedan obtenerse del 
gobierno del Paraguay, serán comunes 6 gratuitas, 6 á título gratui- 
to, y con la misma compensación, si son condicionales. 
^*Art; 11. Cuando haya desaparecido el gobierno del Paraguay, 
los aliados procederán á hacer los necesarios arreglos con la auto- 
ridad que se constituya, para asegurar la libre navegación de los 
rios Paraná y Paraguay, de tal manera que las reglas 6 leyes de 
aquiella república no impidan el tránsito ñi navegación directa de 
tes. buques, mercantes 6 de guerra, de los Estados aliados, que "Jpro- 
ceáán de sus respectivos territorios y que no pertenezcan al Para- 
guay, y que tengan las convenientes garantías para la efectividad 
de los arreglas, bajo la base que tales reglas de policía fluTlal, auü- 
qúé%e¿haé paVa ló^ dos riós, asi como para el rió Uruguay, seri^ 
establecidas de común acuerda entré lod aliados y ótilros Estados- E- 
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mítrofeSy por el término qué se estipule sobre esto por los dielios 
aliados, aüeptada la invitaéion hecha á aquellos. 

Art. 12. Los alia(ly>3 ée reservan asi mismo, concertar las medi^ 
das mas á propósito con el objeto de garantir la paz con la repúbli- 
ca del Paraguay, después de la caida del presente gobierno. 

Art. 13. Los aliados nombrarán oportunamente los Plenipoten- 
ciarios para celebrar los arreglos, convenciones 6 tratados (Jue han 
de hacerse con el gobierno que se establecerá en él Paraguay. 

Art. 14. Los aliados exigirán de este gobierno el pago de los 
gastos de la guerra, que han sido obligados á aceptar^si como la re- 
paración é indemnización de los daños y perjuicios causados & las 
propiedades públicas y privadas y á las personas de sus ciudadanos, 
•in expresa declaración de guerra, y por los daños y perjuicios co* 
Qietídos subsecuentemente con violación de los principios que rijen 
las leyes de la guerra. Del mismo modo, la República Oriental del 
Uruguay exigirá una indemnización proporcionada á los .daños jjr 
]>9ijuicio8 causados por el gobierno del Paraguay, por kt ^guerra eft 
que ha sido forzada á entrar en defensa de su seguridad, atnenázlBidá 
por aquel gobierno. 

Art. 15. En una convención especial se determinará el modo y 
forma de liquidación y pago procedente dé las mencionadas causas. 

Art. 16. Con el objeto dé evitar discusiones y guerras en qu^ 
puedan envolverse las cuestiones sobre límites, queda establecidP 
^ue los aliados exigirán del Gobierno del Paraguay, que en los tra* 
t'atfos dé litnites con sus respectivos gobiernos, se guarden hs ai^ 

«üieAtefs bases: 

I.^ La República Argentina se dividirá en la República del 
Piaraguay, hasta la concurrencia dé los límites del Imperio del Bn^- 
sil, siendo estocf, sobre la margen derecha del rio Paraguay, la Babia 
ÍTegra: . 

2.® El Imperio del Brasil se dividirá en la República del Pa- 
raguay sobre el lado del Paraná, por el primer rio mas abajó del 
Salto de las siete caidas, el cual según el reciente mapa de Man- 
chéz, es el Igurey, y de la boca del Igurey siguiendo su curso arri- 
ba hasta alcanzar sus vertientes: 

Si° En el lado de la orilla izquierda del Paraguay, pot el rio 
Apa, desde su embocadura hasta sus nacientes: 

4.^ En el interior, de la cumbre de las montañas de Macara- 

Íúí, las vertientes ál Este pertenecen al Bi^asil y las del O^te al 
/arasuay, líneas derechas en cuanto sea posible dé tá dicha, mic'ntft'- 
ña ¿las vertientes del Apa y del Igurey. 

Art. 17. Los aliados' se garanten recíprocamente, unos á ótrós, 
el fiel cumplimiei^to del arreglo, arreglos y tratados que se estable 9* 
<íaa en el Paxaguay, en virtud de la cual es convetóiao sobre él prc*- 
aente tratado de i^lianza que él siempre permanecerá en pleí» méf- 
aa y vig<»', á $n dé que estas .estipulaciones sean respetadas y qjeou- 
CwM por la República del Paraguay. 
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1.'^- Con el objeto de obtenier esite resultado, ellos contienen 
que, en el caso de qxte una de las altas partes contrafluortes esté 
imposibilitada para obtener del gobierno del Paraguay el olim- 

f oimiento de lo que es convenido, 6 que este gobierno pretenda añil- 
ar las estipulaciones ajustadas con los aliados, las otras emplearán 
activamente sus esfuerzos á fin de que sean respetadas. 

2.° Si estos esfuerzos fuesen inútiles, los aliados concurrirán 
con todos sus medios, á fin de hacer efectiva la ejecución de lo que 
está estipulado. 

Art. 18. Este tratado permanecerá secreto hasta que el princi- 
pal objeto de It alianza se haya obtenido. 

Art. 19. Las estipulaciones de este tratado, que no requieren 
autorización legislativa para su ratificación, empezarán por tener 
efecto tan pronto como ellas sean aprobadas por los respectivos go- 
biernos, y las otras desde el cange de las ratificaciones, las cnalee 
tendrán lugar dentro del término de cuarenta dias, contados desde 
la fecha de dicho tratado, 6 mas pronto, si fuere posible, hadéndose 
estos en la ciudad de Buenos Aires. 

En testink)nio dó lo cual, los abajo firmados, Plenipotendarioir 
de S. E. el Gobernador Provisorio de la República Oriental del 
Uruguay, de S. M. el Emperador del Brasil, y de S. E. el Prest 
dente de la República Argentina, en virtud de nuestros plenos po- 
deres, firmamos este tratado, poniéndole n^iestrcMS selloa^ en la^eit^dad 
de Bnenos Aires el 1.^ de Mayo, en el año de nuestro Seilor 1869^. 

ílrinado^ 

Oaklob i>b Cas* ro. F. OcfrAvrANo db AitMbéda Rosa. 

Rufino db Elizalb^. 



PROÍOCOLO. 

Sos Excelencias los Plenipotenciarios de la República Argentina, 
de la Oriental del Uruguay y dé S. M. el Emperador delBrasíl, 
reunidos en el Ministerio de delaciones Exteriores, convinieron: 

1 ? Que en cumplimiento del tratado de alianza de esta feahá, 
las fortificaciones de Humaitá serán den^olidas y que no se permitirá 
<|^e otra ú otras de aquella naturaleza se levanten, impidiendo U fiel 
ejecución del tratado. 

2 ? Que siendo una de las medidas necesarias para garantir 
la paa con el gobierno que se establezca en el Paraguay, no dejarle 
armas 6 elementos de guerra, todos aquellos que se encuentren 
serán divididos, por iguales partes, entre los aliados. • 

3 P Que los trofeos y botines que puedan ser tomados del ene* 
migo serán divididos entre los aliados, por el que haga la captura- 
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4 9 Que los gefes mandando los ejércitos aliados concertarán 
las medi<ms para llevar á efecto lo que se estipula. 

Y ellos firman el presente en Buenos Aires el 1 ? de Maro 
de 1865. 

Firmados — 

Carlos de Castro Rufino de jílizaldb. 

f. octaviano de almeida rosa. 



Núm. 23. 
(N.^ 205.) 

M señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Montevideo^ Julio 15 de 1866. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de US., que el Gobier- 
no de Solivia ha enviado sus poderes al Plenipotenciario de Chile, 
señor Lastarria, para que en su oportunidad interponga, á nombre 
de Solivia, la mediación acordada en Santiago. Faltan todavía los 
poderes del Ecuador, para que la mediación pueda ofrecerse por fin 
simultáneamente á los cuatro gobiernos beligerantes. 

Los pasos dados por mí con este propio objeto no han producido 
aun resultado que pueda comunicar á US. — De los tres gobiernos á 
quienes me dirijí, solo este ha acusado hasta ahora recibo de mi 
nota de 21 de Junio, y lo ha hecho únicamente para prometer una 
contestación mas tarde. Se trata sin duda de ganar tiempo para dar 
un ataque á la fortaleza de Curupayii^ lo cual parece decidido por 
el General en Gefe de los ejércitos aliados. En Buenos Aires se ha 
dicho al señor Lastarria confidencialmente que el Gobierno Argen- 
tino aceptaría la mediación después de. ese ataque. Los preparativos 
para llevarlo á efecto se hacen sin embargo con lentitud. 

Entre tanto, aumentan las apariencias de que el Gobierno francés 
se ocupa de negociar un armisticio, para lo cual, se cree, ha enta- 
blado negociaciones en Rio Janeiro. Informaré á US. sobre esto, 
cuando pueda hacerlo con datos ciertos. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno (?. VigiL 
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Núm. 24. 

(N.°66.) • i 

. M tenor Cornejo al Secretario de Melaciones Exteriore$. 

La Paz, d 23 de Julio de 1866. 

Tengo el honor de remitir á US. en copia el despacho pasado á 
esta Legación [á última hora de hoy] por la Secretaría general del 
Gobierno de Bolivia, con los dos números adjuntos de «La Época». 
, En el uno q^ registra la nota dirigida á los Gobiernos del Impe- 
rio del Brasil, de la Confederación Argentina y del Uruguay, in- 
vestigando la autenticidad del tratado de alianza de esos tres Esta- 
dos, que han publicado algunos periódicos, y protestando contra su 
tenor en el caso de ser cierto, en cuanto se asegura dañar los dere- 
chos de Bolivia. 

En el otro se lee la orden suprema para que el presente aniversa- 
rio de la independencia de Bolivia [16 de Julio] se celebre junto 
con el de la independencia de nuestra patria, el 28 del que cursi^ 
en homenaje de fraternidad á ella. 

Dios guarde á US. — S. S. — Mariano Lino Cornejo. 



(Anexos al N.° 24.) 
Opia. 

Ministerio de Relaciones Exteriores dé Bolivia. 

La Paz, Julio 23 de 1866. 
Señor: 

El infrascrito tiene el agrado de dirigir á US. H. el presente 
oficio, adjuntándole los números 2,802 y 2,803 de «(La Época», eju 
los que encontrará US. H. la nota que mi Gobierno ha dirijido & 
los del Brasil, Uruguay y Confederación Argentina, protestando 
contra el tratado secreto que estas potencias han celebrado, por me- 
dio de sus Plenipotenciarios, en 1® de Mayo último, contra la Repú- 
blica del Paraguay, por el que también se pretende despojar á Boli- 
via de todo el territorio que posee sobre la margen derecha del 
Paraguay hasta el rio Paurú, lo mismo que el oficio dirigido al Pre- 
fecto de este Departomento relativo á la solemnización del primer 
grito de independencia dado en esta capital el 16 de Julio del 
año 9, postergando su celebración para el dia 28 del presente mes, 
aniversario del dia en que la República del Perú se declaró inde- 
pendiente. 

Por ambos documentos vendrá US. H. en conocimienlb de Um 
determinaciones que en uno y otro asunto de alta signific ación .pjk|a 
los* intereses de Bolivia, ha tomado el Gobierno de la República, 
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consecuente siempre con el espíritu de americanismo que lo distin- 
gue en tod^s sus actos. 

Quiera US. H. poner en conocimiento de su Gobierno los citados 
oficióos y aceptar las consideraciones de alta estímacion j xespeto 
con que se suscribe de US. H. atento servidor 

'" [Firmado.] — Jo%é R. Taborga. 

A S. S. H. el Encargado de Negocios del Perti, cerca del Go- 
bierno de Solivia. — Presente. 

Es copia.— La Paz, Julio 28 de 1866. 



Lajüy Julio 6 de 1866. 
Señor: 

Xengo orden de 8. £!. ^1 Presidente Provisorio de la Bepúblicfki 
|Ara dirijirme á Y. E. con un motivo que inesperadamente ha ve- 
nido á afectar de un modo serio los intereses y la integridad terri- 
torial de vQSta república, hoy amenazada por decirlo asi, ^de un acto 
•de perturbación solemne en sus formas, como seria solemne la vio* 
lacion del Derecho internacional, si su ejecución llegase á demostrar 
su autenticidad. 

Me refiero, Excmo. Señor, a1 tratado de Alianza que, en '^La 
América," periódico de Buenos Aires número 77, aparece firmado 
en 1.° de Mayo del año pasado por Plenipotenciarios de los gobier- 
nos de la Confederación Argentina, de la República Oriental del 
Uruguay y del Imperio del Brasil, cuyo artículo 16 en su primer 
inciso dice asi: — "La República Arjentina se dividirá de la Repú- 
blica del Paraguay por los rios Paraná y Paraguay, hasta la con* 
currencia de los limites del Imperio del Brasil, siendo estos sobre 
I^^márjen derecha del rio Paraguay, la Babia negra." 

Estráño es^al ^obierj)0 boliviano que las altas partes aliadas, ^al 
4MU¡i^lecer sobre ja 'expropiación del territorio de la república del 
5¿raguayy su enemigo común, se hubiese comprendido en aquella 
una gran porción del territorio boliviano, en la parte que el primer 
incido' -del artículo 16. del dicho tratado asigna á la Coinfederacion 
Argentina, y cuya extensión abraza el vasto territorio occidental 
del rio Paraguay (Gran Chaco) del exclusivo é incuestionable dere- 
cho de JSólivia; haciéndose al propio tiempo, un reconocimiento so- 
bre maicera ofensivo á la Nación y gobierno boliviano, de un dero- 
oho en favor del Brasil, sóbrela parte, de territorio que se com- 
prende entre 1a Babia neigra y el raurú, márjen derecha del repe- 
tido rio del Paraguay. 

Pero es tanto mas extraño al gobierno de la república, que j)aí- 

ses colólos que el de Bolivia ha procurado mantener y estrechar 

las mas francas y fraternales relaciones de amistad, coíno de buena 

«ftrQCU)Diia;é inteligencia, y que por sú vecindad ^o del^ieran d^^cono- 
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cer las fronteras que marcan los límites geográficos de la repúblicar 
de Solivia, hayan podido extender de hecho sus miras (^ apropia-: 
ciou, mas allá; de los límites del territorio paraguayo, atacando con 
ellas los derechos de una nación amiga y hermana y do un mismo 
tradicional oríjen, igual al que une al Paraguay con las demás Repú- 
blicas sudamericanas. 

No ignoran las ilustradas y altas Repúblicas aliadas que en la 
parte oriental de la República boliviana, nada ha podido alterar 
BU perfecto derecho al territorio que abraza la márjen derecha del 
Rio Paraguay, como límite natural; y aunque el imperio del Brasil 
ha avanzado sus usurpaciones sobre una parte de ese territorio, exis- 
te pendiente uH último arreglo que no há dos añog fué iniciado por 
S. S. H. el Ministro Plenipotenciario del Imperio, señpr don Juan de 
Costa Regó Monteiro, y que debe en breve ser reanudado por el H. 
Encargado de Negocios y Ministro Residente señor D. A. P. Car- 
valho y Borges. 

El Gobierno de Bolivia, en el deber indeclinable do mantener y 
defender la dignidad nacional y la integridad de su territorio, no 
puede pasar desapercibido un hecho de tantas y trascendentales 
consecuencias, como de inaudita violación del Derecho público de las 
Naciones. Pero tampoco puede persuadirse que los Gobiernos con- 
currentes al tratado, en la elevada y reconocida ilustración que los 
distingue, hayan querido presentar al mundo civilizado un ejemplo 
de escáadalo, como el que revela ese tratado, de que me ocupo, en 
la parte que sanciona el derecho de la fuerza y de la usurpación; y 
sin vacilar el Gobierno de Bolivia cree que el repetido tratado ton- 
ga un orijen bastardo y apócrifo. Bajo este supuesto, tengo orden de 
S. E. el Presidente Proviroris de la República, que desea tener un 
conocimiento oficial de la falsedad ó auntenticidad del tratado, para 
dirijirme á V. E. con esta demanda, que espero de V. E. sea acepta- 
da, en homenageá las buenas y no interrumpida^relaciones que unen 
á ambos Gobiernos. 

Aprovecho esta ocacion para ofrecer á V. E- los respetos y alta 
estimación, con que tengo el honor de suscribirme, muy atento ser- 
vidor de V. lSi,—Jose Raimundo Taborga. 

A los Excmos. señores Secretarios de Relaciones Exteriores del 
Imperio del Brasil, de la República del Uruguay y de la Confedera- 
ción Argentina. 

Es conforme — El Oficial Mayor — Rufino Tovar, 
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Núm. 25. 

M Secretario de Relaciones exteriores al señor Cornejo» 

[Extracto.] 

Limaj Agosto 4 de 1866. 

He recibido el oficio de US. fecha 23 del próximo pasado y sig- 
nado con el número 56. Las ideas expresadas en el despacho que 
el gobierno boliviano dirijo á los del Brasil, de la República Ar- 
gentina y del Uruguay sobre el tratado de alianza que estos Esta- 
dos formaron contra el Paraguay, son las mismas que el gobierno 
del Perú ha manifestado; y no podemos menos que aplaudir el sen- 
tido de esa comunicación del gobierno do Solivia 

Dios guarde á US. — T, Pacheco. 



Núm. 26- 

El señor Pardo al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(K° 189.) 

Santiago^ á 22 de Agosto de 1866. 

S.S. 

Han llegado oportunamente á mis manos los dos apreciables 
oficios de US. de 11 de Julio próximo pasado, con los que se ha ser- 
vido US. remitirme los que habia tenido US. á bien dirigir al señor 
Encargado de Negocios de la República, en las Repúblicas orien- 
tales, en 9 y 11 del mencionado mes de Julio. 

Por mis comunicaciones privadas, está US. impuesto de la impre- 
sión que en el ánimo del señor Covarrubias habia producido la nota 
del 9 al señor Vigil. 

En una conferencia que he tenido ayer con el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, nos hemos ocupado entre otros asuntos de la 
guerra al Paraguay. El señor Ministro me manifestó que tan luego 
como tuvo conocimiento del tratado de alianza entre la Confedera- 
ción Argentina, el Brasil y el Uruguay, se sintió dominado por los 
mismos sentimientos que con tanta dignidad y elevación ha expuesto 
US. en su expresado oficio; pero que como pocos dias antes habia 
recibido comunicaciones del señor Lastarria, en que le manifestaba 
haber propuesto al Gobierno Argentino la mediación de las Repú- 
blicas aliadas, y hallarse persuadido de que ni aquel Gobierno ni 
IOS del Brasil y el Uruguay estaban distantes de aceptarla, temió, 
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como teme todavía, que una declaración tan explícita aunque por 
otra parte tan justa, como la que US. ha hecho, pudiese ^torpecer 
el propósito de llevar á los aliados del Plata á términos razonables 
de paz con el Paraguay. 

Ayer he dado lectura al señor Covarrubias de la nota de US. de 
11 de Junio al mismo Encargado de Negocios de la República, en los 
Estados belijerantes, de que por mi ausencia de Santiago yo no le 
habia impuesto detalladamente hasta esa fecha. Como era de espe- 
rar, el señor Covarrubias se ha mostrado muy de acuerdo con las 
ideas emitidas por US. 

Acabo de expresar á US. la creencia del señor Lastarria, respecto 
al ánimo del Gobierno Argentino y de sus aliados. Aunque el Ple- 
nipotenciario chileno juzga que si se obligase desde luego al Go- 
bierno Argentino á aceptar 6 rechazar la mediación, contestaría hoy 
que n<5, por cuya causa se ha abstenido de exigir respuesta categó- 
rica, no duda que la proposición ha sido considerada como un feli- 
císimo recurso, para el caso, no lejano en su concepto, de que los alia- 
dos se persuadan de la esterilidad de sus sacrificios y de la imposi- 
bilidad de realizar los fines que tuvieron en mira al emprender la 
guerra. Pinta el señor Lastarria bajo un aspecto deplorable la situa- 
ción de los aliados. Las distancias y las enfermedades diezman sus 
fuerzas; los recursos escasean de tal manera, que se deben nueve 
meses á las tropas argentinas, y la perspectiva de nuevos y mayores 
desastres va apoderándose de la conciencia pública y produciendo 
una reacción en favor de la paz, tan imperiosa, que muchos de los 
diarios de aquella República hablan ya sin embozo de la necesidad 
de terminar la guerra. 

Aunque el señor Varnhagen, representante del Brasil, y que ha 
partido para el Callao en el vapor del 17, no ha sido tan explícito 
con el señor Secretario de Hacienda en comisión, con quien ha ha- 
blado detenidamente sobre la guerra al Paraguay, dá á esa repú- 
blica una exageradísima importancia, que no puede tener otrjo fin que 
el de alarmar á las repúblicas americanas, sobre proyectos descabe- 
llados, que atribuye á López, y paliar el término desgraciado que 
para el imperio y sus aliados tendrá probablemente la guerra, si la 
alianza del Pacífico no le dá término con su mediación. El señor 
Varnhagen ha sido sin embargo suficientemente franco para per- 
suadir al señor Secretario de Hacienda, que el Brasil no debe estar 
muy distante de aceptar la mediación de las cuatro Repúblicas alia- 
das. El señor Secretario, en este convencimiento, me ha dirijido 
desde Valparaiso, la víspera de su partida, una comunicación con- 
fidencial, en que refiriéndose á sus conversaciones con el Ministro 
del Emperador, me dice que, oyendo sus quejas por la nota de US. 
al señor Vigil, le contestó: que las cuatro naciones aliadas tenían 
también fundadísimas quejas de los aliados del Atlántico, por el 
apoyo efectivo que los españoles encontraban en los puertos del Bra- 
sil y del Uruguay para sus operaciones en América, á que í^iuellos 
tendrían que renunciar, si las naciones sud-americanas orientales se 
hubiesen adherido ó se adhiriesen á la alianza del Pacífico. Que ^ 



^ 
# 
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«u modo de ver, podría sacarse de la cuestión del Paraguay y aun 
do la not% do US. una solución grandiosa para las dos cuestiones, 
la de España y la del Paraguay, pues la adhesión de los aliados del 
Atlántico & los ¿el Pacífico podia efectuarse como consecuencia de 
la mediación de estos entre el Paraguay y sus enemigos; mediación 
en la que so conciliarian los intereses legítimos y las pretensiones 
justas de los beligerantes. 

Parece que el sefior Varnhagen aceptó muy bien estas ideas y no 
dudando el señor Secretario de Hacienda que merezcan la misma 
aceptación del Brasil y de sus aliados, atendido el estado de la guer- 
ra, cree que para cuando llegue una coyuntura favor^blCj que no vé 
lejana, deberiamos tener en Buenos Aires y Rio Janeiro , personas 
ampliamente facultadas para mediar en representación de las cuatro 
naciones y obtener, si fuera posible, la adhesión del Brasil, Uruguay, 
y República Argentina, á la cuádruple alianza americana, y si ntf, 
por lo menos una verdadera neutralidad, que cierre los pucrt os del 
Atlántico á las naves españolas y á las nuestras. 

El señor Secretario de Hacienda creiá conveniente que yo habla- 
se con el señor Covarrubias sobre estas ideas. Asi lo he hecho. En 
conformidad con ellas, el señor Ministro oficiará al señor Lastarría, 
quien tiene ya órdenes terrainrntes y debe á la fecha haberlas cum- 
plido, de proponer la mediación al Brasil, Uruguay y Paraguay. 
US. sabe que podrá hacerlo hoy mas caracterizadamente el señor 
Plenipotenciario de Chile, puesto que la República de Bolivia le 
ha mandado también sus credenciales. El señor Covarrubias me ha 
ofrecido ademas esplayar en sus comunitaciones al llepresentante 
chileno las razones que hacen de urjento necesidad definir pronto y 
claramente la actitud de las [repúblicas orientales y del Brasil en 
nuestra contienda con España. 

El último correo do la República Argentina no ha traido fechas 

Sosterioros al 19 del próximo pasado, á que alcanzaban las noticias 
e Montevideo que trajo el vapor Neh Shan Nock. 
Dígnese US. de elevar el contenido de esta comunicación al cono- 
cimiento del Excelentísimo Gefe Supremo de la República. 
Dios guarde á US. — S. S. — J, Pardo. 



Núm. 2T. 

J^ señor Barreda al Secretario de Relaciones Exteriores. 
[N.° 108.] 



% S. S. 



Newport^ Agosto 9 de 1866. 



lie recibido Jel oficio circular de US. número 102, referente á 1^ 
flota que ha dirijido al Eacargado de Negocios en Buenos Aire»? 
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Montevideo y Rio ^Janeiro, protestando contra algunos de los artí- 
culos del tratado de alianza celebrado entre esos paisc^ contra el 
Paraguay. 

La actitud que ha tomado el Gobierno no puede sor mas digna ni 
justa; ella será sin duda secundada por sus aliados y aplaudida por 
la América en general. 

Este Gobierno simpatiza con el Paraguay y ha ofrecido sus bue- 
nos oncios para llegar á un arreglo. Cree ademas que los aliados no 
conseguirán su objeto y so considerarán felices en poderse retirar 
del territorio paraguayo, con honrai^ pero sin provecho. Asi se ha 
expresado el ^crotario de Estado en conversaciones informales que 
sobre este asunto he tenido con él. Aprovecharé de la primera oca- 
sión para poner en su conocimiento la protesta de US. y descubrir 
su juicio sobre ella. 

Soy de US., S. S., atento servidor — F. L, Barreda, 



Nám. 28. 
El Secretario de Relaciones JEzteriores al señor Cornejo. 
[N.° 79.] 

lAma^ Agosto 19 de 1866. 

Los periódicos de esa República contienen numerosos documen- 
tos, acerca de varias expediciones emprendidas con el objeto de des- 
cubrir un camino recto que, partiendo del interior de Solivia, con- 
duzca á las márgenes del rio Paraguay. Los resultados obte- 
nidos hasta hoy, á juzgar por dichos documentos, son en.extremo 
satisfactorios y muy cordial la acojida que los descubridores han 
merecido de las autoridades y de la población del Paraguay. No es 
dudoso, por lo mismo, que, si el Gobierno de Bolivia presta una pre- 
ferente atención á esa empresa, en la que seguramente será secun- 
dado con eficacia por el Gobiorno paraguayo, se inicie para Bolivia 
una era de prosperidad y grandeza incalculables, que redundaría en 
beneficio de todas las demás naciones del continente americano. 

Estrechadas de ese modo las relaciones de Bolivia con el Para- 
guay, esta última nación se encontraría ligada por ese vínculo á los 
otros Estados con quienes Bolivia se halla en inmediato contacto y 
ese sería uno de los medios mas eficaces de asegurar su independen- 
cia y soberanía. De ese modo acaso lograríamos hacer entrar al 
Paraguay en la alianza de que Bolivia forma parte, y á nadie pue- 
den ocultarse las grandes ventajas que de ello resultarían 

Las anteriores indicaciones manifestarán á US. que el (ií)bierno 
peruano comprende la trascedental importancia que tienen las feli- 
ces tentativas que se hacen en Bolivia para establecer definitiraí 
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mente relaciones directas é inmediatas'con el Paraguay. Debe US., 
por consigjjiente, instruirnos de cuanto se haga en esa materia y no 
perder ninguna ocasión de estimular al Gobierno boliviano para que 
no desmaye en la empresa, y antes por el contrario la fomente y 
persiga con gran empeño. Quizá convendría que el Gobierno boli- 
viano constituyese en la Asunción, ya que no un agente diplomá- 
tico, á lo menos un cónsul, que le trasmitiese datos relativos á ese 
país y que secundase la acción del Gobierno en la empresa del ca- 
mino. 

Los resultados que obtuviese «1 Gobierno boliviano en ese sentido 
nos servirán para ponernos de acuerdo con él y detei^ninar la línea 
de conducta que debiésemos seguir, como mas conveniente á los in- 
tereses da la América. 

Invito pues á US., para que se acerque al señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores y llame su atención sobre el contenido de esta 
nota. 

Dios guarde á US. — ¡T. Pacheco. 



Núm. 29. 

¡El Secretario de Jtelaciones Exteriores al señor Vigil. 

CN.^ 85.) 

Lima^ Agosto 20 de 1866. 

Hemos recibido los oficios de US. números 193 y 195. Mis comu- 
nicaciones anteriores habrán manifestado á US. el modo como S. E. 
el Gefe Supremo mira el tratado de alianza entre la República 
Argentina, el Uruguay y el Brasil contra la república del Para- 
guay y las tendencias de la guerra de que son teatro aquellos paí- 
ses. JbiSas comunicaciones son, sobre este particular, tan explícitas, 
que debo limitarme á reiterarlas, sobre todo cuando ellas se hallan 
de acuerdo con las ideas emitidas por US. en la correspondencia 
que contesto. 

Dios guarde á US. — T, Pacheco, 



Núm. 30. 

JEl Secretario de Relaciones Exteriores al Señor VigiL 

(N.^ 91.) 

^ LÍ77ia, Agosto 25 de 1866. 

El señor Secretario de Hacienda me ha instruido de una conver- 
ftwion que tuvo en Valparaíso con el señor Varnhagen, acerca de 
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los asuntos del Paraguay. Parece que el señor Varnhagen se mués* 
tra muy sorprendido de la actitud que ha asumido el gobierno pe- 
ruano en la nota que, con motivo de la publicación del tratado se- 
creto de 1.^ de Mayo de 1865, dirijí á US. en 9 de Julio último; y 
parece asi mismo que esto ha inducido al señor Varnhagen á volver 
á Lima, cuando su propósito era residir en Santiago. Naturalmente 
todavia no sabemos cuáles serán los propósitos ulteriores del señor 
Varnhagen, aunque es de presumir que se habrá limitado hasta 
ahora á anunciar á su gobierno su traslación al Perú y á pedirle 
instrucciones. 

Mientras tanto, el señor Secretario de Hacienda ha tenido ya 
ocasión de decir al señor Varnhagen que la actitud del Perú, que 
parecía tan alarmante al representante brasilero, estaba muy lejos 
de tener ese carácter, y que el Perú habia hecho lo que debia ha- 
cer; que su conducta era lójica y consecuente, pues si habia protes- 
tado contra el tratado secreto, era porque veia en él fijadas la mis- 
ma política y las mismas pretensiones contra las cuales habia en- 
trado en lucha con la España. El Perú naturalmente no quiere que 
una república americana sea víctima del mismo sistema que actual- 
mente está repeliendo con la fuerza, en unión de sus aliadas. 

Los gobiernos signatarios del tratado contra el Paraguay no pue- 
den desconocer la desfavorabilísima impresión que en los demás 
gobiernos y pueblos ha causado la lectura de ese documento, ni 
hacerse ilusiones respecto del juicio que de él ha formado la opinión 
pública, por lo menos en la Confederación argentina y en la Banda 
oriental. Que él ha hecho desmerecer la causa de la triple alianza, 
es una verdad que á nadie puede ya ocultarse, como lo es también 
que sus malos efectos se sienten y palpan aun en el ejército, agra- 
vándose asi los males de una durísima y prolongada campaña, que 
cuesta ya tantos y tan crueles sacrificios á los beligerantes. 

US. sabe ya que la república de Solivia se muestra inquieta y 
alarmada, por lo que es el tratado en sí y por la parte que le toca 
en la cuestión de límites. La prensa de Chile ha publicado ciertos 
datos, trasmitidos, según parece, por persona caracterizada, relati- 
vamente á un acuerdo secreto entre la Confederación argentina 
y el Brasil, para poner á cubierto los derechos que Bolivia pueda 
tener al territorio limítrofe del Paraguay. No es probable que esto 
sea suficiente para tranquilizar á Bolivia, y menos puede serlo para 
tranquilizar á las demás naciones de América, en lo relativo al 
protectorado que se trata de establecer sobre el Paraguay y acaso 
á su futura desmembración. Que la opinión de la América peso 
fuertemente en el ánimo de los gobiernos aliados, no es por cierto 
dudoso, y hoy que esa opinión les es ó debe serles ya conocida, ella 
puede servirles de motivo plausible para poner fin á una lucha, orí- 
gen de males sin cuento para las cuatro naciones que en ella están 
empeñadas. Nada seria mas honroso para los aliados, que declarar 
solemnemente que no abrigan mira alguna de engrandecimi^to á 
expensas del Paraguay. Reducida asi la cuestión á la mera repara- 
ción de piensas y después que por una y otra parte se ha peleado 
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con denuedo y heroísmo, fácil seria que la intervención de potencias 
amigas viniera á poner un término amistoso y satisfactorio á la 
contienda. El Perú se consideraría muy feliz contribuyendo, por sü 
parte, aunque sea indirectamente, á tan plausible resultado. 

Muchos y muy grandes son los intereses americanos compróme^ 
tidos en la cuestión paraguaya, para que las repúblicas occidentales 
puedan considerarla con indiferencia. Por muy fundadas que sean 
las quejas que se han formulado contra el régimen interno del Pa- 
raguay, eso no es suficiente, desde luego, para justificar una guerra 
que se lleve de fuera, con el objeto de alterar sus instituciones 6 ha- 
cer desaparecer su nacionalidad. Las buenas relaci(jpes con los ve- 
cinos, el ejemplo y los estímulos del comercio son los únicos y legí- 
tiriios medios de alcanzar ese resultado. Conviene mucho á la Amé- 
rica la existencia de naciones mediterráneas, como Bolivia y el 
Paraguay, porque ellas tienen forzosamente que servir de base para 
la civilización de la parte interior de este vasto continente, y cual- 
quiera tentativa que se hiciera para destruirlas, seria un .paso atrás 
^n la senda del progreso americano. 

Por otro lado, en la época presente en que las repetidas invasio- 
nes europeas han creado un serio peligro para la América, la guerra 
entre algunos Estados de ésta, tiende precisamente á debilitarla, y es 
seguro que mientras los aliados del oriente y el Paraguay consagran 
todas sus fuerzas y toda su atención á una lucha desastrosa, pierden 
de vista los grandes intereses americanos que se hallan en juego. 
De aquí proviene que, ocupados exclusivamente los aliados de la 
cuestión paraguaya, han mirado con indiferencia la que se habia 
suscitado en el Pacífico, resultando de alli que las repúblicas em- 
peñadas en la guerra con España han tenido que sufrir las conse- 
cuencias desastrosas de la política de los Estados orientales. Porque 
estos han juzgado que, en la situación en que se hallaban, la única 
línea de conducta que les convenia seguir, era la de la neutrali- 
dad en el conflicto hispan o-americano; pero esa neutralidad, por 
circunstancias especiales y muy obvias, redundaba en beneficio 
exclusivo de la España, apareciendo asi los aliados defl Plata favo- 
reciendo directamente la causa de esa nación contra la América. 

En el interés de todos está que cuanto antes se ponga término á 
la cuestión paraguaya, á fin de alejar asi todo motivo de descon- 
fianza entre los diferentes Estados de América, devolver á la región 
oriental la tranquilidad que ha menester, para reparar los inmensos 
perjuicios que ha sufrido y está sufriendo, y alejar todo pretexto 
de intervención europea en los asuntos de América. 

En este sentido debe US. trabajar eficazmente, esforzándose en 
manifestar que la protesta del Perú no tiene otro carácter que el 
de un llamamiento al buen sentido de los beligerantes, para quo so 
fijen de preferencia en sus verdaderos intereses, que son también 
los de la América, y para alejar todo motivo de desconfianza y de 
rivalidibd entre las diversas naciones de este continente. Si con esa 
seguridad y haciendo justicia á los sentimientos que han guiado al 
^gobierno peruano, se cree útil y eficaz su cooperación, US. puede 
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ofrecerla decididamente, y repito que nos consideraremos muy fe- 
lices si logramos contribuir, aunque sea en una pequeñS parte, á 
tan lisonjero resultado. 

Dios guarde á US. — T. Pacheco. 



• Núm. 31, 

JBl Secretario de Relaciones Exteriores al Sr, Pardo. 

lAmay Agosto 26 de 1866. 

Remito á US. apertoria, la nota que dirijo á nuestro Encargado 
de Negocios en Montevideo bajo el numero 91, á fia de que US., 
después de instruirse de su contenido y aun de sacar una copia da 
ella, si el tiempo lo permite, la remita á bu destino. 
Dios guarde á US. — T. Pacheco. 



Núm. 32. 

JBZ señor Cornejo al Secretario de Relaciones Exteriores. 

La PaZy d 9 de Agosto de 1866. 
Señor Secretario. 

En 26 de Julio próximo pasado tuve la ocasión de conferenciar 
con el señor Taborga, acerca del tratado de 1. ® de Mayo de 1865, 
celebrado por la Confederación Argentina, el Brasil y el Uruguay 
para hacer la guerra al Paraguay, teniendo á la vista y dando 
detenida lectura á la muy ilustrada nota del 9 del citado mes, dí< 
rijida por US. al Sr. Ministro de la república cerca do los tres 
primeros gobiernos. • 

Tanto S. E. el Presidente Provisorio, que se halló presente, co- 
mo el Secretario general accidental, aplaudieron sinceramente di- 
cho documento, que honra sobre manera al gobierno del Perú y 
á US., protestando que en representación de Bolivia se adherian 
ásu texto y espíritu, y que aparte de lo que tenian dicho á los go~ . 
biernos de Buenos Aires, Montevideo y Rio Janeiro, en nota de 6 
de Julio citado (cuya copia remití á US. con oficio de 23 del mis- 
mo, bajo el número 56), repetirian un segundo despacho, seqjjndan- 
do la mencionada nota de la cancilleria peruana. 

A este respecto, he recibido últimamente copias auténticas de la« 
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nota que el señor Encargado de Nep^ocios del imperio del Brasil 
dirije de Qobija al gobierpo de e^ta Bepúbliea, y de la respuestf» 
dada por este, dirijida aquella á declarar que en las negociacio- 
nes habidas entre el imperio y sus aliados contra las pretensiones 
del gobierno paraguayo, han sido debidamente salvados los dere- 
chos de Bolivia — y esta, á manifestar que dicha declaración solo 
se acepta como la expresión personal de los sentimientos del re- 
presentante del imperio en esta república, incapaz de desvirtuar 
el artículo IG del prediclio tratado. Dichos documentos, tengo el 
honor de incluirlos á US. en igual forma. 

Queda cumplida satisfactoriamente la autorizacioj^ que US. me 
confirió en nota de 11 del precitado Julio, para llegar al objeto de 
que doy cuenta en la primera parte de esta nota. 

Soy de US., Sr. Secretario, atento y obediente servidor. 

Mariano Lino Cornejo. 



(Anexos al N.^ 82.) 
Copia. 

Legación imperial del Brasil en Bolivia. 

Cobija, Julio 26 de 1866. 

Señor Ministro: 

En el numero 2,802 de "La Época", diario publicado en 1» 
ciudad de La Paz, he leido una nota de V. E. datada en 6 del cor- 
riente mes, y dirijida á los señores Ministros de Negocios Extran- 
jeros del Brasil y de las Repúblicas Argentina y del Uruguay, 
con motivo del tratado de alianza de los tres mencionados Esta- 
dos contra el gobierno del Paraguay. Mientras llega la respuesta 
del gobierno imperial, me apresuro á declarar á V. E., que en las 
negociaciones habidas entre el imperio y sus aliados contra las 
injustas agresiones é invasiones del gobierno paraguayo, todo 
cuanto se acprdó, sobre limites territoriales, fué solamente con el 
objeto de evitar futuras complicaciones y dificultades con el Para- 
guay, habiendo sido debidamente salvados los derechos de Soli- 
via. No me atañe entrar en mayores explicaciones sobre los di- 
versos documentos relativos á la alianza, ni sobre algunos puntos 
de la nota de V. E. referentes á las fronteras del Brasil y Bolivia. 
Puesto que el gobierno imperial ha de responder directamente, 
me limito á hacer la presente declaración en nombre del mismo 
gobierno imperial, y á asegurar que de parte del imperio hay 
siempre el mayor anhelo de resolver con esta república, del modo 
mas amigable y en el sentido de las conveniencias recíprocas de 
ambos paises, las cuestiones de frontera y de navegación ñu vial; 
siendo de lamentar que las negociaciones anteriormente iniciadas, 
¿fias que alude V. E. en su citada nota, no hayan proseguido y 
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llegado á tener el deseado resultado, lo que en gran parte e» debi- 
do á la misma guerra á que injusta é inesperadamente ha sido 
provocado el imperio por el gobierno del Paraguaj*. 

Esperando que esta mi declaraeion sirva para hacer ver al go- 
bierno boliviano que por las estipulaciones de las potencias alia- 
das contra el Paraguay, no han sido desconocidos, ni pueden ser 
perjudicados loa derechos de Bolivia, ruego á V. E. tenga á bien 
elevarla al conocimiento de S. E. el señor Presidente Provisorio 
de la República. 

Quiera V. E. aceptar las protestas de alta estima y considera- 
ción, con que tengo la honra de suscribirme de V. E. muy atento 
y respetuoso servidor. 

Firmado — A. P. de Carvalho BorgeB. 
Es copia, — El Oficial Mayor — (Firmado) L. Aguilera, 
Es copia. — La Paz, Agosto 9 de 1866. 

Cornejo. 



Copia. 
Ministerio de Belaci ones Exteriores de Bolivia. 

La Paz^ Agosto 9 de 1866. 
Señor: 

En contei^tacion á la nota (jue el señor Ministro del imperio del 
Brasil dirijo á este Ministerio, el infrascrito tiene «1 honor de 
asegurar á US. H. que en esta fecha se ha dicho lo siguiente: — 

''Se ha recibido en este Ministerio la atenta comunicación de S. 
B., fechada en Cobija en 26 de Julio próximo pasado. En ella, refi- 
riéndose á una nota de este gabinete, dirijida á los gobiernos que 
forman la alianza del Oriente contra el Paraguay, se empeña S. E. 
en asegurar que las negociaciones habidas entre el imperio y sus 
aliados, á propósito de la cuestiqn con el gobierno paragnajro, en 
nada herirán los derechos territoriales de Bolivia. Apreciando 
debidamente mi gobierno la leal declaración de S. E., tiene el 
pesar de no ver en ella sino la expresión personal de los amistosos 
sentimientos qne lo animan respecto de esta república, desde que 
es tan terminante y explícito el articulo 16 del tratado secreto 
celebrado por el imperio del Brasil y sus aliados el 1. ® de Mayo 
de 1865. Alarmado justamente el gobierno de Bolivia por el ar- 
ticulo citado de aquella solemne estipulación, y creyéndola apó- 
crifa, dirijió á los gobiernos de la alianza la nota á que S. E. se 
refiere. Este gobierno aguarda contestación á dicha nota, para 
proceder, según se lo ordenan sus deberes, la justicia y lo% altos 
intereses de la América. Con sen timientos.de distinguida consi- 
dei^cion, tengo la honra de suscribirme de S. E. atento seguro 
servidor. — (Firmado)— José Raymundo Taborga." 
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Lo qne es grato al infrascrito poner en conocimiento de US. H., 
por medí» de la presente trascripción, á fin de que US. H. se sirva 
elevarlo al de su gobierno. 

Dios guarde á US. H. — [Firmado] — Jo%é R. Taborga. 
A S. S. H. el Encargado de Negocios del Perú cerca del gobierne 
de Solivia. — P. 
Es copia. — La Paz, Agosto 9 de 1866. 

Cornejo, 






Núm. 33. 

El Secretario de Relaciones Exteriores al señor VigiL 

[N.^ 18.] 

Lima^ Setiembre 8 de 1866. 

En la conferencia que tuve con el señor Varnhagcn, de que doy 
á US. cuenta en nota separada, hablamos incidentalmente de la 
cuestión paraguaya. Naturalmente el punto de vista bajo del cual 
considera el señor Varnhagen dicha cuestión, es diverso del nues- 
tro. El señor Varnhagen censuró fuertemente el sistema político 
implantado en el Paraguay y la conducta personal del Presidente 
López, considerando á uno y otra como altamente perjudiciales 
para la paz de América y para la consolidación do las institucio- 
nes publicas. Me expuso su opinión personal acerca del carácter 
de la lucha y de su duración, manifestándome que, con el conoci- 
miento inmediato que tenia del Paraguay, jamas participó de la 
opinión ilusoria de algunos, que creían fácil vencer en poco tiem- 
po á los paraguayos, y agregó que, con respecto al Brasil, la guer- 
ra le costaba ya como treinta millones de pesos y muchos miles 
de victimas. 

Sin entrar en el fondo de la cuestión, le manifesté lo plausible 
que seria, para la América en general y para el Perü en particular, 
ver terminada una guerra tan desastrosa para todo el continente, 
y le propuse el medio de resolver las cuestiones pendientes entre 
el Paraguay y los aliados, por medio de una junta de Plenipoten- 
ciarios de todos ó de una parte de los Estados americanos, la cual 
adoptarla las medidas mas oportunas y eficaces para garantir la 
independencia y tranquilidad reciprocas de las naciones de Sud*- 
América. El señor Varnhagen me ofreció poner esta proposición 
en conocimiento de su gobierno, pues él por su parte la conside- 
raba aceptable. 

Si el gobierno de Rio Janeiro y sus aliados se prestaran á la 

realización de esta idea, emitida ya en la nota que dirijl á US. 

con fecha 25 de Agosto, nada seria mas fácil que arreglar por de 

'pronto un armisticio, mientras se ponian de acuerdo los Estados 

que deberían tomar parte en la conferencia. Reiterando pues á 
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ÜS. las prevenciones contenidas en la citada nota de 25 de Agosto, 
es de esperar que la acción colectiva de US. y de lof represen- 
tantes de los otros Estados americanos conduzca á un resultado 
que deseamos tan viva y sinceramente. 
Dios guarde á ÜS. — T. Pacheco. 



• Núm. 34. 

m señor. Vigil al Secretario de Helaciones Exteriore$. 

[N.° 214.] 

Montevideo^ Julio 26 de 1866. 

Señor Ministro: 

En contestación al oficio de US. número 46, de 11 de Mayo ul- 
timo, tengo el honor de referirme á los de esta Legación números 
183, 193 y 205, fechas 7 de Junio y 1. ® y 15 del corriente, por 
los que he instruido á US. de lo practicado por mí y por el señor 
Ministro Lastarria, con el objeto de procurar el término, por me- 
dios pacíficos, de la guerra que aflije á estos países. 

De lo dicho en esos oficios se deduce que la negociación de un 
arreglo pacífico encontrará probablemente obstáculo, con especia- 
lidad de parte del Brasil, en el hecho de que un acuerdo cualquie- 
ra entre los beligerantes, bajo la mediación de los gobiernos del 
Pacífico, dejaria sin realizarse los objetos confesados en el tratado 
secreto de alianza, que los aliados tuvieron en mira al princi- 
piar la guerra. Esta es sin duda la causa que demora la contesta- 
ción debida á las indicaciones que se han hecho ya. 

Como quiera que sea, dudo mucho qne la continuación de la 
guerra dé tampoco á los aliados el fruto interesado qne persiguen. 
Dios guarde á US.— S. M. — Benigno G. Vigil. 



Núm. 35. 

Ul señor Vigil al Secretario de Relaciones JExteriores. 

(N.<=> 218.) 

Montevideo^ Agosto 1.® de 1866. 

Señor Ministro: ^ 

El señor Ministro de Chile y yo dirijiremos hoy á los gobiernos 
de la República argentina, de la oriental, del imperio del Brasil* 
y de la república del Paraguay, la comunicación adjunta cu copia. 
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Una serie de combates, en que las victimas se cuentan por mi- 
llares, y (ffeo no han dado sin embargo una ventaja muy marcada 
á ninguno de loá beligerantes, llevan ios estragos de esta guerra á 
un extremo verdaderamente lastimoso. La defensa que hace el 
Paraguay es heroica, pero va á quedar aniquilado; la Repübiica 
argentina pierde hombres y dinero, en una proporción muy supe- 
rior á sus recursos; la República oriental no volverá á sus hogares 
ni un cinco por ciento de los soldados que envió á la guerra, y el 
imperio del Brasil corre el peligro de la bancarrota y sacrifica su 
población libre, como si no fuese de hombres. No han muerto, 
desde el principio de la guerra, menos de 20,000 lyasileros, por 
las balas, ó en los hospitales. 

Es imposible que estos hechos no pesen en el ánimo de los be- 
ligerantes, con la fuerza suficiente para, que se resignen á no dejar 
satisfechos los propósitos mas ó menos avanzados con que princi- 
piaron la guerra. Al paso que esto vá, ni unos ni otros podrían 
materialmente continuarla antes de mucho tiempo, y el triunfo 
mismo de los aliados no tendría la importancia que estos han po- 
dido pretender al principio, por falta de elementos con que ase- 
gurarlo. A este respecto, el único que quedaría en pié, si el esta- 
do de su hacienda lo permitiese, seria el Brasil; pues á despecho 
de las insinuaciones de sus aliados, de las burlas y de los insultos 
de la prensa, ha sabido conservar ilesa y entera su escuadra y el 
dominio por consiguiente de los ríos. 

Sobre esta escuadra, numerosa y fuerte por la clase de sus bu- 
ques, si no por sus marinos, llamaré en otra ocasión la atención de 
ÜS., pues podría alguna vez dominar el Amazonas, como domina 
hoy el Plata y sus afluentes. 

Hemos creído pues que era el momento de proponer la media- 
cion/ormal, y hemos preferido proceder desde luego, sin esperar 
las instrucciones del Ecuador, ó un agente de esa república, en- 
contrándonos por otra parte bastante autorizados para hacerlo asi, 
por los términos del acta de la conferencia que tuvo lugar en 
Santiago sobre este asunto! 

El señor Lastarria quiso dejarme la redacción de la nota citada 
y adjunta y aceptó los términos en que está, según los que, la base 
propuesta de un tribunal internacional de los mediadores, para 
resolver las diferencias de los beligerantes, es una simple indica- 
ción qne puede ser aceptada ó no, y que no excluye cualquiera 
otra que los mismos beligerantes propongan como medio de hacer 
práctica la mediación. Como esa base hace realmente de la me- 
diación un arbitraje, me ha parecido que, por muy desinteresados 
y leales amigos que se suponga á los mediadores, no era propio 
que la idea naciese únicamente de ellos y fuese una especie de 
condición forzosa de la mediación, como habría aparecido si nos 
hubiésemos sujetado estrictamente á la letra del acuerdo citado. 
He querido ademas destruir con anticipación los obstáculos que 
podria^^ levantarse sobre el rumor, aceptado hasta por personas 
del gabinete argentino, de que los gobiernos del Pacifico preten:- 
tdian imponer esta mediación. 

Dios guarde á US.— S. M. — Benigno G* VigiL 
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P. S. — ^Agosto 3. y ■ , 

S. M. — La nota adjunta do ha sido dirijida. £1 Miaislíro de Re- 
laciones Exteriores argentino, en conferencia con el señor Las- 
tarria, ha manifestado que la mediación €eria rechazada, y hemos 
debido abstenernos de proponerla, siquiera fuese para evitar el 
desaire de la negativa formal á los gobiernos que la intentaban, 
y hasta que, por lo menos, conozcan ellos esta circunstancia y de- 
cidan* conociéndola. No me queda tiempo para instruir detenida- 
mente á US. de los incidentes de la conferencia con el señor Las- 
tarria, pero lo haré por el correo próximo. 

Dios guarde á US. — Benigno O. Vigil, 



[Anexo al N. ^^5.] 
Copia. 

Buenos Aires^ Agosto de 1866. 

Los gobiernos d,Q Boliyia, de Chile, del Ecuador y del Perú, 
sensibles a los inmensos sacrificios que está causando la dolorosa 
gAierra en que la República Argentina, en alianza con el Brasil y 
ei Uruguay, está por desgracia empeñada contra la repüblica del 
Paraguay, y ciertos de que la continuación de la lucha no puedo 
dejar de producir todavía daños incalculables y de todo género, 
de uno y otro lado, han considerado que cumplirían un deber de 
BU amistad sincera y fraternal, haciendo esfuerzos porque termi- 
ne esta calanaidad, por cualquier medio honroso y conveniente 
páralos beligerantes, por cualquier medio que haga cesar el der- 
ramamiento de sangre, tanto mas preciosa, cuanto es mas abun- 
dante la que ya se ha vertido. 

En esta virtud, y habiendo los expresados gobiernos, en acuerdo 
unánime, decidido ofrecerse como mediadores, con la esperanza 
deque por venir de ellos la palabra de paz y conciliación, y no 
de los mismos beligerantes, pueda ser acojida sin desdoro del sen- 
timiento nacional comprometido en la lucha, el Enviado Etraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario y el Encargado de Negocios, que 
suscriben, han recibido orden de proponer al Excmo. Gobierno 
argentino, por el. digno órgano de S. E. el Ministro de Estado y 
Relaciones Exteriores Dr. D. Rufino de Elizalde, la mediación co- 
lectiva de los cuatro gobiernos de Bolivia, Chile, el Ecuador y el 
Perú. 

Los infrascritos, que al cumplir esta orden proceden en mérito 
de la representación propia de sus respectivos gobiernos, y en re- 
presentación especial, el primero, de Bolivia, y ambos del Ecuador, 
tienen ademas el encargo de indicar á S. E., como una bane acep- 
table y sobre la que podria ejercerse la mediación, la de qug las 
partes desavenidas remitan la solución de sus diferencias al exa- 
men y fallo de un tribunal internacional, el cual, si la idea fuese 
aceptada, podria ser compuesto de Quatro representantes diplo- 
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tnáticos, nombrados ad hoc por lad cuatro repüblicas mediadoras. 
De este modo, la discusión tranquila de los derechos que estén 
realmente, ó puedan creerse ofendidos, y la consideración impar- 
cial de las legitimas y verdaderas convcDiencias ó intereses de 
cada beligerante reemplazarían, con ventaja de todos, al medio 
terrible, que hace ya tanto tiempo aflijo á esta porción de la Amé- 
rica. 

Extraños del todo á las causas de la guerra, y sin ínteres supe- 
rior que el de evitar m^iyores males á los países hermanos y ami- 
gos que la sostienen, males que por otra parte redundan en per- 
juicio general del continente, debilitándolo en su% mejores ele- 
mentos de progreso y de defensa, los gobiernos delPacífico abri- 
gan la esperanza de que su ofrectmiento no será desoído. Los in- 
frascritos tendrían pues el mayor placer, y llenariaa sus persona- 
les deseos y los humanitarios y americanos votos de los gobiernos 
á cuyo nombre hablan, si pudiesen hacer llegar próximamente á 
conocimiento de estos, que el Exorno. Gobierno de la República 
Argentina acepta por su parte la mediación amistosa que le es 
ofrecida, y ya fuese en los términos expresados, ya en cualesquiera 
otros, que ajuicio de S.E. llenasen el doble objeto de consultar la 
honra y los intereses nacionales de la Bepüblica Argentina. 

Los infrascritos creen deber poner en conocimiento de S. E. que 
dirijen, con esta misma fecha, una comunicación en los propios tér- 
minos déla presente á los gobiernos aliados del argentino y al 
del Paraguay, y tienen el honor de reiterar, con este motivo, al 
Excmo. Sr. Ministro, las protestas de su alta consideración y dis- 
tinguido aprecio. 

Firmado — J. V. Lastarria. 
Firmado — Benigno G. Vigü. 
A S. E. el Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro, Secretario de Es- 
tado de la República Argentina. 

Es copia: — Vigü. 
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Núm. 36. 

M señor Vigil al Secretario de Bélaciones Exteriores. 

(N^ 225) 

Montevideo, Agosto 14 de 1866. 

S. M. 

Ei^un post scriptum al oficio de esta Legación, número 218, tuve 
el honor de decir á ÜS. que no sería aceptada por estos gobiernos 
la mediación propuesta por los del Pacifico, en la guerra con el 
Paraguay. Acompaño ahora para conocimiento de ÚS., copia de 
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un oficio del señor Lástarria, en quo me trascribo el que dirijió á 
su Gobierno, dándole cuenta de su entrevista con el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores argentino, que dio este resultado, y co- 
pia ademas de mi contestación, 

Es para mi indudable que, en este negocio, los Gobiernos argen- 
tino y oriental han cedido á la influencia del Brasil, faltándoles la 
independencia necesaria para romper el compromiso, que contraje- 
ron en el tratado de alianza, de no admitir mediación ni negocia- 
cion alguna de paz, sino con el acuerdo de los tres aliados y sobre 
la base de la desaparición del gobierno del Paraguay. Aunque re- 
cientemente ha tenido lugar en Rio Janeiro un cambio de Minis- 
terio, no se cr¿te que el nuevo Gabinete, el cual encuentra grande 
oposición en las Cámaras, tenga diversa política que el despedido, 
respecto de la continuación de la guerra. 

Se ha hecho y hace grande empeño por sostener la opinión ea 
el Brasil, favorable á la prolongación de la lucha, alimentando coa 
partes exajerados y de diversas maneras la esperanza de un triun- 
fo próximo; pero es ya de ponerse en duda que esta táctica pueda 
seguirse por mucho tiempo con buen éxito. Al principiar la guerra, 
el general Mitre ofreció en una proclama que se ha hecho célt^bre, 
que estaría en la Asunción vencedor á los tres meses, y las proba- 
bilidades del triunfo de los aliados parecían entonces mayores que 
ahora. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O. PigiL 



(Anexos al N^ 36.) 

Copia NM. 

Bmnos Aires, Agosto 3 de 1866. 

Con esta fecha comunico al Gobierno de Chile lo que sigue: 

*'De mis iiltimas gestiones sobre la mediación en la guerra del 
Paraguay, he deducido el convencimiento de que es enteramente . 
inútil insistir en estos buenos oficios. US. conoce los antecedentes 
y sabe que se esperaba de un momento á otro una batalla, después 
de la cual debíamos ocuparnos con el Ministro de Relaciones Ex- , 
teriores do este Gobierno en el asunto de la mediación. 

"La batalla se dio en los dias 16, 17 y 18 de Julio, y sus resulta- 
dos, según se colije de los partes oficiales, estudiados con detención 
é imparcialidad, no fueron otros que forzar al ejército paraguayo 
á que se reconcentrara á sus lineas, de las cuales habia salido en 
distintas direcciones, con el fin de avanzar algunas baterías sobre 
los.aliados, para estrecharlos y aun rodearlos hasta por retaguar- 
dia. Los aliados tomaron esos puntos avanzados, arrojando de ellos 
al enemigo, y en esto emplearon tres dias y perdieron como cinco 
mil hombres, consiguiendo solamente rectificar sti propicLlinea, 
como dice el General en gcfe. 

''En tal situación, me pareció llegada la oportunidad de insistir <» 

10 
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en la mediación, 7 nos oonTenimos con el señor Ministro peruano, 
en hacer de una vez el ofrecimiento simultáneo á los beligerantes, 
por medio fie una nota que Su Señoria redactó, y en pedir un salvo 
conducto para un correo que debía llevar al ¡Bobieruo del Para- 
guay el ofrecimiento. 

"Al efecto, conferencié con el Ministro argentino y éste princi- 
pió por negarme redondamente el salvo conducto. La razón sus- 
tancial de esta negativa, entre otras, era la de que no estando dis^ 
puestos los aliados á admitir la mediación, tatnpoco debian ni po- 
dían consentir en que se ofreciera á su enemigo, al cual tienen 
absolutamente incomunicado con ol resto del mundo, negándose 
aun á dar tránsito al Ministro diplomático de Estadi^ Unidos pa- 
ra el Paraguay. 

"El Ministro me reveló que, habiendo dado noticia á sus aliados 
del oficio en que yo le participé que los aliados del Pacifico esta- 
ban dispuestos á mediar en esta guerra, le habian contestado 
aquellos, que no estaban dispuestos á admitir la mediación. El 
Gobierno del Brasil, 6n un oficio que el Ministro me leyó, dice, 
fiin emitir una palabra de consideración para nuestros Gobiernos, 
que el Imperio cree que no habrá contrariedad alguna que sea 
bastante poderosa para deshermanar ;,á los aliados en su propósito 
de hacer la guerra hasta destruir al Gobierno del Paraguay, y que 
está irrevocablemente resuelto el Gobierno del Emperador á no 
dejar las armas hasta conseguir aquel objeto, aunque sus aliados, 
por circunstancias que no espera ni teme, desistieran de acompa- 
ñarlo en su empresa. El Gobierno brasilero propone al argentino 
que recabe de nosotros el ofrecimiento simultáneo, para poder 
ellos celebrar un acuerdo, negándose á admitir la mediación, y 
darnos en seguida una respuesta negativa é idéntica. 

"El Ministro argentino me exigía, pues, en consecuencia que 
hiciéramos ya el ofrecimiento en forma, simultáneamente á los tres 
aliados, para poder desengañarnos oficialmente. Yo le rechazó se- 
mejante exigencia como merecía, puesto que los Gobiernos del 
Pacifico no han concebido el honroso y amistoso pensamiento de 
mediar, para hacerse desairar; y le pedí á mi vez que me contestara 
como quisiera el oficio en que le anuncié la mediación, para concluir 
este asunto y dar cuenta á US. 

"El señor Ministro me confirmó en la convicción inquebrantable 
que tengo, de que esta guerra es para los dos gobiernos argentino 
y brasilero una cuestión de amor propio, desde que han visto re- 
chazado y debilitado su colosal poder por el esfuerzo de los para- 
guayos, y desde que no pueden renunciar á sus íastásticas espe- 
ranzas, sin tener que reconocer la superioridad de un enemigo, 
que se imaginaron vencer en tres meses. El Ministro agregó fran- 
camente,' que la guerra era una cuestión de vida ó muerte para su 
Gobierno, porque desde que quedase en pié el del Paraguay, 
en él hallaría el mas poderoso auxiliar el partido político que es 
adverso al argentino, para derrocarlo, encendiendo una guerra ci- 
vil, que«eria mucho mas desastrosa. 

"En tales circunstancias, me será permitido indicar, que creo inú- 
fil toda mediación de nuestra parte y que considero inoficiosos to- 
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doB nuestros buenos oficios. Sin embargo, espero la resolución de 
US. y ruego se sirva trasmitir este oficio ál Gobierno^eBolivia, 
Á quien debe esta Legación cuenta de lo ocurrido, en virtud de la 
autorización que recibió para estas gestiones." 
Lo trascribo á US. 'para su conocimiento. 

Dios guarde á US. — Firmado — J. V. Lastarria. 
Al señor Encargado de Negocios del Perú D. Benigno G. Vigil., 

Es cópiá — Vigü. 



[Copia N^ 2.1 

Montevideo, Agosto 14 de 1866. 

He tenido el honor de recibir la comunicación en que V. E. se 
ha dignado trascribirme la que dirijió á su Gobierno con fecha 3 
del corriente, dándole cuenta de sus ultimas gestiones cerca del 
Gobierno argentino, con referencia á la mediación de los Gobier- 
nos del Pacifico en la guerra del Paraguay. 

Convencido de que los Gobiernos aliados contra el Paraguay 
no conseguirán de la continuación de la guerra ventajas 'definiti- 
vas y según su política, que compensen suficientemente los- sacri- 
ficios que les está costando la lucha empeñada, se me hace difícil 
explicarme, sobro simples motivos de amor propio, su negativa á 
aceptar la mediación que se les ofrecía. La razón de ser la guerra 
una cuestión de vida 6 muerte para el Gobierno Argentino, consi- 
derando á este Gobierno como el rcpiresentante de un partido polí- 
tico en la Confederación, me parece también de poca fuerza, y tan« 
to menor, cuanto es mas evidente que, aun hecha inmediatamente 
la paz, y aun cuando esta no fuese garantida por la influencia le- 
gítima do las cuatro Repiíblicas mediadoras, no quedaría el Para- 
guay en situación de provocar reacciones de alguna consecuencia 
en los Estados vecinos. 

Corno quiera que sea, atendida la terminante y franca declaración 
del señor Ministro de Relaciones i^Bxteriores argentino, V. E. ha 
procedido como lo habría hecho yo mismo, absteniéndose de cotü- 
placerlo, dirijiendo el ofrecimiento formal de la mediación, como él 
deseaba. Ademas de que, si se nos negaba la comunicación oficial 
con el Gobierno del Paraguay, el ofrecimiento no habría podido 
ser hecho á ambos beligerantes — y en verdad no sé hasta que gra- 
do sea siquiera cortez esta negativa- V. E. ha comprendido per- 
fectamente que las Repúblicas del Pacifico no debían cosechar tin 
simple desaire, como resultado üoico del honroso y amistoso péfa- 
samiento que concibieron. 

Ruego á VE. de todas maneras, y si para hacerlo no tiene iileon 
veniente, que se digne comunicarme también la contestadon^éscrita 
que S. E. el Ministro Elizalde dé á la nota en que Y. E. ]/$ anun-* 
ció la mediación proyectada. De^ los téri^inos de estacontestacibti 
haré yo depender los que eiiíplóo al solicit-ar de los treó Gobiernos^ 
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argentino, oriental y brasilero, que den respucata, corao no lo 
han hecho hasta ahora, al ofrecimiento que sabe V. E. les hice do 
loB bueno? oficios del Perú. 

Me es personalmente agradable tener el honor de reiterar á 
V. B. las seguridades de mi alta consideración y aprecio. 

Firmado — Benigno Q-. Vigil. 
A S. E. D. José Victorino Lastarria, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Chile en Buenos Aires. 

Es copia — Vigih 



Núm. 37. 

El señor Pardo al Secretario de Relaciones JSaííertores* 

(N? 227) 

Santiago, Setiembre 14 de 1866. 

S.S. 

Bn oficio fecha 11 del presente, he tenido el honor de anunciar 
á US. que el señor Ministro de Relaciones Exteriores de esta Be- 
püblica habia cititdo para una conferencia en su despacho, el 18 del 
presente, á los representantes de las Bepúblicas aliadas. Ha te* 
nido lugar esta conferencia, con asistencia del señor Ministro de 
Kelaciones Exteriores de Bolivia, de los Ministros Plenipotencia- 
rios de Bolivia y del Ecuador y del que suscribe. 

El señor Oovarrubias nos dio lectura de las comnnicaciones del 
señor Lastarria, relativas á la mediación. US. sabe que cuando el 
Plenipotenciario de Chile indicó el proyecto de los aliados al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires, juzgó que si for« 
iDulaba la propuesta y exijia una contestación terminante, solo 
obtendría una terminante negativa; pero que si dejaba subsistente 
el ofrecimiento, podría suceder muy bien que los acontecimientos 
aconeejaReu á los aliados á aceptar, como un recurso que los salvase 
de una situación que á su ver podria llegar á ser Gomípl¡cadisima« 
Parece que despuos de esta invitación, el señor Lastarria pasó nota 
al Gobierno argentino, instruyóndolo del acuerdo de Santiago y 
manifestándole que tan luego como los otros representantes délas 
Bep&blicas aliadas recibiesen las insti nociones que aguardaban 
para el caso, ofrecerian simultáueamente la mediación.^ 

El Ministro argentino no contestó desde luego. El señor Lastar- 
ria, conferenciando con él algunos dias mas tarde, solicitó salvo 
conducto para un correo de gabinete, que condujese la invitación 
al Paraguay. Negóse el Ministro del Plata, como aseguró haberse 
negado anteriormente á conceder tránsito al representante de Es- 
tados Unidos, que lo habla solicitado. Añadió que habiendo cou- 
fultado á iBus aliados sobce el ofr^*cimiento de buenos oficios de los 
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aliados de occidente, no estaban dispuestos á aceptarlos. Leyóle 
una nota del Ministro de Relaciones Exteriores del Brj^il, en la 
que dice, que no habrá acontecimiento ni consideración que haga 
desistir al Emperador de la guerra al Paraguay, mientras no des- 
truya á aquél Gobierno; y terminó anunciándole que la contesta- 
ción á su nota se reduciría, como en efecto se redujo, á decirle que 
aguardaba el ofrecimiento simultáneo de los Ministros aliados, pa 
ra contestarlo de acuerdo con el Brasil y la República oriental. 
En vista do esto, el señor Lastarria creyó conveniente no insistir 
en la mediación, mientras no recibiese órdenes en contrario. 

El señor Covarrubias, después de la lectura de las notas del 
Plenipotenciaifo de Chile, nos dijo que su objeto al reunimos, era 
el de acordar si debía ó no, después de adquirido el convencimien- 
to de que la mediación no se aceptaba, insistir en ofrecerla. Uná- 
nimemente opinamos que no debía insistirse. Yo manifestó, sin 
embargo, alguna duda sobre la constancia de la desfavorable disr 
posición de los Gobiernos aliados; pero habiendo contestado el 
señor Covarrubias que él expresaxia en el protocolo del acuerdo 
tener constancia de esa disposición, no creí naturalmente que 
fuese preciso otro testimonio. El señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de Solivia dijo, y lo oí con mucha satisfacción, que US. 
antes de dirigir al señor Vigii su nota protesta sobro la alianza 
oriental, la habia leido en su presencia y de los re{)resentantes de 
Solivia y de Chile: que de todos habla merecido aprobación y 
aplauso; que también el Gobierno boliviano habia formulado la 
protesta que ha visto la luz pública; que cuando se celebró el 
acuerdo de Santiago, no se tenía conocimiento del tratado de la 
alianza oriental, y que es dudoso que se hubiera pensado en ofre- 
cimiento de mediación, si se hubiera conocido entonces aquel pac- 
to, y finalmente que manifestando el Srasil, la República Argenti- 
na ^ el Estado oriental la resolución de no ace^ptar nuestro buenos 
oficios, nada era mas natural que desistir de ofrecerlos. Agregué 
yo entonces, que pudiera suceder muy bien que el cambio de Ga<^ 
binete en el Imperio, ó eventualidades de la guerra hiciesen variar 
las disposiciones de aquellos, y que convendría que , al dar cuenta 
á nuestros representantes de la conferencia del dia, se les llamase 
la atención á los fundamentos en que ella so cimentaba, á fin de 
que pudiese llevarse á cabo el pensamiento, en la hipótesis de que 
hubiese al recibir nuestras comunicaciones^ que sieibpre nek^esitá- 
rían ser confirmadas por los respectivos Gobiernos, disposiciones 
xn^s favorables que las de que nosotros teníamos conocimiento. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores quedó encargado de 
mandar redactar el protocolo de este acuerdo, que tendré oportu- 
namente el honor de remitir á US. 

Me será muy grato que mi conducta merezca la aprobación del 
Exorno. Gefe Supremo de la República, á cuyo conocimiento rué 
go á US. se digne de elevar el contenido de e3ta comunicación. 

Dios guarde á US. — S. S. — J. Pardo. 



^ 
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Núm. 38. 

JE'/ 8€ñm' Fardo qI Secretario de JRclaciones Exteriores. 

{W 230) 

Sccntiago, Setiembre 14 de 1866. 

Tengo el honor de acompañar á US., bajo el numero 1, copia 
del oficio que he recibido del señor Encargado deííegocios en el 
Brasil y Repüblicas del Plata, j bajo el numero 2 copia de mi con- 
testación. 

Con fecha 14 del presente he trascrito al señor Vigil la nota que 
el mismo dia y marcada con el numero 227, he tenido el honor de 
dirigii á ÜS., dándole cuenta de una conferencia con el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile. 

Concluyo mi trascripción al señor Vigil, llamando su atención á 
la causa que ha motivado el acuerdo, para que se sirva tenerlo en 
consideración, mientras le llegan instrucciones de XJS. que lo con- 
firmen ó lo rectifiquen. 

Dios guarde á US. — J. Pardo. 



(Anexo al N^ 38) 



(Copia N^ 2) 



, t 



[Extracto.] 

Santiago, Setiembte 11 de 1866. 



SnE.delí. 



El dia de hoy he dadp lectura al señor Ministro dé Relaciones 
Exteriores de la que se i'efieré á nuestra actitud en la cuestión ^üe 
sostienen las repüblicas orientales contra el Paraguay. He tenido' 
el gusto de encontrar al señor Covarr.ubias en completa confor- 
midad de ideas con el Gobierno de la República. * 

Tratando sobre este miarao asunto, rap, h^ impuesto de las últimas 
comunicácipnes del señpr La&tarria, á conaequ^^pia dp las que ha 
creido oportuno el aenor Coyarrubias celebwr "una conferencia 
con los Plenipotenciarios de las Repúblicas aliadas. Esta confe- 
rencia, que proyectaba el Ministro para el 15, tendrá, á exigencia 
mia, lugar el 13, á fin de- que de su resultado podamos imponer á 
los representantes de los aliados en el Brasil y Repúblicas orien- 

c 
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tale$. Así me propongo dirigir'á US. nueva comunfcacion, después 
del acuerdo cotí el Ministro y colegas de la olianza.. . . ^ ....... .. 

Dios guarde á US. — (Fifmado) — José Pardo. * 

Al señor Encargado de Negocios del Perü en el Brasil y Repúbli- 
cas orientales. 

Es copia conforme— r^. Candamo. 



Núpa. 39. 

El Secretario de Belaciones Exteriores al señor Vigih 

{NU12) . 

Lima, Setiembre 26 de 1866. 

Al misiíio tiempo de recibir los oficios de US. números 214, 218 > 

y 225, en que me dá US. cuenta del giró que habia tomado ía me- 
diación que Ips (gobiernos aliados del Pacífico ofrecian á los del 
Plata, para terminar la guerra con el Paraguay, llegaba á mis ma- 
nos una nota del señor Pardo, fecha 14 del corriente, en que me 
participa el acuerdo celebrado en el Ministerio de Relaciones Ex^ 
teriores de Santiago, por. los representantes de las cuatro Repú- 
blicas aliadas. Él s^ñor F^rdo me dice que ba comunicado á US. 
ese acuerdo. ' ' 

Por mis comunicaeiones anteriores habrá visto US. que si el 
Gobierno peruano estaba dispuesto á ofrecer su mediación, prime- 
ro aisladamente, y después en unión de sus aliados,. lo hacia por lle- 
nar un deber imperioso do confraternidad americana,no obstante las 
pocas esperanzas que abrigaba acerca de su buen éxito. La publi- 
cación del tratado secreto cambió completamente el aspecto déla 
cuestión; pero aun asi hemos querido buscar ua medio de llegar al 
fio que nos proponíamos, tratando desde Luego de obtener una de- 
claración de parte de la triple alianza, que diese seguridades á la 
América, respecto de las tendencias que se descubrían en el men- 
cionado tratado. Una vez colocada la cuestión en el terreno do 
una guerra ordinaria, sin teudeuciade absorción, conquista ó pro- 
tectorado, hemos creído que la prolongación de la lucha y los sa- 
crificios sin cuento que elU impone á los aliados, decidirían tal vez 
á estos á escuchar las propo^^icionos de .paz que les hicieran sus 
hermanos del Pacífico^ Pero si á pesar de esas consideraciones, los 
aliados persisten en su propósito de llevar adelante la guerra, has- 
ta realizar el objeto que tienen en mira, rechazando la ofrecida, 
mediación, es claro que los Estados del Pacifico se hallan en el de- 
ber de retirarla. ** 

El asentimiento del señor Pardo al acuerdo de Santiago ha me- , 
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recido pues lá aprobación del Gefe Supremo^ Esto no obsta, sin 
embargo, para que, según las circnnstAncias, pueda US. seguir 
gestionarMo en el sentido de mis notas do 25 do Agosto y 8 del 
corriente. 

Dios guarde i US, — T. Pacheco. 



Núm. 40. 

El señjor Freyre al Secretario de Mdociones Exteriores. 

(N9 87) 

Bogotá, Agosto 30 de 1806. 

' S,S. 

r 

He conferenciado detenída'nente con el señor Secretario de Re- 
laciones Exteriores de esta Repüblica, sobre las estipulaciones pac- 
tadas por el tratado que, en 1 ? de Mayo de 186S, celebraron la 
Confederación Argentina, ej Brasil y ol Uruguay, 'para hacer la 
guerra al Paraguay. Al efecto, le di conocimiento de la nota de 
US. de fecha 11 de Julio, que bajo el numero 51 pasa á esta Le- 
gación sobre el mismo asunto, y de su referente que con fecha 9 del 
misftio habia dirigido US. al Encargado de Negocios del Ferii cer- 
ca de los Gobiernos de Montevideo, Buenos Aires y Rio Janeiro, 
protestando de los hechos que á consecuencia de aquel tratado 
podrian consumarse con menoscabo de la independencia do la Re- 
pública paraguaya. 

Después de haberle explanado las razones en que se funda aque- 
lla protesta, y de'haberle hecho presente que ella había sido puesta 
en conocimiento anticipado de los representantes de las naciones 
aliadasdel Perti,y que las opiniones manifestadas por esos diplo- 
máticos habían coincido completamente con las de US,, reiterando 
las seguridades de que sus respectivos gobiernos secundarían la 
protesta hecha por el Perú, me dijo el señor Secretario: que el 
Gobierno de los Estados Unidos de Colombia comprende también 
que el tratado de IP de Mayo de 1865, entraña una cuestión do 
gravísima trascendencia para la América: que lo mismo que las 
Repúblicas del Pacífico, so creía obligado á alzar la voz de la jus- 
ticia y del derecho, violados en la nacioii paraguaya: que al pro- 
ceder de esta manera, creía quo obraba en consonancia con los 
principios generales del Derecho publico y de acuerdo con las prác- 
ticas que siguen todas las Repúblicas sudamericanaó; y por último, 
que iigneiiíatamente formularía una protesta, análoga á la hecha 
por el Perú y ofrecida secundar por las otras Repúblicas aliadas; 
k que la misma haría llegar al conocimiento de los Gobiernos de 
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Buenos Aires, Montevideo y Rio Janeiro, para que en su oportuni- 
dad surtiera los efectos consiguientes. AI mismo tiempo me agre- 
gó, que en todas las emergencias que pudiera producir esta cues- 
tión^ se hallaba decidido á proceder de acuerdo con todos los Esta- 
dos americanos, que manifestasen opiniones análogas ó idénticas á 
Ijw expresadas por US. en su citada nota. 

De la protesta que iba á hacerse por este Gobierno, me ofreció 
remitirme copia auténtica el señor Secretario de Belaciones Ex- 
teriores, antes de la salida del correo. Si como lo espero, la recib» 
en esa fecha, la^rasmitiré á ÜS., junto con esta comunicación, en 
la cual me anticipo á darle cuenta de lo ocurrido^ para que se sirra 
ponerlo en conocimiento del Gefe Supremo de la Bepública. 

Dios guarde á US. — Manud Freyre. 



Núm. 41. 

MI señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores, 

(Extracto.) 
<N.° 229.) 

Montevideo^ Agosto 26 de 1866. 

Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el muy importante oficio, fecha 9 
de Julio, número 71, en «1 que ha expresado US. con particular 
acierto la manera como ha sido comprendido por el Supremo Go- 
bierno de la República el tratado secreto de alianza, firmado por 
los del Brasil y los de las Repúblicas Argentina y Uruguaya, para 
hacer la guerra al Paraguay, y en el que ha hecho US. constar la 
solemne protesta del Perú, justa y necesaria contra las tendencias 
del mismo tratado. 

Reproducido por casi todos los diarios de Buenos Aires y Mon- 
tevideo, el oficio de US. ha causado profunda impresión en ambas 
ciudades, siéndome grato decir á US. que, no obstante de contra- 
decir intereses militantes, á que el espíritu nacional y las pasiones 
de partido dan grande importancia, y aunque algunos órganos de 
la prensa, mas ó menos oficiales, lo hayan juzgado con malicia y 
enojo, son muchae-las personas que han sabido hacer justicia á la 
actitud y las miras elevadas del Gobierno del Perú. La guerra del 
Paraguay es popular en Buenos Aires; pero no lo es, en el mi#io 
grado, en otras provincias de la Confederación, y en algunas — 
6omo en las de Entré Rios y Corrientes — no lo es de ningún 
'modo. En la República oriental, la guerra es impopular, y soste- 
nida únicamente por los esfuerzos del Gol^erno, quien la sostiene 
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apoyado en im pai1;ido, j qtte cumple, quizá de mala gana, lór 
compromisos contraidos cotí el Brasil, de quien ese mismo partido 
(el colorado) depende, y á quien debe su ííxístencia en el poder* 
Son pues muchos los qué en el Rio de la Plata ven con dipornsto la 
guerra del Paraguay: la protesta del Perú ha sido aplauíli<la por 
todos estos, y por algunos ademas de los que, apHsionadoí- ó iusoP, 
estuvieron al principio por la guerra y han acabado por compren- 
der los sacrificios que cuesta y la circun«taucia de que son hechos 
principalmente en beneficio del Brasil. 

El diario "La Nación Argentina" procura sin eAbargo desper- 
tar la susceptibilidad nacional y la enemistad contra nosotros, su* 
poniendo á la protesta del Períi motivos de despecho contra estoa 
Gobiernos, porque no han seguido la politica del Pacifico en la 
cuestión española, y hace por propalar la idea de que, al protes- 
tar, hemos cedido á sujestiones de Chile, de cuyas rairaíí nos linee- 
mos ciego instrumento. Esta tSctica maliciosa trata de aprovechar, 
en daño nuestro, de la preparación que generalmente existe con- 
tra Chile, á quien se ha creído muy desde el principio simpática 
al Paraguay, y en quien ^e supone el interés de buscar á la Ilepft- 
bÜca Argentina complicaciones, con la intención de que descuide 
la cuestión de propiedad de la Patagonia. La **Nacion Argentina" 
es tenida por órgano semioficial. 

Siguiendo las instrucciones del oficio de US., número 72, he tras» 
mitido el expresado número 71, en copia, á los Gobiernos de Rio 
Janeiro, de Buenos Aires y de esta capital, y lo he hecho acompa*; 
ñándolo.de una^nota, que envió á US. adjunta, y que he redactado 
en los términos que, dadas las circr4nstancias, me han parecido loa 
mas convenientes para llenar losdeseos del Gobierno, de obligar 
á estos á que den una contestación. 

Xia.oomunicaciou con Rio Janeiro solo tiene lugar dos veces por 
D[i^8, y no espero contestación antes dt3l 28 de Setieml;)re, cireunsri 
tanciaque podría demorar igualmente, hasta después de eí^a fechiai 
la contestación de los Gobiernos del Plata, que es diívcil dejen conoi 
cer sus intenciones, sin un acuerdo previo con el Gobierno brasil^o» 

Dios guarde á US.— S. M, — Benigno G. VigiL 



[Anexo al N;<^ 41J 
ia.) 



Montevideo^ ^Agosto 20 dé 18j58. 

xengo la honra Je dirijirme á V. E., para dar cumplimiento ala 
Orden que he recibido de comunicar al Exemo. Gobierno a ^-gen- 
tino los sentimientos, ideas y temores que en el Gobierno del Perii. 
ha despertado la guerra pendiente entre la Repüblica Argentina 
y éi Paraguay, desde el momento que ha tenido conocimiento del 
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texto del tratado secreto de alianza con el Brasil y el Uruguay, 
de i. ® de Mayo del año pasado 1865. 

Dó ningún modo podría hallarse V. E. mas en aptitucf de apre- 
ciar esas ideas, sentimientos y temores, de la manera precisa y 
exacta que conviene á su rancha importancia, que dignándose 
V. E. leer, tal como ha sido producido, oí despacho oficial que (b1 
Secretario de Estado y Relaciones Exteriores del Perü se ha ser* 
vido dirijirme con fecha 9 de Julio, y que tengo el honor de en- 
viar á V. E., en copia jmténtica, adjunta á esta nota. Asi se for* 
jnará sin duda V. E. cabal concepto del pensamiento del Gobierno 
peruano y de sus intenciones, actuales y posibles, con relación á 
la guerra del Baraguay, en cuanto dicha guerra puede ser creída 
el medio de llevar á cabo los propói^i tos, contesados ó deducibles, 
de las estipulaciones del tratado de alianza. 

• V. E. habrá de ver que, sin cuestionar el derecho con que la 
República Argentina y sus aliados el Imperio del Brasil y la Re* 
-publica del Uruguay hacen la guerra al Paraguay, el Gobierno 
íiel Perii entiende que ese derecho, por legítimo que sea, no puede 
ir mas allá de impouer al vencido las condiciones necesarias para 
reparar las ofensas y los daños irrogados, si los hubo, y para alean*- 
2Hr, si se quiere, seguridades para lo futuro. No admite que la- 
alianza pueda tener por objetos legítimos derrocar al Gobierno 
del Paraguay — imponer al pueblo paraguayo otro Gobierno, dis- 
tinto del que obedece, porque quiere— cambiar, bajo la influencia 
de la victoria, las instituciones de esa República, que tienen el 
consentimiento soberano del pueblo paraguayo — establecer, bajo 
él nombre y las apariencias de una garantía mancomunada por 
cinco años, un protectorado atentatorio de la independencia y ío* 
berania del Paraguay— amenazar, como se hace en el articulo 16 
del tratado, la integridad territorial de esa República, dísponi'eb- 
do, sin consultarla, de territorios que posee como propios, l'am- 
poco admite el Gobierno del Perü que pneda. existir la pretensión 
de exijir por la fuerza al Paraguay, que demuela bus Tortíficacio- 
Beis — que no levante otras — que. entregue á los aliados todas sus 
armas y todos sus medios de seguridad y de defensa, si no es poi- 
que explícitamente sq desconozca la soberanía é independencia de 
esa República. 

Cofúo desgraciadamiente el tratado de alianza contra el Para-^ 
jguay parece demostrar que el objeto ultimo de la guerra, cual- 
quiera que haya sido su origen y por legítimo que este pueda c6tt- 
BÍderarse, no es otro que ci de realizar ataques manifiestos contra 
ei í>erecho de gentes, que serian al mismo tiempo una amenaza al 
iéqüiiibrio continental y una injuria á los principios que forman él 
Derecho publico de los É-ítados americanos, V. B. habrá de ins- 
truirse además, por la copia del citado despachó, que el Gobierno 
del Perü cree el mas aagrado ó itaperioso de sus deberéis— "pró- 
*' testar, del modo mas sólemnií, contra la guerra q;ue se hacébóü 
" semejantes tendeneias y contra cualesquiera actos qte, por con- 
** secuencia de aquella, menoscaben la soberanía, iñdependfhcía i 
" integridad de la República paraguaya.*' , 
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Desde que tuve el honor de dirijir á V. E. rai nota, fecha 21 
de Junio^ ofreciendo los amistoso?, leales y desinteresados oficios 
del Perú en la guerra del Paraguay (nota que aun no se ha dig- 
nado V. E. contestar), di á V. E. una prueba inequívoca del inte- 
rés que inspira al Gobierno del Perü el hecho solo de ver comprome- 
tida á la República Argentina en una contienda, en la que abun- 
dantemente derrama su sangre y sus tesoros. Pero ese interés no 
Be limita al deseo de evitar ó minorar los males y los daños de esta 
guerra; y las amistosas solicitudes del Gobierno peruano cerca 
del argentino, en esa y otras notas manifestadas, son la consecuen- 
cia de un sentimiento verdaderamente fraternal y americano, y 
la práctica de una política elevado, cuyo objeto €i consolidar la 
paz, el progreso, la unión y la fuerza de la América. Esta política 
tieiíe en mira asegurar el principio de la independencia de las Re- 
ptililicas, respecto de los gobiernos extraños y de ellas entre sí; 
defiende el principio de no intervención en los negocios interiores 
de cada Estado, y aspira á confirmar la base mas justa y mas coa- 
veniente del Derecho publico americano, según la que, las cues- 
tiones que suelen dividir á los Estados de la América, deberían 
siempre ser resueltas por ellos mismos de un modo pacifico. 

Es siguiendo esta misma política que el Períi protesta contra 
las tendencias del tratado de alianza de 1- de Mayo, con empeño 
guardado en secreto, y contra la voluntad de los Gobiernos con- 
tratantes revelado. Antes de conocerlo, el Gobierno del Perü solo 
había proferido palabras de conciliación: después de conocido, 
insiste en proferirlas; pero desde que ha podido temer siquiera que 
la guerra estipulada con el Brasil y la Repiiblica del Uruguay— 
**no se limita á reclamar un derecho, á vengar una injuria, á repar 
rar un daño, sino que se extiende hasta desconocer la soberanía ó 
independencia del Paraguay, á establecer en él un protectorado, y 
á disponer de su suerte futura" — se apresura ademas á manifestar 
al Gobierno Argentino, que está resuelto, de acuerdo con los Go- 
biernos de BoHvia, de Chile y del Ecuador, á no consentir en que 
se realice lo que — "seria un escándalo, que la América no podria 
" presenciar sin cubrirse de vergüenza." 

¿Ha interpretado, señor Ministro, mi Gobierno equivocadamen- 
te las estipulaciones del tratado en cuestión? ¿Supone ala guerra, 
que se lleva á efecto en virtud de ese tratado, un fin y propósitos 
que no existen?— Inmensa seria su satisfacción y proporcionada 
al extramado disgusto que le causa la idea sola de Imaginarse en 
desacuerdo coa el gobierno de una república hermana, q\ pudiese 
ser convencido de que sus temores son infundados y sin motivo la 
jprotesta, que un deber casi de propia defensa, puesto que se trata 
dé principios de justicia y de derechos que á todos interesan, le ha 
hecho formular. Nacidos sin embargo estos temores de la letra 
misma del tratado, ellos tendrían que subsistir mientras que el 
Gobierno Argentino no se dignase dar seguridades y garantías 
|uficitAtes, de que la guerra que híiceri, él y sus aliados, no entra- 
ña propósitos de intervención, ni. amenaza, de cualquier modoqu^ 
sea, la autonomía del Paraguay. 
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A la verdad, ninguna garantía mayor podría darse contra la 
existencia de las intenciones que el texto del tratado «de alianza 
parece evidentemente denunciar, que la manifestación, por. parte 
de los Gobiernos aliados, de que preferirían la paz con el Para- 
guay, sobre condiciones honrosas, á la continuación de la guerra. — 
¿Es esto imposible? — La guerra que hacen los aliados es ya hoy 
puramente ofensiva, y pueden, por lo mismo, terminarla sin des* 
honra en el momento que eüjan, ya sea que se acepten los buenos 
oficios, antes y con espíritu sincero de amistad ofrecidos por el 
Perú, ya que se dé favorable acojida á la mediación colectiva de 
los Gobiernos del Pacífico (que habría sido formalmente propues- 
ta, si no se hiAiese hecho entrever que seria rechazada), ya que se 
adopte cualquier otro medio, que la lealtad y la buena fé interna- 
cionales no dejarían de inspirar. 

A falta de una manifestación semejante, que tanto complacerla á 
mi Gobierno y á los que como él se interesan cordialmente por la 
salud d^ la América, Y. E. no podrá menos de conocer que los 
juicios y temores que expresa y reproduce esta, nota serian con- 
firmados, y que la protesta del Gobierno del Perii, hasta ahora en 
cierto modo hipotética, seria justificada, y justificada también la 
conducta que, en mérito de esta protesta, se decidan á seguir, ^l 
y sus aliados, si explicaciones y seguridades bastante satisfactorias 
no los tranquilizasen del todo, respecto del hecho de estar amena- 
zadas la soberanía, la independencia y la integridad del Paragojaj* 

Con sentimientos de la mas alta consideración y de muy distin- 
guido, aprecio, tengo el honor de repetirme — de V. E. — muy aten- 
to y muy obediente servidor. 

Firmado. — Benigno O, Vigü. 
Al Excmo. Señor Dr. D. Rufino Elizalde, Ministro Secretario de 

Estado y Belaciones Exteriores de la Éepüblica Argentina. 

Es copia. — VigíL 



• V/-yiri/-^i/-^>ry y. 



Núm. 42. 

El %efíor Vigü al Secretario de Melaciones Exteriores. 

(Extracto.) 
(N.^ 231.) 

Montevideo^ Agosto 29 de 1866. 

Señor Ministro: 

Lá tira impresa y adjunta instruirá á ÜS. de los términos de la 
reclamación del Gobierno ^e Solivia con motivo del tratadc^ecre- 
to de alianza entre el Brasil, la República Argentina y la del Uru- 
guay, y de los de la contestación del Gobierno argentino '. 
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El Gobierno argentino se excasia de entrar en la consideración 
:del tratack), por cnanto á su inicio continua secreto, y no seria de 
extrañarse que repitiese la mi^ma inadmisible excusa al contestar 
respecto de la protesta del Perü. 

Gomo la nota de Solivia lleva la fecha del 6 de Julio y la de ÜS. 
está fechada el 9, y como no todos pueden aqaí explicarse lo que 
esa diferencia importa realmente, atendida la distancia que hay en- 
tre Litna y el lugar do residencia del Gobierno boliviano, creen 
tnuchof), que á las reclamaciones contenidas en dicha nota limitará 
ese Gobierno sus acto» respecto del tratado de alianza. Los tér- 
minos en que S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores argenti- 
OHis se expresa, me hacen suponer que acaricia tanfbien la misma 
errónea confiHnza. 

Dios guarde á US. — S. ll.Senigno O* Vigil. 



(Anexos al N> 42:) 

Úinisterio de Helaciones Exteriores. 

Buenos AireSf Agosto 18 ¿fe 1866. 

AS. B» el señor Ministro de Belaciones Exterioreiá déla Bepiíbli- 

ca de Bolivia. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de responder á la nota de V. E. de 6 del próxi 
mo pasado Julio, recibida ayer 17 del corriente. 

El Gobierno argentino se ha sorprendido con el cooteni^ de esa 
nota, y está convencido que el de Bolivia ha de reconocer fácil- 
mente la falta de fundamento que ha habido para proceder del mo- 
do que lo ha hecho. 

Siendo secreto el tratado de alianza entre los Gobiernos argen- 
tino y el de S. M.* el Emperador del Brasil y oriental contra el 
Gobierno del Paraguay, no lees permitido al argentino entrar en 
discusiones ni apreciaciones á su respecto^ ni hacer revelación nin- 
guna sobre él. 

El Gobierno de Bolivia no ha podido invocar ese tratado ni pu- 
blicación alguna sobre éste negocio en el estado en que está, ni 
admitir de ningún modo que gobiernos amigos habían de pactar el 
despojo del territorio que perteneciera á la Repüblica de Bolivia, 
con motivo de una guerra con el Gobierno del Paraguay, . Esta du- 
da es tanto mas injustificada éjnesplicable, desde que el Gobierno 
argentino ha firmado un tratado de amistad, comercio, navega- 
cion y limites, con el representante del de Bolivia, el dia:2 de Ma- 
yo de 1865, es decir, al dia siguiente del de la alianza, que ha sido 
antc^rizado á ratificar por el Congreso, estableciéndose en el artícu- 
lo 20«|ue: **Lo0 limitcfli entre la Repiíhlica Argentina y la de Bo^- 
'"l'ititt serán arreglados entre los gobiernos por una convención ea-' 
"pecial, deépnes de nombrar comisarios [por una y otra parte que 
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"examinando los títulos respectivo» y haciendo los reconocimientos 
"necesarios, presenten el proyecto ó proyectos de la linea divisoria. 

"Lo8 gobiernos se poodrán de acuerdo para, la ejecución de esta 
estipnlacion. 

*'Mientraft popo haga la demarcación de límite?, la po^e^ion no 
"dará ningún derecho á territorios que no hubiesen sido primitiva- 
"varaentc do una ü otra Nación." 

Si ese tratado no se ha canjeado aun, ha sido por haber peíiido 
el Encargado de Negocios de B»livia mas término, según resulta 
del Protocolí^que en copia autorizada so acomp^ñji. 

Pero para que el Gobierno de Bolivia se persuada del error en 
que ha estado al proceder como lo ha verificado, acompaño copia 
dé las notas cambiadas, á tiempo de firmar el tratado de alinnsa 
con los Plenipotenciarios del Gobierno de S. M. el Emperador del 
Brasil y de la República Oriental del Uruguay, por las cunles se 
dejaron á salvo, como no podia dejar de ser, los derechos que pu« 
diese tener la República de Bolivia en los territorios que están en 
la margen derecha del Paraguay. 

El Tratado de alianza no ha podido referirse á cuestión ninguna ' 
de limites entre la Repiíblica Argentina y a de Bolivia, ni entre 
ésta y el Imperio dol Brasil. Estas esplicaciones, no lo dudo, satis^ 
facerán completamente al Gobierno de Bolivia, y verá en ellns uaa 
prueba mas del re^apeto que profesa el Gobierno argentino al dereí 
cho de los demás, mucho mas tratándose de una República como la 
de Bolivia, á quien la ligan ios vinculos y simpatias mas especíales 
y fraternales», y con cnyn valiosa cíjoperacion espera establecer las 
garartias mas sólidas para la paz y el pr(»gieso ele estos pueblos. 

Con este motivo, me es grato reiterar á S. B. el stñ >r Ministro , 
las seguridades de mi mas alta y distinguida x^onsideracion. 

Rufino de Llizulde. 



Misión especial de la República oriental del Uruguay. 

Buems Aires^ Mayo 1, ® de 1866. 

Señor Ministro: 

En las conferencias que procedieran á la adopción del artículo 
17. ® del. tratado de alitu'/a, que en esta fecbn firmé con V. E. y 
con el Kx.cmo. Sr. Dr. F. Octaviano de Almeida Rosa, Plenippioa* 
ciariode S. M. el Emperador del Brasil, qu^dó entendido eatre loa 
tres Plenipotenciarios, como pennamiento de sus respectivos Gx)-* 
biern#i«, que el dicho articulo no perjudicaba á cualquiera reclat 
tnacioQ que haga Bo'í^í^ á algún territorio de la margen dercclv^ 
del Rio Paraguay, y que se rt leiía solamento á las cuestiones sus» 
citadas por la República del Paraguay. 

Al hacera V. 15. esta declaración, y esperando se sirva verifi- 
carla también por hu parte, tengo el honor de saludar á V. E., coQ 
mi mas alta y distinguida cont^ideracion. — Carloi de Ca^ro. 

[Iguales declaracioutis hicieron lus Pienípoteuciarios bcabilero y argén* 
tíoü.J • 
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• Núm. 43. 

El señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(N.° 232) 

Montevideo, Agosto 29 de 1866. 

Señor Ministro: 

Dice US. en bu oficio á esta Legación, fecha 9 demolió: "Á lo 
"que parece, el Gobierno de la Gran Bretaña concibió á ese rea- 
"pecto algunos temores y los hizo presentes por medio de su repre- 
"sentante en Montevideo. Para aquietarlo, fué que el Ministro de 
"Relaciones Exteriores del Uruguay dio una copia, &a." 

El Encargado de Negocios de S. M. Británica, señor Lettson, 
que es el representante á quien US. se refiere, me ha hecho una vi- 
s>ita con motivo de esas palabras de US. Después de elojiar muchí- 
simo la actitud del Perú, me ha asegurado sobre su palabra que, no 
obstante lo que el ex-Ministro de Relaciones Exteriores oriental 
haya dicho en su defensa, él (Mr. Lettsom) no pidió la copia del 
Tratado para aquietar á su Gobierno, y que ni entonces, ni dcs' 
pues, le fueron dadas órdenes ó instrucciones con ese objeto. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O. Vigil. 



Núm. 44. 

El Secretario de Relaciones Exteriores al señor VigiL 

(Extracto.) 
(N.*> 119.) 

Linuí, Octubre i de 1866. 



Al formular su protesta contra el tratado secreto, celebrado en- 
tre el Brasilia Confederación argentina y el Uruguay contra el 
Paraguay, no sospechó el Gobierno que pudiera tomarse como una 
arma por los partidos políticos do esos paises. Si la protesta ha 
producido algún efecto en la opinión publica, no debe atribuirse 
sino álos hechos que la motivaron. El Gobierno peruano ha que- 
rido influir directamente en el ánimo de los Gobiernos aliados con- 
tra el Paraguay, para desviarlos de la senda peligrosa en que se 
hablan efcpeñado, en virtud de las estipulaciones del tratado se* 
creto: pero ni entra en su política ni es conforme con los princi- 
pios que profesa, cualquiera intervención en los negocios puramen- 
te internos de las naciones aliadas, aun cuando fuera seguro que 
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Labia de dar por resultado el triunfo de las ideas que nos propo- 
nemos sostener. Lo que exijimospara el Paraguay; esto es, la com- 
pleta libertad respecto á su régimen interior, cuyo camWo solo de- 
be depender do la voluntad nacional, lo queremos también para las 

demás naciones 

US. ha contestado perfectamente á los que se le han acercado, 
para investigar su opinión y la del Gobierno, en previsión de los 
acontecimientos que pudieran snrjin en esa República. S. E. que 
ha aprobado el lengu age de US., me encarga prevenirle que se 
atenga US. á las indicacioees que preceden, que se hallan de acuer- 
do con la contestación dada por US., tal como se encuentra en la 
nota que contesto. 

Dios gifhrde á US. — T. Pacheco, 



Núm. 45. 

M Secretario de Relaciones Exteriores al señor Vigil. 

(N.<5 120.) 

Lima, Octvbre 8 de 1866. 

He recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Gefe Supremo 
los oficios de US. números 229, 231, 232 y 233, relativos á la cues- 
tión del Paraguay, y en los que expone US. el efecto que habia cau- 
sado en esos paises mi nota de 9 de Julio. Los comentarios que 
sobre ella ha hecho la prensa argentina, adicta á la triple alianza, 
revelan que el Gobierno peruano ha considerado la cuestión en su 
verdadero punto de vista. Las objeciones que se hacen á la protes- 
ta son enteramente extrañas al asunto: no se discuten ni menos se 
rebaten las razones aducidas en ella, sino que se procura investi- 
gar los motivos que hayan impulsado al Gobierno para formularla, 
y se cree haber apurado la lógica, sentando que hemos sido meros 
instrumentos del Gobierno chileno. 

Los términos en -que US. ha escrito á esos Gobiernos, al remi- 
tirles copia de mi nota, están en un todo conformes con el espíritu 
y la letra de la última y con las ideas del Gobierno, cuyo ánimo no 
ha sido, como algunos lo han supuesto, provocar un conflicto entre 
las Repúblicas aliadas del Pacifico y los Estados aliados del Atlán- 
tico. El Gobierno peruano cree haber cumplido un deber imperio- 
so al manifestar su opinión sobre un documento que, como el tra- 
tado secreto, tenia por objeto anular completamente una de las na- 
ciones americanas, y nada de lo que se refiera á la independencia 
y soberanía de cualquiera de ellas puede ser indiferente al Perú. 
Y ha crcido también el Gobierno que semejante manifestación se- 
ria acaso suficiente para que los Estados coligados contra eWPara- 
guay conocieran los peligros de la política que se habían propuea- 

. 13 
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to segair; política que naturalmente habia de hacer nacer una fan- 
dada alarma entre las demás naciones del continente. 

Aparte fie esos intereses generales, podia encontrarse, si so 
quiere, uno especial de parte del Perü, como nación colindante de 
uno de los Estados que forman la triple alianza. El silencio del 
Períihabria sido considerado tal vez, en algnna época próxima 6 
lejana, como el tácito consentimiento de hechos que podrían reali- 
zarse en su territorio. Mas propio habría sido, por consiguiente, 
buscar en estos motivos la causa de la protesta peruana y no en los 
qne se han aducido, cuya inepcia no permite siquiera tomarlos en 
consideración. 

A pesar de todo, el Gobierno peruano desea sinceiiimenteel tér- 
mino de una lucha, en que cuatro Estados americanos están agotan- 
do infructuosamente sus tesoros y la sangre de sus hijos. Y digo 
infructuosamente, porque á las naciones que forman la triple alian- 
za no puede ocultárseles que, aun en el caso de obtener un triunfo 
definitivo sobre el Paraguay, no les será posible llevar á debido 
efecto las estipulaciones del tratado secreto. 

Posteriormente he dado á US. instrucciones para que persista 
en el propósito de una reconciliación entre los beligerantes, cuyas 
desavenenciss podrian ser resueltas satisfactoriamente por el 
acuerdo de todos los Estados americanos, y asi creemos dar á esas 
naciones una prueba inequívoca de que procedemos únicamente á 
impulsos de nobles sentimientos y no por miras estrechas y egoís- 
tas. 

Si el Brasil ha sido de los tres aliados el que mas resistencia ha 
opuesto á las ideas de paz, debemos suponer que la experiencia de 
diez y ocho meses de guerra habrá influido bastante, para determi- 
narlo á oir sin enojo proposiciones conciliatorias, y así nos lo ha- 
cen entender las opiniones emitidas por el señor Varnhagen, de 
que he dado cuenta á US. 

Por apasionados que sean los conceptos que hoy se emiten en 
esos países, acerca de la actitud asumida por el Perü, confiamos en- 
que, antes de poco, se reconocerá que el Perú ha procedido en cum- 
plimiento de un deber estricto, y que, al hacerlo, el único lenguage 
que le correspondía emplear, dirijiéndose á Estados amigos y her- 
manos, era el de la lealtad y la franqueza* 

Dios guarde á US.— T. Pacheco. 
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Núm. 46. 

M señor Vigil al Secretario de Belaciones JExtertores. ^ 
[N.í? 27.] 

Montevideo j Setiembre 12 de 1866. 

Señor Ministro: 

En mi oficio numero 229 del 26 de Agosto, tuvo el honor de de- 
cir á US. que no era probable que pudiese hallarme en actitud de 
trasmitirá US., hasta algo mas tarde, la contestación que los go- 
biernos aliados contra el Paraguay den & la nota con que según 
las instrucciones de US. acompañé la protesta del Perú, sobre las 
tendencias del tratado secreto de' alianza de 1.® de Mayo de 
1865. Así ha sucedido efectivamcüte, pues hasta ahora los go- 
biernos argentino y oriental guardan silencio, sin duda porque no 
han tenido todavía el tiempo que necesitan para hacer que su 
contestación sea conforme con la del aliado, que debe enviarla 
desde Rio Janeiro. El deseo de conocer el resultado que den las 
operacioues^ bélicas que en estos mismos dias se están llevando á 
cabo con grande actividad y que se esperan sean decisivas, pue- 
de también motivar este silencio. 

La protesta del Perü llegó á Rio Janeiro el 2 del corriente, y 
en el mismo dia fué entregada en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores por el vice-cónsul de la República, á quien encargué la 
presentase en persona, como me dice haberlo hecho. A la salida 
del correo, tres dias después, ora conocido del público el objeto 
de la protesta que, sin embargo, ningún periódico había reprodu- 
cido, limitándose á hacer algunas referencias. Se me dice que el 
efecto producido por ella habia sido grande, y que, en los prime- 
ros momentos, habian corrido rumores de envío de fuerzas nava- 
les al Rio Amazonas. 

Conservo aun eu mi poder el pliego que US. se sirvió remitir- 
me para el gobierno del Paraguay. Parece no obstante que esto 
gobierno conocía ya la protesta peruana, pues no son á otra cosa 
atribuibles en estos momentos las grandes manifestaciones de 
jubilo y los repetidos vivas al Perú, que tuvieron lugar en el cam- 
pamento paraguayo en los últimos dias de Agosto. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O. Vigil. 
P. S. — Setiembre 13. 

Escrito lo que precede, he recibido del señor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros del Brasil un acuse de recibo de mi nota del 
20 del pasado sobre el tratado de alianza, y tongo el honor de en- 
viarlo á US. en copia adjunta. 

Dios guarde á US.— S. M. — Benigno G. Vigil, ^ 
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(Anexo al N.^ 46.) 
Traducción, 

4 

Ministerio de Negocios Extraüjeros.— Sección Central. N.- 6. 

liio Janeiro, 5 de Setiemh-e de 1866. 

Recibí la nota que con fecha 20 del mes próximo pasado me 
hizo la honra de dirigirme el señor D. Benigno G. Vigil, Encar- 
gado de Negocios del Perü, acerca del tratado de alianza cele- 
brado contra el Paraguay, entre el Brasil y las Repúblicas Argén - 
tinas y Oriental del Uruguay. 

Debiendo el gobierno imperial entenderse con los de sus doB 
aliados sobre el objeto do esa nota, me limito por ahora á acusar 
recibo de olla. 

Reitero al señor Vigil las seguridades de mi" distinguida consi- 
deración. 

[Firmado] — Martin Francisco Riveiro de Andrada. 



Al señor D. Benigno G. Vigil, <ta. &a. 



-•-.^ '^ 'j-y^^.'-^j-^y^j'^.^.^^./'^.^.r'f^y^^^^ »• ' 



Núm. 47. 

El Señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 
(N.^ 28.) 

3IontevideOy Setiembre 18 de 1866, 

Señor Ministro: 

Adjunta en copia tengo el honor de enviar á US. la nota, reci- 
bida hoy, con que el gobierno del Brasil contesta la que diriji, 
con fecha 21 do Junio, ofreciendo los buenos oficios del Perii en 
la guerra con el Paraguay. 

Aunque mi ofrecimiento, como US. sabe, fué hecho indepen- 
dientemente de la mediación colectiva de los Estados del Pacifi- 
co que se proyectó en Santiago, hacia referencia á ella. Esa me- 
diación colectiva, anunciada de ese modo y confidencialmente co- 
municada ademas, no llegó á ser propuesta de una manera formal, 
habiaido reconocido el señor Lastarria y yo, que no seria acepta- 
da, según instruí á US. en su oportunidaa. La contestación que 
ahora recibo confirma nuestra creencia. 
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Supongo que no tendré que esperar 3'^a por muchos días la res- 
puesta que deben, en el mismo asunto, los gobiernos argentino y 
oriental, y supongo también que me será dada en términos idén- 
ticos á la del Brasil. 

Después de esto, creo que debo limitarme á decir á estos go- 
biernos que trasmitiré su negativa al del Perú, quien la verá con 
pesar, supuesto que ella hace inútiles los sentimientos conciliato- 
rios de amistad y benevolencia que se le reconocen y que motiva- 
ron el ofrecimiento. 

Sin embargo de que bc desdeñan hoy nuestros buenos oficio?, 
yo no hallo, señor ministro, imposible que sean solicitados mas 
tarde, otro?, sf no los nuestros. Ya he dicho á US., y es la ver- 
dad, contra la qne puede valer poco al fin el amor propio compro- 
metido de los aliados, que los sacrificios hechos en esta guerra 
son inmensos; que el número de los que en el Rio de la Plata de- 
sean la paz crece dia por dia, aun cuando la esperanza de ua 
triunfo muy próximo contenga la manifestación de ese deseo; que 
el concurso de la República Oriental para la guerra es ya nomi- 
nal únicamente; que el de la República Argentina, después de ha- 
ber llegado á su máximum, disminuye con cada hombre que pierde, 
y que el del Brasil, por último, está también fatalmente limitado 
por e mal estado de su Hacienda. Si el Presidente López sabe pues, 
y puede, continuar por algunos meses la resistencia que está ha- 
cieHdo,los aliados no podrán materialmente llevar la guerra ade- 
lante, ni salir de ella de otra manera honrosa, que procurando la 
intervención amistosa de una tercera potencia. El Brasil, en tal 
supuesto^ preferirá sin duda solicitar los oficios do Francia ó de 
Inglaterra, Pero si asi no fuese, si se recordase entonces nuestro 
ofrecimiento, ¿cuál deberá ser mi conducta.^ 

Hago desde ahora á US. esta pregunta, porque el supuesto es* 
presado nada tiene de improbable y depende quizá tan solo del 
éxito de una batalla. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno G, Vigíl. 



[Anexo al N.^ 47.] 
Traducción: 
Ministerio de Negocios Extranjeros. — Sección Central. N- 4. 

Bio Janeiro f 4 de Setiembre de 1866. 

La nota que el señor don Benigno G. Vigíl, Encargado d# Ne- 
gocios del Perú, dirijió en 21 de Junio á mi antecesor, fué recibi- 
do por esto en tiempo debido; pero no pudo ser contestada luego, 



« 



'> 



— 94 — 

porque el gobierno del Brasil, haciendo la guerra al Paraguay en 
aiians^a oon las repúblicas argentina y oriental, no se hallaba eu 
libertad para deliberar por si respecto de la mediación que se le 
ofrecía, aun cuando no abrigase duda acerca de la única resola- 
cion que las circunstancias le dictaban. 

Ese ea el motivo por qué mo cabe la honra de contestar al se- 
ñor Vigil. 

El gobierno de S. M. el Emperador ha recibido con reconoci- 
miento la oferta que le ha sido hechí\, y en ella ha visto una prue- 
ba de amistad y benevolencia del gobierno del Perú: pero tiene el 
sentimiento de no poderla aceptar. 

. Bl Brasil no ha provocado la guerra en que se hílla empeñado: 
la aceptó como una necesidad estrema, que habría evitado, á 
Berle posible. El gobierno imperial es el primero que deplora 
las calamidades que de allí resultan; mas no puede dejar de 
proseguir conenerjía y constancia la campaña comenzada, y está 
firmemente resuelto á no transiguir de modo alguno con el actual 
gobierno del Paraguay. Procediendo así, no hace mas que repe- 
ler la invasión del territorio del imperio, castigar los ultrajes he- 
chos á su dignidad y buscar garantias estables de paz y orden , qud 
lio lo perturben y le sean necesarias. 

En esta resolución se hallan acordes los aliados. 

No ignora el gobierno del Perú cuanto se ha esforzado siempre 
el Brasil en vivir en armonía con sus vecinos, y por lo mismo 
reconocerá la sinceridad del pesar con que, forzado por uno de 
ellos á una guerra tan perjudicial á los intereses propios y estra- 
ños, se vé imposibilitado para aceptar la benévola intervención 
que, en beneficio de la paz, ofrece otra potencia vecina y amiga. 

El gobierno imperial agradece ese ofrecimiento. 

Rogando al señor Vigil que se sirva manifestarlo así á su go- 
bierno, aprovecho esta ocasión, para reiterarle las seguridades de 
mi distinguida consideración. 

(Firmado) — Martín Francisco Riveirode Andrada. 

Al señor Don Benigno G. Vigil: 



Núm. 48. 

M Señor Vigil al Secretario de Relaciones JExteriorei. 

(N.° 81) 

Montevideo^ Setiembre 27 de 1866. 
Señor Ministro. 
, En los términos de la nota adjunta en copia he acusado recibo 
* de la contestación del Gobierno del Brasil al ofrecimiento de loa 
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buenos oficios del Perú, en la guerra con el Paraguay, que tuvo 
ya el honor de trasmitir á US. con mi oficio, nüm. 28, de 13 del 
corriente. " % 

Dios guarde á US,— S. ^.—Benigno &. Vigü, 



[Anexo al N.^ 48] 
(Copia.) 

Montevideo j Setiembre 2S de 1866. 

El Encargado de Negocios del Perú ha tenido el honor de re- 
cibir la nota que, con fecha 4 del actual, se ha servido dirijirle 
S. E. el Ministro de Estado y Negocios extranjeros del Brasil, 
Martin Francisco Bivciro de Andrada, contestando Ic^ que tuvo 
por objeto ofrecer al Gobierno imperial los buenos y amistosos 
oficios del Perü en la guerra con el Paraguay. 

Por mas que se complazca el infrascrito al leer en la nota de 
S. E. que el Gobierno de S. M. el Emperador habia recibido con 
reconocimiento el ofrecimiento de los buenos oficios del Perü, y 
habia visto en ellos una prueba de la amistad y benevolencia que 
lo animan respecto del Brasil, tiene que lamentar, al mismo tiempo, 
que la firme resolución en que el Gobierno imperial so encuentra 
de no transijir de modo alguno con el del Paraguay, haga inúti- 
les aquellos sentimientos benévolos y amistosos. 

Esa firme resolución, que tiendo necesariamente á prolongar laa 
calamidades, con tanta razón deploradas por el Gobierno de S. E., 
se hace mas sensible, después que ha venido á ser notorio, que el 
mismo Gobierno á quien S. E. atribuye la provocación de la guer« 
ra, ha manifestado el deseo de arribar á la paz. 

Cumplirá el infrascrito su deber de poner en conocimiento del 
Gobierno del Perú la contestación que el Excmo. Señor Riveiro 
de Andrada se ha dignado comunicarle; y asegurándolo asía 
S. E:, tiene el honor de repetirle las protestas de^a particular 
aprecio y muy distinguida consideración. 

Firmado. — Benigno G. VigiL 

A S. E. Martin Francisco Riveiro de Andrada, Ministro, Secreta- 
rio de Estado y Negocios Extranjeros del Imperio del Brasil. 

És copia. — Vigil. 
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Núm. 49. 

£1 Señor Vigil al Secretario de Relacione% Exteriores. 

[Extracto] 

(N.° 33) 

Montevideo, Setiembre 28 de 1866. 

Señor Ministro. 

Una carta de Rio Janeiro reproduce el rumor ae que tuve el 
honor de dar cuenta á US. en alguno de mis oficios anteriores; á 
saber, que los buques brasileros '*Cabral" y "Nemesis'', ambos en- 
corazados, iban á ser enviados al Amazonas en previsión de nn 
conflicto con el Perú. Mis averiguaciones no justifican tal rumor; 
pero no por eso dejaré de continuarlas 

Dios guarde á US.— S. M. — Benigno G. Vigil, 



Núnni. 50. 

Ul Señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores* 
[Núm. 241] 

Montevideo, Setiembre 27 de 1866. 
Señor Ministro. 

Diez dias después de recibida la contestación del Gobierno del 
Brasil al ofrecimiento de los buenos oficios del Perú, y cuando es 
imposible que la ignoren los Gobiernos, argentino y oriental, su- 
puesto que se ha dado con su acuerdo, he dirijido á estos la nota 
adjunta en copia. 

La tentativa de paz hecha al mismo tiempo por el Presidente 
López, dá á mi comunicación, por otra parte,^^ evidente oportuni- 
dad, cualquiera que sea el pensamiento ultimo de los Gobiernos 
de estas dos República. 

Dios guarde á US— J56/iígrno O. Vijil. 
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[Anexo al N.^ 50.] 

Copia. ^ • 

Montevideo^ Setiembre . 22 de 1866. 

Habiendo aido honrado con la contestación del Gobierno impe- 
rial del Brasil á la nota que, con fecha 21 de Junio, le diriji para 
cumplir la orden de oíreceí* lós buenos oficios del Perú, en la guer- 
ra pendiente con el Paraguay, agradecerla altamente á Y. E. quo 
se digne ponerme igualmente en actitud db trasmitir á mi Gobier- 
no la manera como el dé la República Argentina (del Uruguay) 
haya resuelto corresponder á los amistosos y fraternales senti- 
mientos que motivaron la nota que, con la misma fecha, y con él 
propio objeto, tuve el honor de dirijir á V. B. 

Aprovechando esta oportunidad para saludar otra vez á Y. E., 
me es grato reiterar las seguridades de alta consideración y muy 
particular aprecio, con que tengo el honor de ser dé Y. E. atento 
y obendi^te servidor. 

Firmado — Benigno Gr. Vigil 
Es copia— Fíyi'í. 



Num. 51. 

El Señor Vigil al Secretario de Relaciones exteriores 
[N. ^ 242.] 

Montevideo^ Setiemhre 28 de 1866. 
Señor Ministro. 

En la guerra del Paraguay han tenido lugar en los últimos dias 
algunos incidentes que pareced acercarla definitivaraeote á su tér- 
mino. 

El 12 del corriente, á invitación del Presidente López, comuni- 
cado por un parlamentario, se efectuó una larga entrevista entre 
dicho Presidente y los Generales Mitre y Plores, habiéndose ne- 
gado á concurrir á ella ei General Polidoro, que manda hoy en ga- 
fe las fuerzas brasileras. 

Las versiones dadas de esta entrevista son, que el Presidente 
Iiópez expresó el deseo de entablar negociaciones para un arreglo 
pacifico, manifestando estar dispuesto ¿C aceptar condiciones que 
no fuesen las estipuladas por los aliados en el tratado de alianza; 
y que, en cuanto á estas ultimas, dijo que las rechazarla mientras 
Je quedase un hombre obedeciéndole. A la entrevista siguieror- 
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una ó dos comunicaciones escritas, siendo la última del General 
Mitre, y diciéndose en ella que serian referidas al conocimiento y 
decisión de los Gobiernos aliados las proposiciones del General 
enemigo. • 

El paso dado por el Presidente del Paraguay parece haber sido 
interpretado como una prueba de su impotencia para continuar 
resistiendo. El hecho es que, lejos de haber seguido las negocia- 
ciones, ó suspendidose las hostilidades, mientras pudiese tenerse 
la contestación de los Gobiernos que se decian consultados, se die- 
ron las órdenes y se adoptaron las medidas necesarias para efec- 
tuar un ataque á la mayor brevedad. Todo estaba dispuesto para 
que este se verificase el .17 del corriente, combinando sus opera- 
ciones mas de 30 mil hombres del ejército de tierra^con los nume^ 
rosos buques de la escuadra brasilera. 

Copiosas lluvias, continuadas por varios dias, hicieron qu« el 
ataque proyectado no pudiese ser general. Iniciado por la escua- 
dra, tuvo que suspenderse después de un bombardeo de muchas 
horas, sin resultado alguno. 

Si otro impedimento no ha tenido lugar, la fortaleza de Gurn- 
paity y el campamento paraguayo han debido ser embestidos si- 
multáneamente el 24 ó 25. 

Entre tanto, existen rumores mas ó menos autorizados, eegun 
los cuales, las proposiciones hechas por el General paraguayo se- 
rian distintas y mucho mas determinadas de lo que han dicho loa 
boletines oficiales. Creen algunos que, recordando aquel las cau- 
sas de la guerra, propuso al General Mitre hacer la paz con la Re- 
pública Argentina, mediante las satisfacciones y garantías que juz- 
gase necesarias; que, sin embargo de que el Paraguayano habia he- 
cho ni declarado la guerra al Uruguay, propuso también la paz al 
General Flores; pero que, por ultimo, sus proposiciones no eran 
extensivas al Brasil, con quien estaba resuelto á continuar la guer- 
ra. Inexacta como puede ser esta versión, no faltan razones para 
creerla verdadera. 

Sea que los aliados alcancen el triunfo que esperan atacando el 
campamento paraguayo, triunfo que es posible, pero no fácil á 
pesar de todo, sea que las negociaciones reaparezcan, después de 
un combate no decisivo, parece, de todas maneras, que esta des- 
graciada guerra no se prolongará ya por mucho tiempo. . 

Acompaño un impreso que apareció, hace pocos días, en las ca- 
lles de Buenos- Aires, pidiendo al Gobierno que hiciese la paz con 
el Paraguay. Sus autores no tuvieron el valor de firmarlo, y los 
pasos dados por la policía para dar con ellos, prueban que su .pre- 
caución era fundada. * 

Dios guarde á US. — S.M. — Bemgno G. Vigü. 
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(Anexo al N.í? 51.) • 

J^TICION DE PAZ AL CONGBESO ARGENTINO. 

Buai»-Jtm8, Setiembre 13 de 1866. 
Al Honrable Congreso Nacionri 

Los infrascriptos, ciudadanos argentinos, en too del déredrore- 
servado por el artículo 14 de la Constitución, y considerando: Que 
las circustancigs solemnes que atraviesa el país, exijen el concurso 
de todos sus hijos para la salvación de la República; que todo 
ciudadano debe rendir ese concurso, según la ley inviolable de su 
conciencia, sin ultrapasar por eso la esfera de las leyes prácticas; 
y protestando no tener otro móvil que el cumplimiento de nues- 
tros deberes como republicanos ni otro deseo que el bien de la Pa- 
.tria; — hemos creido necesario formular la presente solicitud, redu- 
. cida á obtener de esa Honorable Corporación la solución de las 
dificultadss que envuelven á la República, fundándonos para ello 
en la esposicion y análisis que pasamos á verificar. 

Funesto, muy funesto es sin duda el cuadro de la situación ac- 
tual: — cuadro de horror que representa la inmolación de doce 
mil argentinos y el luto y desamparo de otras tantas familias. 

Al traer á la memoria los sucesos que produjeron esta situación 
al examinar sus detalles y medir sus futuras consecuencias, el áni- 
mo mas fuerte se conmueve. 

La invasión déla provincia de Corrientes, cuyas causas orijina- 
lias averiguará un dia la historia imparcial,fué la primer noticia 
que tuvo el pueblo argentino de la guerra con el Paraguay. Aquel 
hecho que se pesentaba con todo el carácter de la alevosía, pro- 
dujo en los agredido^ tanta indignación como sorpresa, y el pue- 
blo se levantó en maWpgra agruparse en torno al gefe de la Re- 
pública, que le prometía conducirlo en tres meses á Za Asunción. 

¿Cual fué el primer acto del Presidente Mitre, dueño entonces 
de la confianza pública? h'\ declaración del estado do sitio, dada 
]>or decreto de fecha 6 de Abril de 1865 que trascribimos á conti- 
tinuacioD. 

"Hallándose en guerra la Nación, y de conformidad con el arti- 
''oulo 23 y el inciso 17 del artículo 86 de la Constitución, el Presi^ 
**dente de la República ha acordado y decreta: 

''Artículo 1-^ Declarase toda la República en estado de sitio, 
'-hasta tanto que reunido el Congreso Nacional resuelva lo conve- 
"niento." 
El Congreso aprobó esta declaración, mientras dure la guerra, 
Lasgarantiíis constitucionales ^habían sido suspendidas por un 
término indefinido ea todo el territorio de la Nación. 

El estado de 6itio, inconstitucional desde su orijen, pesa aun so- 
bre la República hace año y medio. Este orden de cosas quewolo - 
puede tener esplicacionen ios misterioS'de la política, ; esta ame- .^'• 
uazahecbaúla Chnstitucion por los mismos encargados 'degaar-'-T^ 
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darla, demauda ser previamente examinada y pu verdadero carác- 
ter pueséo á la evidencia. 

El articulo 23 de la Constitución, parte 1.^, dá la definición 
del estado de sitio, determinando á la vez las circunstancias que 
puednn justiOcOi^'lo — **En caso de conmoción interior, dice, ó do 
ataque exterior que ponga en peligro eleíercicio de Cfita Consti- 
tución y délas autoridades creadas por ella, se declarará en esta- 
do de sitio la provincia ó territorio en donde exista la perturbación 
del orden, quedando supensas alli las garantias constitucionales. 

Se ve, pues, que l|i declaración de estado de sitio gupone el he- 
cho anterior de la perturbación del orden y el peligro de las auto- 
ridades y las leyes; esto es, que la provincia ó terfltorio declarado 
tal, Fe halla fuera de la Constitución; y por eso quedan suspensas 
ALIJ las garantias constitucionales. 

Según esto, el estado de sitio declarado en la presenta guerra, 
debió concretarse á la provincia de Corrientes, y no podo durar 
mas del tiempo necesario para restablecer el orden constitucional, 
perturbado alli por la invasión enemiga. La limitación del tiempo, 
aunque es nna consecuencia rigorosa de las causas que constitu- 
yen el estado de sitio, ha sido terminantemente establecida por el 
artículo 19 de las atribuciones del P. ÍE., qu% dice: — * Declarar en 
estado de sitio uno ó varios puntos de la Nación, en caso de ata- 
que exterior y por un tí^rmino limitado, con acnerdo del Senado." 

Este artículo disipa hasta el tltimo resto de duda, si alguna pu- 
diera caber. 

Las palabras '^ataque exterior" se refieren á uno 6 varios 
puntos, porque pueden ser varios los puntos atacados á la vezó 
Huceaiyamente. En este caso se declararán en estado de sitio aque 
líos en donde existiere la pertubacisn del orden, con sujeción al ar- 
ticulo 28 y esto por un término limitado. 

Pero el Ejecutivo Nacional, contra el tenor espreso de estos ai'- 
tiqulos, ha hecho ostensivo el estado do sitio á todo el territorio 
de la República, y por un término indefinido, **mientras dure la 
guerra." 

£¡8a declaración sostenida hoy en plena paz interna, y cuando 
el ataque exterior que pudiera invocare como pretesto, ha sido lle- 
vado á la nación invasora, no es estado de sitio, señores; es pura-^ 
m;ente un estado ¡nt>onstitucionaI. Si la contienda que se agita en 
los Esteros del Paraguay pudiera servir de causa para justificarlo, 
el estado de sitio debería ser permanente en la República, porque 
en guerra perpetua están nuestras fronteras desde el gran Chaco 
hasta Patagones, No, fleñores, no hay peligro parala Constitución 
en la guerra actual, como no lo hay en la que dia á dia sostenemos 
contra los salvajes de la Pampa; y si alguno la amaga, esciertamtn- 
tpese orden de cosas que tiene suspensas en -toda la República las 
garantias constitucionales. 

El. estado de sitio ha sido, como continúa, siendo, una medida 
aj>\íilíamen te dictatorial. , . . ., . 

ÍJatQ golpe dado en el corazón á iasbberania del pueblo, vinosa, 
Beyvii' de preliminar al tratado secreto de alianza, producto eslraño 
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del misterio de loa gabinetes, alianza llevada á cabo, como se ha 
dicho tantas vecep, contra el torrente de la opinión pü^ica. 
Importa consignar aqni que esa oposición no fué creada por la 

fuerza de un instinto ciego. No Los hechos, cómelas ideas, 

tienen ^ntre si un encadenamiento lójico, inflexible; y el Brasil que 
;representa en América la monarquía hereditaria, la esclavitud de 
una raza y la depravación de las costumbres, no pedia ser aliado 
de la República Argentina, coyas aspiraciones sociales son dia- 
metralmente opuestas. Por eso la opinión publica rechazó la 
«lianza. 

Los sucesos que posteriormente se desenvolvieron, han justifi- 
cafio, por desgracia, esta prevención. 

Rechazado el ejército invasor hasta el otro lado del Estero Be- 
Jlft^o, y ocupada la frontera del Paraguay por las tropas aliada», 
era llegado el caso de pensar en una transacción. ¿Podía la guenia 
.argentina tener otro objeto que alcanzar una paz estable con nues- 
tros hermanos del Paraguay? Y sin embargo, los combates se su- 
jcpdiorpn con mas frecuencia, con mae encarnecimiento que nunca, 
en iQjedio de la actitud espectante do la escuadra imperial, testi- 
go,^^unque lejajio, de la lucha. La guerra argentina habia con- 
cluido; pero la verdadera guerra iba á eqapezar. ¿Cuál era, pues, 
la necesidad, cuál el derecho con que se disponía de los teso- 
ros y de la sangre del pneblo argentino? 

La publicación del tratado de alianza, debida á la^ influenciad 
del gabinete inglés, vino á iluminar con siniestra luz el campo de 
las conjeturas. 

La tripe alianza está juzgada y condenada; ha caido sobre ella 
la reprobación universal, y principia á traslucirse eu hechos. 

El Perú, órgano á la vez de tres República, nos hace oir su pro- 
testa; ella es la espresipn tranquila de la razoa y la fuerza com- 
binada; Bolivia inicia ademas su reclamación de límites; y ea de 
esperar que en caso necesario, los Estados Unidos, esa patria del 
porvenir, sabrá detener á tiempo la irrupción del Imperio Sud 
Americano* 

La democracia está en espectativa, y bu camino trazado respec- 
to de la triple alianza; el tratado fuera de la arena de la discusión, 
ha sido colocado en el terreno de los hechos. 

Ante las desgracias que dos abruman y las Dueras complicacio- 
nes que nos amenazan, ¿cuál deberá ser la política argentina? 

Doloroso es tener que preguntarlo, como si existiese para lo8 
pueblos otra senda qu« la del bien y para los gobiernos otra mar- 
cha que la de la justicia. La vida del organismo social reside-en 
la^moral, como en la sangre la del organismo humano; y está ley 
bist¿rica preside inviolablemente al progreso, á la caida de las 
naciones^ 

Oom^prendemos que han llegado parala República Argentina 
los momentos mas solemaes de su destino: no es la fortuna, itK) es 
el bienestar, no íes la vida áe sus ciudadanos, es la vida ¿e mn- 
cbasgotíeraciones lo que se está jugando en los campos del Para- 
guay. 
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Sepamos pues», adonde nos lleva la política de la alianza. Exa- 
niinemosiel tratado; veamos cual es el grado de su justicia, cua- 
les son las conveniencias nacionales en él estipuladas, cuál en 
fin, la necesidad déla patria que nos imponga su cumplimiento. 

El Tratado de Alianza, después de haber consagrado en su preám- 
bulo la necesidad absoluta de la desaparición del gobierno del 
Paraguay, exigida por los mas grandes intereses, dice en sü 
articulo 6. ^ : 

**Lo8 aliados se comprometen solemnemente á no dejar sus ar- 
mas sino por mutuo acuerdo, basta tanto no hayan concluido con 
el presente gobierno del Paraguay" 

Según esto, los mas grandes intereses de la República Argenti- 
na no dependen ja de sus propios hijos, "su paz, su seguridad j 
bien estar, son imposibles, mientras exista el actual gobierno del 
Paraguay." 

Tan estraña aserción se halla consignada en el preámbulo y es 
todo el fundamento del tratado. 

Admitámosla por un instante, y en calidad de hipótesis: ¿Se de^ 
duce de aqui que tuviéramos el derecho de derrocar aquel gobiei*- 
no? No, ciertamente: un tratado de paz y comercio, y la garantía 
de naciones mediadoras, seria el medio de conciliar todas las exi- 
jencias dignas. El principio de no intervención es un axioma; y 
ia alianza al olvidarlo, ha desconocido el derecho mas santo d e 
las naciones. 

Pero el tratado vá mas allá todavía. 

No se trata simplemente de derrocar al Presidente del Para- 
guay, porque la persona de un hombre, cualquiera que sea su im- 
portancia, no puede valer la millonésima parte de lo que cuesta 
ya esta guerra colosal: — 

1,800 millones m2C por cuenta del Brasil. 
* 450 millones por cuenta de la República Argentina. 

90 millones por cuenta del Estado Oriental. 

25,000 Brasileros entre muertos é inutilizados. 

12,000 Argentinos idem idem. 
- 5,000 Orientrles idem idem. 

Total, 2,340 millones invertidos y cuarenta y dos mil hombres 
sacrificados, y el compromiso solemne contraído por tres nacio- 
nes de no deponerlas armas mientras no hayan concluido con 
el actual gobierno del Paraguay. ¿Tan grande es el valor do la 
persona del Presidente López? 

La consecuencia es obvia: otros son los fines de la guerra. 

Por el articulo 16 del tratado queda establecido que los aliados 
exijirán del nuevo gobierno del Paraguay la aceptación de limi- 
tes forzosos impuestos á la nación Paraguaya. Estos á pesar de la 
declaración hecha en el articulo 7. ^ de que "la guerra no es con- 
\$^ el pu^lodeL-^Pataguy sino contra su gobierno," y á pesarle 
la estipulación establecida en el preámbulo y coofirmatla por el 
articuljj 8. ®. de que **1ob aliados se obligarán . á respetarlas inde- 
pendencia, soberanía é integridad territorial, de la. Eepíiblica del 
•Paraguay," 
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Destruidas estas declaraciones con el hecho de impoeiciou de li- 
mites, ha querido disiparse por completo el resto de fuerza que 
acaso se les pudiese atribuir. Para ello se establecen e«el pro- 
tocolo: — 

"1,^ Que en cumplimiento del tratado de alianza las fortifica- 
aciones de Huraaitá serán demolidas; y que no se permitirá que 
**otra ü otras de aquella naturaleza se levanten, impidiendo la fiel 
"ejecución del tratado" 

**2. ® Que siendo una de las medidas necesarias para garantir 
"la paz con el gobierno que se establezca en el Paraguay, no de- 
"jarle armas ó elementos de guerra, todos aquellos que seencueu^ 
"tren serán divididos por Iguales partes entre los aliados!" 

No era pues,%l derrocamiento de López á que ha sido arrastra- 
da la República Argentina. 

Es A LA CONQUISTA DEL PARAGUAY. 

Hé aqui la espantosa realidad deducida de la letra del tratado. 

Todo queda yA esplicado. Las misiones diplomáticas al gabine- 
te delJaneiro, la neutralidad siempre desmentida en la cuestión 
Brasilero-Oriental, los insultos oficiales al gobierno del Paraguay^ 
y por último, el misterio de la alianza. 

El pueblo de Mayo ha sido contratado para contribuir á la con- 
quista de una República bermana. Se ha dispuesto de sus ciuda- 
danos como de los siervos de una oscura monarquía, sin dársele» 
cuenta siquiera del motivo por que se derramaba su sangre; y pa- 
ra que el oprobio sea completo, para que la afrenta sea perdura- 
ble, se ha dado al tratado el carácter da permanente, elevándolo 
á la categoría de ley suprema de la Nación (Constitución artícu- 
lo 31 parte 1. * ) 

Trascribimos íntegro su artículo 17. 

"Los aliados se garanten recíprocamente unos á otros el fielcum- 
"plimiento del arreglo, arreglos y tratados que se establezcan en 
"el Paraguay; en virtud de lo cual es convenido sobre el presen- 
" te tratado de alianza, que él siempre permanecerá en plena fuet- 
iza y vigor, á fin de que estas estipulaciones sean respetada» y 
"•ejecutadas por la República del Paraguay. 

'*1.^ Con el objeto de obtener este resultado, ellos convienen 
"c^ue en el caso que una de las partes contratantes esté imposibi- 
"litada para obtener del Gobierno del Paraguay el cumplimiento 
"do lo que es convenido, ó que este gobierno pretenda anular las 
"estipulaciones ajustadas con los aliados, las otras emplearán acti- 
"vamente sus esfuerzos á fin de que sean respetadas." 

"2." Si estos esfuerzos fuesen inútiles, los aliados concurrirán con 
"todos sus medios á fin de hacer efectiva la ejecución de lo que 
está estipulado." 

Reflexionóse sobre este artículo que es el mas trascendental del 
tratado. 

^ Hasta hoy ee había creidoque la alianza era esencialmente tran-, 
sitoria, como su objeto, que se decia ser el derrocumiento de Ló- 
pez. El pueblo había abrigado la esperanza de que este acaffária 
con la terminación de la guerra, y el sangriento sacrificio, de la 
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patria serviría para traer á su situación un desenlace pronto y dc- 
finitiv. 

Error ffftal! 

Ei tratado que se ha formulado, desconociendo el axioma funda- 
mental del Derecho de gentes: el principio de no intervención; 

Este tratado que ha producido ya la protesta del Perü, y que 
traerá mas tarde las de Bolivia, Chile, Ecuador y Norte Amé- - 
rica; 

Esto tríitado que ha dado lugar á la reclamación de Bolivia so- 
bre los límites que en él se pretenden establecer; 

Ese tratado que durante el espacio de año y medio ha puesto á 
la nación entera en un estado estraordinario y dic^torial, deno- 
minado estado de sitio; 

Ese tratado que cuesta ya á la República 450 millones y doce 
mil ciudadonos destruidos por las balas y las fiebres; 

Ese tratado hecho cu secreto, por el que se dispone sin medida 
de la sangre del pueblo; 

Ese tratado para cuyo sosten intentaba el E. N. remontar el 
ejército de línea con tres mil ciudadanos; 

Ese tratado que ha cubierto el cielo de Mayo con una noche de 
sangre; 

Ese tratado es á perpetuidad. 

Con arreglo al articulo que nos ocupa, la República Argentina 
y el Estado Oriental están sujetos á concurrir periódicamente 
á'la guerra fratricida, cada vez que el maquiavelismo de su ter- 
cer aliado lo exija; por él nuestras fortunas, nuestras vidas y la 
suerte de nuestros hijos quedan para siempre á disposición de loa . 
monarcas brasileros. Digamos la verdad por completo: hemos 
sido constituidos en dependencia brnsilera, y ese artículo es un 
tributo de oro ó sangi'e impuesto á la República por su generoso 
aliado. 

Ciertamente que estas consideraciones perturban la serenidad 
del espíritu mas frió y concentrado. 

Ciertamente quedan lugar á pensar y hay actos que no pue-. 
den manifestarse en el lenguaje de la moderación. 

De cierto que podríamos decir al pueblo: Ea! apresuraos á re- 
conocer vuestros soberanos, porque en las leyes de la política que 
oá rije, la consecuencia es anterior al principio y la causa esola- 
va del efecto. 

Sin duda que el Congreso Argentino no se ha penetrado bien 
del espíritu de este articulo. Sin duda que la gravedad de los rao- 
m^entos en que fué considerado, su funesta trascendencia ha pasa- 
do desapercida por la mayoría de ese Honorable Cuerpo. 

No podemos creer otra cosa por honor de los delegados del pue- 
blo, como no podemos dejar de esperar qué su patriotismo, escu- 
chando nuestra voz, sabrá poner un remedio eficaz á las llagas 
qué desangran la patria. 

Petó cual 68 él remedio, señores? Uno solo; no trepidamos en 
afilrmdrlo: la paz ^ la única salvación de la República. 

Bstánlós tafa peneti-ados de esta verdad, los hechos que la re- 
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velan son tan elocuentes, tan vivos, que no dudamos un instante 
llevar esta misma persuacion á todos los corazones patriotas. 

En efecto; — ¿Que quiere el ejército argentino en Tnyftty? 

Si el Gobierno del Paraguay haciendo uso de la mediación de 
una Nación poderosa dijese á la alianza; — 

¿Queréis garantías para el futuro? Os las ofrezco en un tratado 
suscrito por la nación mediadora. 

¿Queréis el pago de daños y perjuicios? Reconozco la deuda. 

¿Queréis el saludo de vuestros pabellones? Estoy pronto. 

¿Que mas queréis? 

Esta última pregunta quedaría sin respuesta, y la continuación 
de la guerra traeria á su vez sobre la alianza la intervención ar- 
mada. 

La realización del tratado no es posible, aun cuando se dÍ9pu- 
siese para ello de dobles elementos. 

El Perú con la noble franqueza del hermano nos lo ha dicho. — 
"Hacer del Paraguay una Polonia americana, sería un escándalo 
que la América no podría presenciar sin cubrirse de vergüenza." 

¿A. donde varaos pues, con qué objeto se lleva adelante la guer- 
ra? ¿Es para mutilar á la República? ¿Es para convertir la patria 
en miserable inválido que mendigará mañana la caridad del im- 
perio aliado? 

Proposiciones de paz se dice que han sido últimamente dirigi- 
das á la República por el Gobierno del Paraguay; y esas propo- 
siciones son todavía un misterio para el pueblo argentino; y el 
pueblo que sufre, el pueblo que muere, no conoce todavía esas pro- 
posiciones! 

La paz es oportuna, HH. SS., la paz es justa, la paz es necesa- 
ria, 

La guerra argentina concluyó hace ocho meses con e^ rechazo 
de la invasión paraguaya: y los pueblos que no han abdicado su 
soberanía, porque no han perdido su dignidad, no pueden ir á pe- 
lear por cuenta agena como tropas mercenarias. 

La sangre del pueblo no pertenece sinoá la patria: nadie, fue- 
ra de ella, tiene derecho á un sola gota. 

La paz inmediata es la única salvación de la República, ella 
puede, solamente, detener las funestas consecuencias del tratado 
de sangre. 

Hecha la paz, ese tratado no tiene razón de ser y quedaria rota 
la cadena que á perpetuidad nos esclaviza por el articulo 17. 

Reflexionad sobre esto, Sres.; medite el pueblo el dilema que le 
marca su suerte futura. 

O la guerra se lleva adelante á todo trance, y la intervención 
armada de Chile y demás Repúblicas vendrá tarde ó temprano. 
De todas maneras la lucha durará lo suficiente para que la Repú- 
blica Argentina venga á caer á los pies del imperio, postrada por 
la debilidad y por las deudas; y ese tratado que nos obliga ya á 
combatir perpetuamente contra el Paraguay, nos forzará del mis- 
mo modo á empuñar armas fatricidas contra las Repúblicaí^ del 
Pacifico. Alianza perpetua con el Brasil, guerra ó enemistad per- 
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pétua con nuestros hermanos del contitientei tal es la situación: 
Denominadla como queráis: ella significa para nosotros la pérdi- 
da de IsP autonomía nacional, la anexión al imperio del Brasil. 

O Be hace la paz con el Paraguay. Entonces el tratado, no ha- 
biéndo«e realizado en su objeto fundameuUil, carece de su subsis- 
tencia, y la red que aprisiona á la Bepiíblica se deshace por si 
misma. 

Lo repetimos, HH. SS., la paz es la única via de salvación. 

Venimos pues, ante vosotros con la confianza que inspira la 
rectitud de las intenciones; con la fortaleza de ánimo que presta 
la justicia, y con la serenidad de ciudadanos libres amparados por 
la ley, para deciros: ^ 

Hace año y medio que pesa sobre la República un orden de co- 
sas estraordinario y dictatorial á que se da la apariencia de es- 
do de sitio; ese estado contra el tenor espreso de la Constitución, 
ese estado desconocido hoy por la provincia de Entre-Rios, y que 
lo será igualmente después por las demás provincias, amenaza en- 
volvernos en el despotismo y la anarquía: — pedimos ante todo el 

BBGIMEN constitucional. 

Hace año y medio que una guerra, fecunda solo en desastres, 
está consumiendo el dinero, la sangre y la virilidad de la Repúbli- 
ca. Esa guerra solo puede traernos la desaparición como nación 
y el envilecimiento como pueblo. Esa guerra debe terminar por 
un tratado. El bien de la patria asi lo exige; la justicia asi lo 
proclama, pedimos la paz. 

Representantes del pueblo: — vuestra situación es única^y es- 
clusiva en la república; elevaos á la altura de ella. Sois el primer 
poder constituido: en vuestras manos se haya la salvación ó la pér- 
dida de la patria; tenéis una responsabilidad tremenda: pero es 
sublime vuestra misión. 

Que el fuego de la Patria aliente vuestros corazones: que Dios 
Todo Poderoso os ilumine. 

AL PUEBLO AKGBNTINO. 

Loa ciudadanos argentinos que se llamen verdaderamente li- 
bres, los que amen sus deberes y conozcan sus derechos; los que 
. miren como un solo objeto sagrado el tenor inviolable de nuestra 
carta constitucional, no pueden dejar de suscribir esta petición. 

Las señoras argentinas deben adherirse al pensamiento pres- 
tando su firma que va quizas á detener la sangre, próxima á cor- 
rer, de sus esposos, padres é hijos. 

Al pueblo en masa toca apoyar esta petición. 

Esta es la espresion genuina de la defensa, dictada por el ins- 
tinto de la propia conservación, y la súplica digna de un pueblo 
que acaba de leer en el cielo sangriento del presente, el horósco- 
po fatal de su suerte futura. 

Nota — Las firmas de las señoras, se recibirán por separado, en 
calidM do adhesión, y al pié de las. siguientes palabras. — Las se- 
ñoras argentinas abajo firmadas, se adhieren á la petición de paz 
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presentada al Honorable Congreso Nacional de fecha 13 de Se- 
tiembre de 1866. 

PUNTOS DE BÜ8CRICI0N— Imprenta de La Estafeta, Tacuari 29 
— Sociedad Tipográfica Bonearense, Tacuari 65 — Librería Argen- 
tina, Artes 179 y 181. 



Núra. 52. 
JEJl señor Cornejo al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(N.® 90) 

La Paz, Octubre 8 de 1866. 

Hé recibido el oficio de US. niim. 93, referente á la conferencia 
que con el señor Varnhagen tuvo US. sobre la cuestión paragua- 
ya y el plausible modo de terminarla, insinuado de parte de nues- 
tro Gobierno, que consiste en la reunión de una junta de Ple- 
nipotenciarios de todos ó de una parte de los Estados americanos, 
la cual adoptaría medidas capaces de conciliar las dificultades pen- 
dientes entre los belijerantes y de garantir la independencia y 
tranquilidad de las naciones de Sud América, en sus relaciones 
internacionales. 

Este Gobierno presta su entera aceptación al arbitrio enuncia- 
do, como eminentemente americano y como dirijido á la pronta y 
debida salvación del Paraguay, por cuya nación abriga las mas 
ardientes- simpatias. 

Lo que tengo el honor de comunicar á US. para su intelijencia 
y demás fines. 

Dios guarde á US. — Mariano Lino Cornejo. 



Núm. 53. 
M Señor Cornejo al Secretario de Belaciones Exteriores. 

(N.® 94.) 

La PaZy Octubre 16 de 1866. 

En la tarde de hoy he podido tener una conversación con S. B. 
y con el Secretario general accidental, acerca de la aperturá^del 
camino, que de la parte oriental de Solivia, conduzca á la Repü- 
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blica del Paraguay. Les be manisfestado lo que US. me dice á es- 
te respecto, en nota signada con el nüm. 79, y las demás coBse- 
cuencias que se desprenden para el porvenir de Bolivia, asi como 
para los intereses de la uuion americana de tan ventajosa obra. 

Este Gobierno se siente animado de la mas decidida voluntad 
para llevarla á cabo y comprende perfectamente las incalculables 
mejoras que de su verificación reportará Bolivia. En prueba de 
ello, me ha significado que tiene dictada la resolución que acoje 
la empresa bajo su garantia; que ha designado al coronel Armaza 
para Cónsul de esta República en Asunción; y que solo espera, 
para poner aquella en activo trabajo, y para que éste marche á su 
destino, los fondos que dentro de breves dias díiberá traer el Sr. 
Ministro Muñoz. 

Me ha agregado S. E. que una vez que el Pertí demuestra no- 
ble y legitimo interés en la pronta realización del camino mas ac- 
cesible al Paraguay, redoblará sus esfuerzos para acelerarla. 

Mientras permanezca aqui daré cuenta sucesiva de las medi- 
das y trabajoó que vayan verificándose, y luego procuraré trasmi- 
tir á ÜS; el derrotero del camino, con la exactitud posible. 
Dios guarde á US. — S. S. — Mariano Lino Oornejo. 
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Núm. 64. 

SI Señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores, 

'{W 246.) 

Montevideo, Octubre 9 de 1866. 
S. M. ' 

El General Flores ha vuelto á asumir el mando de esta Repú- 
blica, con el carácter de Gobernador Provisorio, como se dignará 
ÜS. enterarse por las copias adjuntas. 

Mis relaciones con el Gobierno delegado qué termina, del cual 
jamás pude obtener opinión ni contestación que no fuese una eva- 
siva, ó una confesión tácita de su falta de política propia, depen- 
diente, como reconocía estar, de sus compromisos con el Brasil y 
la Repiíblicsa Argentina, hacen justos los términos de mi contes- 
tación. 

Aunque el General Flores dijo al despedirse del ejército aliado 
que su alejamiento seria temporal, el haber asumido nuevamente 
el mando del Estado, y t\ haber licenciado pocos dias después de 
en llegada los pocos soldados que eran el resto muy reducido del 
contingente que llevó á la guerra del Paraguay, parecen probar 
sin %Q>bargo que no regresará. ^ • 

Joformes que creo exactos, atendido su or^en, me permiten de 
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cir ademas á US. que la retirada del General Flores se ha efec- 
tuado á disgusto de los otros gefes del ejército aliado, y tuvo lu- 
gar después de una acalorada reyerta con el General ei»gefe, Pre- 
sidente Mitre. De estas circunstancias podrian nacer desacuerdos 
con el Brasil, que preocupan seriamente á este Gobierno y que 
hace por evitar. 

Dios guarde á ÜS. — S. S. — Benigno G. VigíL 



Copia ^^ 1. 



(Anexos al N. ® 54.) 



Ministerio de Relaciones Exteriores. — Circular. 

Montevideo^ Octubre 4 de 1866. 

Señor Encargado de Negocios. — Tengo el honor de comunicar 
á ÜS. que S. E. el Señor Brigadier General D. Venancio Flores 
ha reasumido hoy el mando de la República en su calidad de Go- 
bernador Provisorio. 

Saludo á US. con todo aprecio. 

Firmado. — Alberto Flangini. 

A S. S. D. Benigno G. Vigíl, Encargado de Negocios del Perú. 



Nüm. 2. 
Legación del Perú. 

MonievideOj Octubre 8 de 1866. 

Señor Ministro. — Tengo el honor de acusar recibo de la comu- 
nicación de V. E., de 4 del corriente, por la que me ha sido grato 
instruirme de que S. E. el Brigadier General D. Venancio Flores 
ha asumido el ipando de la Repüblica en su calidad de Goberna- 
dor Provisorio. 

Como representante del Perú, no puedo menos de felicitarme de 
que el General Flores haya vuelto á ejercer en persona la prime- 
ira magistratura de la República, pues la elevada independencia 
de carácter y el previsor y patriótico interés que distinguen á S. E. 
por cuanto «e refiere á la honra y al porvenir d«l Estado Orien- 
tal, me permiten abrigar esperanzas, mas fecundas que hasta aho- 
nti en &vor de mi constante anhelo por conseguir que concuerden 
en tendencias mutuamente fraternales, y franca y valientemente 
anericanas, la política de las Repúblicas del Uruguay y del Perú. 
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Con sentimientos de aprecio y distinguida consideración, me es 
honroso suscribirme, otra vez, de V. E — muy atento y muy obe- 
diente ser#idor. 

Firmado— íenígrno G. VigiL 

• • 

A S. E. D. Alberto Plangini, Ministro de Relaciones Exteriores 
'^e la República del Uruguay. 

Son copias. — Vigü. 



Núm. 55. 
El Señor Vigü al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(N.^ 248.) 

Montevideo^ Octubre 11 de 1866. 
S. M. 

Los aliados atacaron Curupayti el 22 del pasado y fueron re- 
chazados. Mas de cinco mil bajas, entre muertos y heridos, y la im- 
posibilidad reconocida de repetir el ataque sin nuevos y mas fuer- 
tes refuerzos, han sido el resultado inmediato del ultimo hecho de 
armas, cuyo mal exitoso explica de diversas maneras. Las pérdi- 
das del ejército paraguayo fueron, pooporcionalmente, insignifi- 
cantes. 

«Después de la experiencia adquirida, á tan dura costa, de loa 
medios de defensa del Paraguay, se calcula en 20,000 hombres la 
suma de refuerzos que los aliados necesitarian agregar á los que 
hoy les quedan, para intentar nuevamente un ataque al enemigo 
con buenas probabilidades. A pesar de esto, el Gobierno Argenti- 
no parece decidido á no omitir ningún sacrificio para continuar la 
guerra, y suponiendo que el Brasil podrá enviar todavía al cuartel 
general unos 15 mil hombres, hace lo que puede para reunir por 
su parte un nuevo contingente de 5.000 hombres. Muy difícil se- 
rá, imposible tal vez, que estos refuerzos puedan conseguirse del 
Imperio y de la Confederación, después de lo que cuesta ya lo guer- 
ra. Entre tanto, el Presidente Mitre habrá de mantenerse á la de- 
fensiva y expuesto á las dificultades del terreno que ocupa, que 
son muchos. 

En cuanto á esta República, el regreso del General Plores, de 
que doy cuenta á ÜS. en otra nota, y la impotencia real en que se 
encuentra de contribuir con soldados que ya no tiene, parecen ha'^ 
berla reducido á un papel del todo pasivo en la alirnza. 

La noticia del desastre del 22 causó honda impresión en Buenos 
Ayres, mies las pérdidas sufridas afectaron principalmente al ejér- 
cito argentino. El Gobierno y la prensa oficial pusieron todo epi- 
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peno en sostener el espíritu publico favorable ala continuación de 
la guerra, y parece que lo han conseguido; pero es mjjy de du- 
darse que se obtenga igual resultado en las otras provincias. En 
cuanto al Brasil, aun no se sabe todavía cual habrá sido el efecto 
de esa misma noticia, que habrá llegado á sorprender al pueblo 
crédulo de Rio Janeiro precisamente en los momentos en que pre- 
paraba arcos triunfales y fiestas de todo género en expectativa de 
la victoria. 

No hay tiempo á la verdad todavía para que puedan apreciarse 
todas las consecuencias del combate desgraciado del 22. Entro 
tanto, mi opinión particular es, y como tal solamente la doy á US., 
que los aliad(W han sufrido un contraste mucho mas serio de lo 
qne les conviene confesar; que todos los esfuerzos que intenten 
para rehacerse, no bastarán probablemente para darles los medio» 
que necesitarían para vencer al Paraguay; y que, continuando es- 
tos esfuerzos, se exponen — el Gobierno argentino especialmente — 
á hacer nacer complicaciones internas del mas grave carácter. 
Dios gaarde á US.— S. S. — Benigno G. VigíL 



Núm. 56. 
El señor Pardo al Secretario de Bélaciones Exteriores, 

Santiago, Octubre 23 de 1866. 
[N^ 288.] 

Señor Secretario. 

Tengo el honor de acompañar á US. el protocolo de la confe- 
rencia que en 12 del pasado tuvo lugar entre el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile y los Plenipotenciarios de laa 
Repúblicas Aliadas, sobre la mediación ofrecida por las Repübli- 
cas signatarias del tratado de alianza, álos Gobiernos del Brasil, 
y Repúblicas orientales; conferencia de la que tuve el honor de 
dar cuenta á US. en oficio de 14 del próximo pasado. 

Dios guarde á US. — Señor Secretario. — José Pardo, 



(Anexo al N.® 66.) 

Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores el señor don 
José Pardo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoteiif ¡ario 
del Perii, el señor don Alvaro Cuvarrübias, Ministro de Relaoio- 
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nes Exteriores de Chile, el señor Don Mariano Donafo Muñoz, En- 
viado Extraordinario especial de Solivia, el^ señor Don Juan Ba« 
mon Muñ9iz Cabrera, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
poetnciario de Solivia, y el señor Don Gabriel García Moreno, En- 
viado Extraordinario .y Ministro Plenipotenciario del Ecuador; el 
señor Covarrübias, por cuya invitación tuvo lugar la reunión, ex- 
puso: 

Que conforme al acuerdo celebrado en Santiago y consignado 
en el protocolo de 25 de abril del presente año, se dieren al repre- 
sentante de Chile cerca délos Gobiernos de laRepüblica Argenti- 
na, de la del Uruguay é Imperio del Brasil, las órdenes é instruc- 
ciones necesarias para ofrecer á aquellos Gobierno^y al del Para- 
guay simultáneamente la mediación de las Bepüblicas aliadas del 
Pacífico. 

Que el Señor Ministro plenipotenciario de Chile, aprovechando 
circunstancias que habia estimado favorables á lo consecución de 
los altos fines que los Gobiernos aliados del Pacifico habian tenido 
en mira al acordar su ofrecimiento, habia dado á conocer en oficio 
dirijido con fecha 20 de juuio á S. B. el Señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República Argentina el acuerdo de dichos Go- 
biernos. 

Que en la última comunicación recibida del señor Lastarria, és- 
te expone que habiendo creído oportuno posteriormente insistir 
en la mediación, y convenido con el Señor Encargavlo de Negocios 
del Perú en hacer de una vez el ofrecimiento simultaneo á todos 
los belijerantes, se acercó á S. E. el Ministro de Relaciones Exte- 
riores; y el señor Ministro no solo le negó un salvo conducto, que 
solicitó para enviar el ofrecimiento al Gobierno del Paraguay, si- 
no que se manifestó decidido á no aceptar la mediación. 

Que S. E. el Ministro de Relaciooes Exteriores de la República 
Argentina manifestó ademas al señor Lastarria en esa conferencia 
haber dado noticia á sus aliados del oficio en que se le habia par- 
ticipado la disposición y acuerdo de los Gobiernos aliados del Pa- 
cifico para mediar en la guerra sostenida contra el Paraguay, y loa 
aliados del Gobierno Argentino le habian contestado que no esta- 
ban dispuestos á admitir tal mediación. Que el Gobierno del Bra- 
sil dice en un oficio [que el Señor Ministro Argentino tuvoá bien 
leer al Señor Lastarria], "que el imperio cree que no habrá contrar 
riedad alguna que sea bastante poderosa para deshermanar á los 
aliados en su propósito de hacer la guerra hasta destruir al Go- 
bierno del Paraguay y que está irrevocablemente resuelto el Go- 
bierno del Emperador á no dejar las armas hasta conseguir aquel 
objeto, aunque sus aliados, por circunstancias que no espera ni te- 
me, desistiera de acompañarlo en su empresa." Que el Gobierno 
Srasilero propone al Argentino que recabe que se haga el ofreci- 
miento simultáneo, para celebrar ellos un acuerdo negándose á ad- 
mitir la mediación y dar una contestación negativa é idéntica. 

Que el Ministro Argentino había exijido en consecuencia al repre- 
sentai^td de Chile que se hiciera por los mediadores el ofrecimien- 
to simultáneo á los tres Gobiernos aliados contra el Paraguay, pa- 
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ra poder desengañar á aquellos oficialmente. Que el Señor Minis- 
tro de Chile rehusó esta exijéncia, manifestando al Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores que los (xobiernos de las Repúblicas 
del Pacifico no habian concebido el honroso y amistoso pensa- 
miento de ofrecer su mediación para hacerse desairar; y á su vez 
solicitó del Señor Ministro de Relaciones Exteriores que contesta- 
se en. el sentido que lo tuviera á bien al oñcio en qué le habia 
anunciado la roediactotl; á cuyo oficio habia contestado en efecto el 
Señor Ministro Arp^entinó limitándose á decirle que ofreciese si- 
multánea y oficialmente la mediación indicada. 

Hecha la relación precedente y leídas todas las comunicaciones 
relativas á este Segociado, el señor Covarrübias eXpuso, que, en 
stl concepto, era inoficioso insistir en el ofrecimiento de mediación; 
que de los antecedentes relacionados, resultaba completamente es- 
clarecido que los Grobiernos aliados de la América Oriental esta* 
ban decididos á no aceptarla y aun parecía que desconocían los no- 
bles y altos fines que los aliados de la Améi'ica Occidental habían 
tratado de consultar al ofrecerla. 

Que ademas había variado la situación délos belijerantes y la de 
los mediadores de un modo notable, después de la fecha en que ^e 
acordó el ofrecimiento, pues entonces no era conocido de los me- 
diadores el tratado secreto que liga a la República Argentina, Uru- 
guay y Brasil contra el Paraguay: ni habia por otra parte los an 
tecedentes qaehoy podrían Justíficaí aparentemente el rechazo de 
la mediación. 

Que ese tratado consigna propósitos y principios que las Repú- 
blicas del Pacifico no pueden aceptar, contra los cuales se 
había apresurado á protestar la del rérú, y también la de Solivia, 
aunque ésta se habia servido para ello do la fórmula do unaiuter 
pelacion al Gobierno Argentino. 

Que esas protestas, formuladas en una época en que á los Go- 
biernos de Bolivia y del Perú no les era dado conocer el estado 
de los asuntos relativos á la mediación, podrían hoy dar protesto 
para un rechazo, no obstante quQ el Gobierno del Perú habia ex- 
plicado el sentido de la suya, de una manera satisfactoria y cum- 
plida. 

Él señor Ministro Plenipotenciario del Perú opinó que debía 
hacerse el ofrecimiento de la mediación en forma, para que (|ueda* 
se constancia del interés que las repúblicas del Pacifico nabia ma- 
nifestado por poner un fin honroso á la guerra que aflije á la Re- 
publica Argentina, Uruguay, Paraguay é Imperio del Brasil, y de 
los pasos y dilíjencias que han empleado para ello. 

En concepto del señor Pardo, no se ha hecho hasta ahora el 
ofrecimiento de mediación, pues no debe estimarse como tal el 
oficio en que el Señor Lastarria anunció al Gobierno Argentino el 
acuerdo celebrado por los.aliadosdel Pacífico. 

£1 Señor Ministro Plenipotenciario del Ecuador adhirió á las 
ideas emitidas por el Señor Ministro de Relaciones Exterior^ do 
Chile y las reforzó manifestando que el espirita de la conferencia 
habida entre el señor Lastarria y el Señor Ministro argentino, y 
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los términos en que el Gobierno del Brasil había annnclado sa ro 
solucidn, alejaban toda esperanza de que la negociación pudiersi 
hacerse con buen suceso. Que él oficio del señor Lastarria impor- 
taba el ofrecin)iento de la mediación; que cualquiera que fuese ía 
calificación que de ese dñcio se hiciera, había un hecho de que de 
biamos partir, y era el de que los gobiernos coiñprometidos en la 
guerra conocían ya nuestra disposición, nuestro ofrecimiento de 
mediación y estaban de acuerdo en. rechazarlo. El rechazo seria 
poco satisfactorio para los mediadores y podria en algo contri- 
buir á resfriar las relaciones amistpras, contrariáñdose asi el obje- 
to de la mediación. # 

El Señor Ministro Plenipotenciario de Bolivia adhiriésdo en 
parte á las ideas emitidas por el Señor Ministro Plenipotenciario 
del Perú, manifestó ía conveniencia de dejar acreditado que las re- 
públicas del Pacífico han tenido un noble fin j han sido movidas 
por un sentitoiento de fraternal amistad, al ofrecer su mediación; 
que no solo habían acordado un medio satisfactorio y honroso de 
poner fin á la guerra de la parte oriental de la.América del Sur, 
sino quehabian también echado los fundamentos del Derecho pü* 
blico americano; que convenía dejar bien acreditados los pasos 
que los gobiernos mediadores han dado, y creia oportuno que el 
Ministro de Chile redujese á protocolo su conferencia con el Se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 

El Señor Ministro Extraordinario especial de Bolivia adhirió 
á las ideas del honorable Señor Muñoz Cabrera; y después de paa- 
"nifesfar las razones que se tuvieron presentes al formular la pro- 
testa del Gobierno del Perü y los motivos que habían hecho in- 
disjperisable la interpelación del de Bolivia, concluyó expresando 
la opinión de ser innecesaria la insistencia de parte de los aliados 
del Pacífico en ofrecer su mediación. 

Después de algún debate, en que cada uno de los señores minis- 
tros que se hallaban presentes, desarrolló sus ideas, se convino en 
que no se insistiese en ofrecer la mediación, salvo si por razón 
del cambio ministerial ocurrido en el Brasil, y de la situación 
creada para los beligerantes por los últimos suceíDs de la guerra, 
pudiera esperarse, ajuicio de los representantes de Chile y él Pe- 
rú ante el Gobierno argentino, que la actitud de este y dé Sus aíia- 
dos hubiera cambiado y estuviesen ahora en disposición de acep- 
tiar la mediación; limtándose en el primer caso el Ministro de 
Chile á protocolizar las conferencias tenidas con el Señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores ó á comprobar por los medios que 
estimase prudentes todo lo ocurrido sobre este negociado. 

Al obrar asi creen los ministros presentes á este acuerdo consul- 
tar los intereses desús respectivos países y los de las repúblicas ó 
imperio de la parte oriental de la América del Sur,*á quienes hati 
deseado dar nn testimonio de ínteres y de fraternidad. 
. En fé de lo cual, el Señor Enviado Extraordinario y Ministro 
Pletópotenciario del Perú, el Señor Ministro de Relaciones Exte- 
rieres de Chile, el Señor Enviado Extraordinario Especial de Bo- 
livia, el Señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoteücía- 



— 115 — 

rio de Bolivia y el señor Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipoteaciario del Ecuador, firmaron y sellaron con sus respectivos 
sellos la presente acta, hecha por quintuplicado, en Sanl¿agoá do- 
ce dias del raes de Setiembre de mil ochocientos sesenta y seis. 
J, Pardo Alvaro Oovarrúbiaa, 

(L. S.) (L. S.) 

Mariano D. Muñoz, Juan B. Muñoz Cabrera, 

(L. S.) (L. S.) 

Cr. Q-areia Moreno, 
(L. S.) 



Núm. 5T. 

JEl señor Freyre al Secretwrio de 'Relaciones Exteriores. 

[N.í?95.] 

Bogotdy Octubre 1. ® de 1866. 

Señor Secretario: 

Gomo lo anuncié á US. en ini correspondencia do 30 de Agoato, 
ten^o la honra de incluir la copia Ie¿alizada;de la circular que el 
gobierno de esta república ha pasado á los de los otros Estados 
americanos, protestando del tratado secreto que en 1.^ de Mayo 
de 1865 celebraron la Confederación argentina, el Brasil y el 
Uruguay para hac^r la guerra al Paraguay, en el caso de que die- 
re por resultado ó tuviere por objeto el desconocer ó. destruir la 
soberanía é independencia de ^sa república americana, establecer 
Bpbre ella un protectorado ó privarla en fin del predio inmaMn- ' 
ie y esencial que tiene á disponer de su suerte futura. 

Esta protesta la hace circular el gobierno colombiano, con mo.-r 
tivo de haberle dado lectura y dejádo}e oppia al señor Secretaria 
de Bélacion^ B^teriores de la comunicación de US. fecha 11 d0> 
JuUOy mar,ca4acon el número 51, y de la que diríjió US. á nu€^t):o 
Bnpargaapde i^égocios c^rca de Ips 'gobiernos decáenos AÍrOSi 
Montevideo y Bio Janeiro^ alzando la voz en defensa de la justicia 
y del derecho, .tan patentemente violados en el pacto de ali^09;a 
de que prot^3taba, y por el cual se amenaza de muerte la naoio- 
naliaad del Paraguay. 

■ pips guarde i.V^'^Mamd Freyre,. . 



# 
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[Anexo alnüm. 57.] 

Secretaría dd lo lateríor y Relaciones Exteriores. 

Bogotáy Setiembre 2 de 1866. 

El infrascrito, Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores 
de los Estados Unidos de Colombia, tiene la honra de dirijirse á 
S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de para ma- 
nifestarle que, habiendo llegado á conocimiento del gobierno co- 
lombiano algunas de las estipulaciones que contieue el tratado de 
alianza, concluido el 1. ^ de Mayo de 1865 entre ?I Brasil, la Re- 
pública Argentina y el Uruguay, al principiarse la guerra que sos- 
tienen dichas repúblicas contra la del Paraguay, el gobierno déla 
Union colombiana estima como un deber someter á la considera- 
ción de los gobiernos aliados algunas reflexiones, que espera serán 
acojid%a con benevolencia por esos mismos gobiernos y aprecia- 
das cumplidamente, por el motivo que las inspira. 

Por doloroso que haya sido para el gobierno de esta república 
contemplar el espectáculo que han ofrecido las repiíblicas aliadas 
en guerra con la del Paraguay, sobre todo en las circustancias so- 
lemnes y críticas que* atraviesa la América, y cuando tronaba en 
las aguas del Pacifico el cañón de nuestra antigua metrópoli, ame- 
nazando la existencia de dos nacionalidades de esté continente, y 
pretendiendo acaso conculcar el principio de soberanía y libortiad 
americanas, grabado de seguro indeleblemente en losrgioriosos ana- 
les de nuestra emancipación, no por eso este gobierno, — que hubie- 
ra visto con gusto el restablecimiento de la paz entre naciones li- 
mítrofes y aun hermanas^ — hubiera podido desconcer el perfecto 
derecho que tienen las naciones soberanas é independientes pa- 
ra fomar alianzas ofensivas y defensivas, y para hacer uso en ca- 
sos extremos del triste recurso de las armas. 

Pero aun admitiendo esta doctrina, el gobierno colombiano, en 
vista de diversas publicaciones oficiales de que tiene conocimiento, 
no vacila al manifestar que, si como parece revelarlo el tratado 
del.^ de Mayo de 1865, la guerra entre la Repiíblica Argentina 
y Uruguaya y el inaperio del Brasil por una parte, y la república 
del Paraguay por la otra, pudiera tener por objeto ó dar por re» 
sultado la desmembración del Paraguay, ó el aniquilamiento de su 
soberanía é independencia, el gobierno y pueblo de la Union cor 
lombiana, fíeles al principio de respeto inviolable á todas las en- 
tidades autonómicas y libres de este continente, no podrían per«« 
manacer indiferentes si tal acto se consumase, porque aparte del 
funesto precedente que quedara establecido, y que podría expo" 
ner á perecer mas ta,rde á otras nacionalidades del nuevo mundo, 
semejante acto pugnaría también abiertamente con todas nuestras 
tradiciones políticas y sociales adoptadas desde el dia en que las 
. colonias de América, comprendiendo sus derechos, proclamaron su 
indfj^ndencia y se constituyeron en naciones libres y soberanas. 
Si lu idea de conquista y colonización ha sido abandonada casi 
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del todo por la naciones cultas, sí loa dogmas de la civilización 
moderna pugnan con los principios del vasallaje y de la esclavitud, 
que prevalecieron en otros dias de atraso y de ignoríincia; si no- 
sotros mismos al emanciparnos de la antigua metrópoli pusimos 
muy en alto el gran principio de que los pueblos son soberanos 
y tienen el derecho inmanente, esencial é indispensable de rejir 
sus destinos: ¿qué podría, no justificar, pero dar siquiera un viso 
de razón y de derecho al escándalo que la América contemplaría 
no asombrada, sino indignada, de la deparicion de una de sus na* 
cionalidades, subyugada, conquistada y destrozada por otras? 
. Cumple por tanto el infrascrito instrucciones terminantes que 
ha recibido d«l Gran General, Presidente de la Union colombiana, 
al poner en conocimiento del gobierno de. . .' por el hono- 
rable órgano de S. B., que el gobierno y pueblo de Colombia, re- 
conociendo por una parte el derecho de las naciones aliadas con-» 
tra el Paraguay para hacer la guerra en común á esta república, 
se verían por otra parte en la necesidad de protestar solemnemen- 
te, como eti efecto protestan desde ahora, si tal guerra diese por 
resultado ó tuviese por objeto, 6 como consecuencias, desconocer 6 
destruir la soberanía e independencia de una nación americana, 
establecer sobre esta un protectorado,, ó privarla en fin de bu de- 
recho inmanente y esencial á disponer de su suerte futura. 

Tiene por ultimo el infrascrito la honra de ofrecer á S. B. el se- 
ñor Ministro de Relaciones Bxteriores de las segurida- 
des de su alta estima y muy distinguida consideración, con que se 
suscribe de S, B. muy atento obsecuente servidor. — José María 
Bojas Garrido — Es copia del oficial mayor — firmado— M. lAorro. 

Es copia — Bl Secretario de la Legación — José A, Figmroa. 
Bogotá, Octubre 1. ^ de 1866. 



Nj^m. 58. 

JEl señor Rivera al Secretario de Relaciones Exteriores, 
(N,^ 33.) 

PariSy Octubre 15 de 1866. 
Señor secretario; 

La nota que con fecha 9 de Julio próximo pasado dírijió ÜS. al 
representante de la república cerca de los gobiernos aliados del 
Plata, al paso que ha sido aplaudida con bastante generalidad, 
ha llamado la especial atención, no solo de hombres de Et^tado 
muy competentes, sino de la universalidad de la prensa de Europa 
y América, qne estudia la cuestión del Paraguay desde su oríjen. El 
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**Mon¡tor''^ do esto imperio hizo del documento mención mny parti- 
cular, lo mismo qne los periódicos mas influyentes de Lonares. La 
*'Opinion líacional" y otros órganos independientes de esta capi- 
tal lo comentaron favorablemente, y mas tarde lo han traducido y 
reproducido textualmente ciertas publicaciones muy parciales a 
los Estados del Plata y fuertemente subvencionadas, por los go- 
biernos de Rio Janeiro y Buenos Aires, como soh la **Agenci^ 
Havas," el "Diario do Debates,^' el/*BrasiI and River Píate Mail" 
y otros. 

El Encargado de Negocios del Paraguay vino á verme en dias 
pasados, para expresarme la muy sincera gratitud de su gobierno 

y suya por la noble protesta del Perú, defendien^, en nombro 
de los aliados del Pacifico, la justicia, la autonomía y el buen de- 
recho. Después me ha enviado un folleto, del que trasmito áüS. 
un ejemplar, donde se hallan insertados el despacho de 9 de julio, 
el tratado secreto y un enérjico comentario. 

Probable es que el seiíor Vigil se haya apresurado á poner en 
noticia de US. lo mucho que se han ocupado en las orillas del 
Plata, del oficio emanado de la cancillería peruana. Scigun el "Es- 
tandarte Semanal," periódico ingles de Buenos Ayres, que también 
acompaño á ÜS., con excepción de la "Nación Argentina," gran ma- 
yoría de la prensa de esa ¡lustrada capiU^ ao manifiesta unísona 
y abunda en el sentido de la nota del Ministro peruano, conside- 
rándola como uno de los mas poderosos, documentos, salidos de 
la puma de un hombre de Estado sur-americano. Parece que el 
antes citado periódico es el iinico que ha atacado la protesta, pe- 
ro bajo el absurdo alegato de calificarla como una injerencia gra- 
tuita en asuntos que no nos tocan. 

Habiendo oido hablar de una contrA-protesta del gabinete bra- 
silero, he practicado algunas dilijencias para conreguirla, sin ha- 
berlo logrado hasta hoy. Si llega á mi poder, me apresuraré ádi- 
rijirla á esa Secretaria de Estado, por el próximo paquete. 

Me ha parecido conveniente trasmitir á US. los informes ante- 
riores y acooQpañarle algunas de las aludidas publicaciones, pa- 
ra que US. se sirva informar de todo á S. B. el Gefe Supremo 
Dios guarde á US, — Francisco de Bivero 



Núm. 59. 

JEZ Secretario de Relaciones Exteriores al señ/>r Bivero. 

(N.9 209.) 

Lima^ Noviembre'^1 de 1866, 

Bajo el numero 133 he recibido la nota en que me ÍU cuenta 
- ÜS. df la favorable acojida que en la qpinion de Ejiropa, tuvo la 
^ protesta del Perü contra el tratado de la triple alianza orieotsal, ,. 
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El gobierno de la república ba creído cumplir un deber con su 
ayuda moral al Paraguay, que boy representa en su In^lia, no so- 
lo el interés de su nacionalidad, sino el principio de independen- 
cia dé cada una de las secciones sudamericanas. 

He recibido ítsi mismo el cuaderno que contiene la reproduc- 
ción de aquel documento, suministrado, según me dice US., por el 
Encargado de Negocio» del Paraguay, á qui^ii debe US, Bhgnificar 
los buenos sentimientos que animan al gobierno peruano, respecto 
de su patria, dándole ala vez las gracias por aquel acto de cor- 
tesía. 

Dios guardo á US.: — T. Pacheco, 



Núm. 60. 
JEi Secretario de Bela^oiones Exteriores al señor Vigil 

(N°12T) '' .>■■■. 

' ♦ • • • * « 

Lima^ Noviembre 26 de 1866... 

; He recibido las ooDíXUoioaciones que con fecbas 6, 9 y 11 de Oc- 
tubre me ha dirijido US^ bajo los niimeros 243 á 248. Entra ellas 
merece especial consideración aquella en que me trasmite US. 
copia, de su respuesta al Gobierno oriental, con motivo de la cir- 
cular que anunciaba hc^ber reasumido el General Plores el mando 
supremo, y cuyos términos merecen la aprobación del Gobierno 
de la Bepüblica. 

Dios guarde á US. — T. Pacheco. 



N.<^ 61. 
JEl Señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(Extracto.) 

Montevideo^ Octubre 20 de 1866. 
(N.'^ 249.) 

Señor Ministro. 

He tenida,el bonor de recibir la nota, fecha 25 de Agosto, por 
la que, instruyéndome US. de tina conversación que tuvo lugar en ^ 



• 
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Valparaíso entre el señor Secretario de Hacienda y el señor Varn- 
hagen, Miojstro del Brasil, y del próximo viaje de este á Lima, se 
ba servido uS. expresarme, con ese motivo, las ideas del Gobierno, 
con respecto al alcance y verdadero objeto de la protesta del Perü 
contra el tratado secreto de alianza de Mayo del año pasado, entre 
el Brasil y las Repúblicas Argentina y Oriental. 

Razonando ÜS. sobre la hipótesis do qae los Gobiernos signa- 
tarios del tratado dicho reconozcan que sus verdaderos intereses 
son los mismos intereses americanos, tan bien comprendidos y de- 
terminados por US., y la de que la opinión de la América pueda 
pesar fuertemente en su ánimo, juzga ÜS. que esos Gobiernos po- 
drían hallar honroso declarar solemnemente que pd* abrigan mi- 
ras de engrandecimiento á expensas del Paraguay, y que, reducida 
de ese modo la cuestión á la de reparación de ofensas, seria fácil 
la intervención de potencias amigas, á fin de poner un término 
amistoso y satisfactorio á la contienda. Con estos f andamentos, 
me encarga US. que me esfuerzo en manifestar que la protesta del 
Perú no tiene otro carácter que el de un llamamiento al buen sen- 
tido de los beligerantes, y que ofrezca de nuevo la cooperación del 
Gobierno peruano, en el caso do que se considere útil y eficaz pa- 
ra terminar la guerra. 

Ya sabe US. que al comunicar la protesta á los Gobiernos ar- 
gentino y oriental. Volví á insistir en los oficios pacíficos del Perú 
y en la conveniencia de arribar á la paz con el Paraguay, por ese 
ó cualquier otro medio, como la mejor manerade dejar satisfechas 
las desconfianzas fundadas en el tratado secreto. Esto no obstlEinte, 
mí comunicación no ha sido contestada hasta hoy; los buenos ofi- 
cios ofrecidos anteriormente han sido declinados; la mediación co- 
lectiva ofrecida por el señor Lastarria, ha sido rechazada; las ope- 
raciones dé la guerra fueron activadas con el claro propósito del 
vencer al enemigo, antes que la protesta peruana ú otras dificul^ 
tades pudiesen oponerse á las. miras de la aliaúza; y por último, 
el contraste mismo que las armas aliadas han sufrido después dé 
esas operaciones, solo ha servido de ocasión para manifestar ma- 
yor empeño en continuar la guerra, y para hacer nuevas protestas 
de que esta no terminará sino con la desaparacion del Gobierno pa- 
raguayo y el cumplimiento estricto de los compromisos déla alian- 
za. Agregaré á US. que el Gobierno chileno, que no ha adherido 
á la protesta del Perü, ordenó al señor Lastarria que insistiese en 
reiterar la mediación^ y que habiéndolo hecho así el 9 de esto mes, 
volvió á contestársele en los mismos términos, evasivos en la for- 
ma, pero en realidad negativos de la mediación, que ya sé le habían 
dado. Remito á US. en cópiá una carta del señor Lastarria, bien 
explícita á este respecto: ni material, ni moral, ni humanamente 
era posible, según el Ministro Blizalde, tratar de paz, estando Ló- 
pez al frente del Paraguay. — (copia niim. 1) 

No tef go pues grande esperanza de que den resultado alguno 

los esfuerzos que US. me encarga que haga, par^ alejar cualquier 

♦alarma con motivo de la protesta; y aun los creería inconvenien- 






— 121- 

tes, si otras circunstancias, independientes de la voluntando los 
Gobiernos aliados contra el Paraguay, no me convenciesen de que 
el empeño que hoy ponen para continuar la guerra es, después del 
desastre del 22 del pasado, un esfuerzo supremo, y si no esperase 
que una próxima intervención de los Estados Unidos, y acaso 
también de Francia é Inglaterra, acabarán por traerles dificulta- 
des tales, que los contengan al fin. He enviado por lo mismo ia~ 
mediatamente al señor Élizalde, Ministro de Relaciones Exterio- 
res en Buenos- Aires, una copia confidencial de la nota de US., que 
bastará para que llegue también á conocimiento del Gobierno del 
Brasil (copia nüft. 2.), y veré personalmente al señor Flangini, 
Ministro de Relaciones Exteriores en esta capital. Las intencio- 
nes justas, conciliadoras y pacíficas del Gobierno del Perú serán 
de ese modo conocidas, y si no obtuviesen ni la consideración, nt 
la amistosa deferencia que se les debe, el paso habrá servido, des- 
pués de todo, para hacer aún mas fundada y justa su protesta, y 
la conducta que mas tarde se decida á seguir de conformidad con 
ella. 

Tengo motivos para sospechar que el Gobierno argentino, im- 
puesto de que el de Chile no se ha adherido á la protesta del Perú, 
y confiado en que no lo hará tampoco el de Bolivia, se propone de- 
jar que corra el tiempo, esperando los acontecimientos de la guer- 
ra, y aplazando indefinidamente su contestación á la nota en que 
la protesta le fué comunicada. Para no someterme á esta táctica, 
que es llevada hasta el extremo de no haber acusado siquiera reci- 
bo de dicha nota, escrita el 20 de Agosto, pensaba pedir categó- 
ricamente esa contestación, que espero también todavía de este 
Gobierno y del brasilero. No lo haré ya sin embargo, hasta que 
hava corrido el tiempo necesario para que este tiltimo pueda ser 
iniormado de los términos de la nota de US., que confidencial- 
mente he comunicado al Gobierno. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno G. VigiL 



P. S — Octubre 22. 
El señor Élizalde me ha hecho decir verbalmente, por medio del 
Encargado de Negocios argentino en esta capital, que lo excuse 
por la falta de su contestación inmediata á mis comunicaciones, y 
que me dará esa contestación dentro de pocos dias. 

Vigih 



(Anexos al N. ® 61.) 
Copia N. <5 1. 

Pabticülab. 

Buenos-Aires, Octubre 12 de 1866. 

Señor Don B. G. Vigil. 
Querido amigo: por la comunicación oficial que le mando se 
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conventeráU. de que debemos dejarnos de mediar y contraer- 
nos á segundar y á hacer efectiva ]a protesta del Perú contra la 
alianza del Plata. Si no prestamos siquiera apoyo moral á la de- 
fensa del Paraguay, á la larga pueden faltarle las fuerzas á este 
pueblo heroico y sucumbir á la tenaz guerra que le sostienen sus 
enemigos. Otra política y obre U. en este nuevo sentido. 

Yo he escrito á las Gobiernos de Chile y Solivia en el sentido 
que U. opina y no dude U. de que trabajaré como U. desea. 

Recibí su carta del 7. Bueno, no se vaya U. á Rio y haga co- 
mo guste. Yo dejo á Blest acreditado de E. de N. para los tres 
Gobiernos. • 

Hoy oficio á ese Ministerio, reclamando al soldado de que U. 
me dá noticia. A Blest toca apoyar y ajenciar mi reclamo. Salve á 
ese pobre. 

Mitre no ha pensado ofrecer la paz, como se asegura. Elizalde 
me dijo que era materialmente, moralmente y humanamente impo- 
sible tratar de paz, estando López al frente del Paraguay; que loa 
aliados habian pactado entre si no entenderse con él, y que eso se 
cumplirá y proiito. 

Páselo ü. bien, &a. 

Firmado-— eT". V. Lastarria. 

P. S. — Pasaré un oficio á Elizalde, diciendole que pongo térmi* 
no á la gestión de mediación, dando cuenta á mi Gobierno, porque 
no debo proponerla, como él lo espera, á los otros Gobiernos, á 
sabiendas de que la van á desechar, según él me lo ha asegurado 
y consta del protocolo. 

Es copia. — Vigü. 



Copia N. <=> 2. 
Confidencial. 

Señor Ministro. 



Montevideo, Octubre 26 de 1866. 



Acabo de recibir el adjunto despacho oficial de la Secretaria de 
Relaciones Exteriores de Lima, cuyo importante contenido habla 
deseado comunicar á V. E. en .persona, á serme posible. Tengo el 
honor de enviarle á V. E. en copia auténtica, rogándole se digne 
leerlo como una simple comunicación confidencial. 

Podrá ver V. E. franca y claramente expresados en ese despacho 
los dignos y benévolos sentimientos que decidieron á mi Gobierne 
á hacer su protesta contra las tendencias que supone al tratado do 
alianza de 1. ® de Mayo de 1865, y contra la guerra por tanto que 
háfeen los aliados al Paraguay, en cuanto esa guerra puede ser con* 
siderada el medio de hacer efectivas las estipulaciones del tratado. 

Esperando todavia la contestación de Y. E. á la nota que tuve 
el honor de dirijirle con fecha 20 de Agosto ultimo, juzgo impor- 
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tante que V. E. tepga plena seguridad del verdadero carácter que 
mi Gobierno dá á su protesta, si es que ha podido abrigar V. E. 
duda alguna á este respecto. 

Innecesario es ciertamente que asegure á V. E. que estoy y es- 
taré siempre dispuesto á servir con todo el interés perM)nal posi- 
ble los deseos amistosos de mi Gobierno hacia la República ar- 
gentina y sus esfuerzos por verla llegar pronto á una paz honrosa 
y conveniente con el Paraguay. 

Reitero á V, E. otra vez las seguridades de particular aprecio 
y alta consideración, con que tengo el honor de ser de V. E. muy 
atento, obediente servidor. 

Benigno G. Vigih 
Exmo. Señor Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro, Secretario de 

Estado y lalaciones Exteriores de la República Argentina. 

Es copia. — Vigil. 



Núm. 62. 

El sefíor Vigil al Secretario de Eeladones Exteriores. 

Montevideo^ Octubre 20 de 1866. 
(N^ 250; 

S. M. 

De la mayor importancia considero las indicaciones que US* 
hace al señor Encargado de Negocios de la República en Solivia, 
en el oficio de 19 de Agosto, que US. se ha servido trascribirme en 
el del 25 del mismo mes, número 93. — Las miras manifestadas por 
US. son previsoras en alto grado, y es indudable que una comuní- 
cacioQ fácil y relaciones políticas mas estrechas que al proponte 
entre el Paraguay y Solivia, procurarían á las Repúblicas del Pací- 
fico, sin que les fuese necesario grande esfuerzo, un nuevo y since» 
ro'aliado, tanto mas valioso, cuanto que no poparían sobre él ni las 
influencias del comercio y de la población europea, especialmente 
del comercio y de la población españoles, ni las que nacen del 
contacto con la política del Brasil. El Paraguay sería, por el con* 
trario, un punto sólido de apoyo para nuestra acción en estas Re- 
públicas y para la sana y americana política que debemos cultivar 
en ellas. 

Tengo la convicción de que la alianza del Paraguay con los Esta- 
dos del Pacífico es un hecho con el que puede contarse con entera 
seguridad, y que tendrá lugar desde que cualquiera de los Gobier- 
nos de aquellos Estados haya podido entrar en relaciones formales 
y seguidas con el presidente López. 
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Si la guerra actual ha impedido hasta ahora quo esas relaciones 
hayan podido continuarse, y ha hecho iniítiles repetidas tentativa» 
de mi parte con ese objeto, es esta una razón de mas para desear 
que la guerra termine, y para desear también quo termine de ma- 
nera que^io sea necesario entenderse con un nuevo gobierno esta- 
blecido en la Asunción bajo la inñuencia de las armas del Brasil ó 
de la Repíiblica Argentina. 

Dios guarde á ÜS. — S. M. — Benigno €r. VigiL 



Num. 63. 
JEl Se flor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(N.^ 251). 

Montevideo^ Octubre 20 de 1866. 

Señor Ministro. 

El oficio que el señor Ministro de la Repáblica en Chile dirijió 
á US. con fecha 24 de Setiembre, ha debido instruir á US. de ¡a 
conferencia que tuvo logar en Santiago, provocada por S. E el 
Ministro de Relaciones Exteriores, con el objeto de acordar si de- 
bía insistirse ó no en la mediación de los gobiernos del Pacifico en 
la guerra del Paraguay, después de adquirido el convencimiento 
de que la mediación no era aceptada. 

Sin embargo de lo acordado en esa conferencia, que fué la re- 
solución de no insistir en la mediación, sino en el caso hipotético 
deque sobreviniesen disposiciones mas fovorables de parte de es- 
tos Gobiernos, el señor Ministro Lastarria, procediendo en virtud 
de instrucciones de su Gobierno, no acordadas con sus aliados^ re- 
pitió con fecha 10 del corriente/ y ir nombre de todos ellos, el 
ofrecimiento déla mediación. 

El resultado de este proceder, ha sido el que debia esperarse, y 
se dignará ver US. por las copias adjuntas, que son una nota del 
señor Lastarria, comunicándolo á esta Legación, y el acta de la 
conferencia que tuvo con el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores argentino. 

Ei señor Lastarria ha dicho después de oficio al señor Elizalde 
que ponia término á sus gestiones sobre mediación, y no la pro- 
pondria por consiguiente á los Gobiernos del Brasil y del Uru- 
guay. 

Dio8 guarde á U S. S. M. — Benigiio Q. VigiU 
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(Anexos al N. ® 63). 
Copia N.^1. • • 

Legación de Chiten — Buenos Aires, Octubre 1. ^ de 1866. 

Por órdenes de mi Gobierno, no acordadas con los representes 
de sus aliados, he vuelto á ofrecer la mediación al argentino en la 
guerra con el Paraguay, cuidando de reducir á una minuta firmada 
lo sustancial de la conferencia. Remito adjunta una copia de la 
minuta, para que US. se instruya de que persistiendo este Gobier- 
no en que presente la mediación simultáneamente para desechar- 
la, me dá su Ministro de Relaciones Exteriores una contestación 
tan evasiva, como la del 6 de Agosto, que comuniqué á ÜS. Creo 
que debemos desistir de nuestro .empeño, y adoptar una política 
destinada á impedir la realización de los propósitos de la alianza 
contra el Paraguay. 

Dios guarde á US, — (firmado) — J. V. Lastarria. 



Copia N.<=> 2. 

Legación de Chile. — Buenos Aires Octubre 9 de 1866. 

Reunidos hoy los Excmos. Sres, Ministros, Secretario de Estada, 
en el Departamento de Relaciones Exteriores del Gobierno At. . 
gentino y Ministro plenipotenciario de Chile, com motivo de ha 
berse presentado el último á tratar sobre la mediación ofrecida 
en la presente guerra del Para guay, han convenido ambos en con- 
signar en este protocolo la conferencia de hoy y sus antecedentes. 

Habiendo ofrecido la mediación el Ministro de Chile, en nota 
de 20 de Junio de este año, anunciando que su Gobierno había ce- 
lebrado un acuerdo con los del Perú, Solivia y el Ecuador para 
ofrecer dicha mediación, y que oportunamente se haria el ofreci- 
miento simultáneo á los cuatro belijerantes, convino verbalmente 
con el Excmo. señor Secretario de Relaciones Exteriores en que el 
negocio se dejaría pendiente, esperando una oportunidad de tra^ 
tarlo, y mientras dicho Excmo. señor consultaba sobre el particular 
la opinión de los Gobiernos aliados del argentino.. 

A principios de Agosto tuvieron ambos otra conferencia, en la 
cual el Excmo. señor Secretario de Relaciones Exteriores expuso 
que estaba ya en posesión de las contestaciones de los gobiernos 
aliAdoB, y que ellos, como el de la República Argentina, no creía 
hallarse en circunstancias de aceptar la mediación; por cuanto no 
había ocurrido, ni esperaban que ocurriesen, acontecimientos ca- 
paces de deshermanar á los aliados en su propósito de coutinu^ la 
guerra hasta dar fiel y exacto cumplimiento á las estipulaciones 
de su Tratado de Alianza; y que áutes bien estaban resueltos á ^ 
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continuar la guerra hasta conseguir todos los objetos que se ha- 
blan propuesto. Que en esta virtud, se prometian celebrar un 
acuerdo f)ara responder en este sentido al ofrecimiento de media- 
ción, cuando fuero hecho simultáneamente á los tres Gobiernos, 
por cuyo motivo el Argentino no podia dar una contestación indi- 
vidual al de Chile y esperaba á que se hiceera la proposición si- 
multánea. El Ministro de Chile expuso, que desde que se le anun- 
ciaba esta determinación, él debia de abstenerse de hacer tal ofre- 
cimiento á los tres aliados y limitarse á pedir que se le contestara 
su nota de 20 de Junio, como se tuviese á bien, esperando entre 
tanto que ocurrirían circunstancias favorable á la paz que hicie- 
ran variar esos propósitos y dieran ocasión oportuna á la media- 
ción. Con estos antecedentes, el Excmo. señor •Secretario de 
Eelaciones Exteriores le dirijió su nota del 6 de Agosto, ofre- 
ciendo trasmitirle la resolución de su Gobierno, cuando los 
aliados de este recibieran el ofrecimiento de mediación y diesen 
á sus representantes en esta República las instrucciones necesa- 
rias para decir lo conveniente. 

Creyendo hoy el Ministro de Chile que los acontecimientos ocur- 
ridos en estos dos últimos meses podían haber variado la situación, 
vuelve á hacer presente en esta conferencia que su gobierno y 
sus aliados, movidos por un interés eminentemente americano, 
que excluye absolutamente aun la mas remota pretensión de in- 
fluir en los negocios y en la política de los beligerantes en esta 
guerra, abrigan todavía la esperanza de hacer valer el decidido ín- 
teres que tienen por la paz de estos Estados; y movidos del espí- 
ritu mas amistoso, desean saber si podrían ofrecer en esta ocasión 
su mediación, sin tener que lamentar todavía que estos Gobiernos 
se hallen decididos á no aceptar su cordial ofrecimiento. 

El Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores dijorque su 
Gobierno agradecía el paso amistoso dado por el de Chile; pero 
que no pudiendo proceder por sí solo, sino de acuerdo con sus alia- 
dos, llevaría esta invitación á su conocimiento, esperando que lea 
fuera igualmente hecha, para que se encuentren en situación de dar 
instrucciones á sus representantes ante este Gobierno y acordar la 
respuesta que debe darse al Gobierno de Chile. 

Y lo firmaron por duplicado; 

Firmado. — J. V. Lastarria. — Bujino de EUzaJde, 

Está conforme con el oríjínal — G. BUst Gana, Secretario. 
Es copia igual — Vigil. 
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Núm. 64. 

jEI señor Vigil al Secretario de Belaciones Hxtenores. 

tN.^253.] 

Montevideo, Octubre 25 de 1866. 
S. M. 

Nada particular tengo lioy que comunicar á US. con referencia 
á la guerra del Paraguay. Eii el mes corrido desde el último he- 
cho de armas, el ejército paragu ayo se ha mantenido detrás de 
BUS fortifícac^)nes, y el aliado, atrincherado también, no ha dado 
señales de vida. 

En el Brasil, como en la Repiíblica Argentina, se pone entro 
tanto el mayor empeño, á fia de enviar los numerosos refuerzos 
que se han reconocido ser todavia necesarios para emprender do 
nuevo alguna operación coa probabilidades de buen resultado. Ea 
el Brasil se han llamado ya al servicio diez mil vo luntarios para 
el ejército de tierra y mil seiscientos para la marina. La Repúbli- 
ca Argentina, si los decretos de su Gobierno pudiesen sor tan fá - 
cilmente cumplidos, enviaria uq contingente do cinco mil hom - 
bres. 

Acaba de publicarse las notas cambiadas entre el Preaidente 
López y el Presidente Mitre, cuando el primero hizo proposicio- 
nes de paz. 

También verá US. un artículo del '^Semanario" (periódico 
oficial), del que aparece que el General López procedió entonces, 
teniendo ya conocimiento de la protesta del Perú. 

Los proyectos de reacción contra el actual estado de cosas en 
esta República, de que miaucioaameate he hablado á US. en ofi- 
cios anteriores, parecen aplazados, si nó contenidos, por la pre- 
sencia en ésta del General Flores. La creencia general de que la 
guerra con el Paraguay pasa en estos momentos por una verdade- 
ra crisis, que puede hacer cambiar mucho la situación de las cosas 
en el Rio de la Plata, contribuye también á que asi sea. 

Muy alarmada se manifiesta la prensa argentina por ciertos ru- 
mores, que atribuyen al General Melgarejo la idea de amenazará 
la Confederación con un ejército por el lado de Salta. Como d© 
costumbre, se explica el hecho, suponiéndolo cierto, como debido 
á sujestiones de Chile. Ayer, según la prensa argentina, era el 
Perú un instrumento de Chile, al protestar contia el tratado de 
alianza, y hoy lo es Bolivia, amenazando con una invasión armada. 
La verdad es que, á ninguna de las repiíblicas occidentales se te- 
me tanto como á Chile, sea porque hay con ella disputas antiguan 
que han predispuesto los ánimos, sea porque se reconoce que nin- 
guna podría obrar contra la Confederación con mayor eficacia, por 
su vecindad y relaciones con las provincias argentinas. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O- Vigil. 
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Núm. 65. 

E¡ señor Vigil al Secretario de Relaciones Exieriore9* 

[Extracto.] 



(N^ 37) 



Montevideo^ Octubre 2^^ de 1866. 
S. M, 

El señor Octaviano, Plenipotenciario especial del Brasil en el 
Rio de la Plata para los asuntos que particularmente se refieren 
á la guerra con el Paraguay, se halla hace jiocosdias en Montevi^ 
deo, de regreso del cuortel general de los ejércitos aliados. Ha- 
biendo tenido hoy ocasión de encontrarme con él, procuré traer 
la conversación sobre la protesta del Perü y sobre la pesibilidad 
de hacer la paz con el Paraguay. 

Con relación á la protesta, el señor Octaviano me dijo que había 
aconsejado á su Gobierno que diese, y creía que su Gobierno da- 
ría al Perü todas las explicaciones y seguridades que pudiesen sa- 
tisfacerlo, en cuanto á la independencia é integridad del Paraguay. 
Observando yo que seria algo difícil que pudiera encontrarse ex 
plicaciones satisfactorias, atendida la inteligencia clara de las es- 
tipulaciones del tratado de alianza, me contestó que eso era mate- 
ria de apreciaciones y que era equivocada la interpretación del 
tratado hecha por el Perü; que él, como Plenipotenciario que fir- 
mó el tratado y lo redactó, podia asegurar que el Brasil no tenia 
pretensiones de territorios que no fueswi brasileros; que la cues- 
tión de territorios la consideraba el Brasil tan de escasa importan- 
cia, por el lado que colinda con el Paraguay, que no tendría in- 
conveniente en sacrificar algunos, si fuere necesario, en cambio 
de conseguir que el Paraguay dejase libre la navegación de los 
ríos y abandonase ciertos lugares estratéjicos, desde los que seria 
siempre una amenaza para sus vecinos; que la estipulación del tra- 
tado referente á territorios fué propuesta por el negociador argen- 
tino, habiéndose opuesto á ella por su parte, y consentido solo 
cuando los otros negociadores convinieron en firmar las notas re- 
versales que él propuso y salvan los derechos de Solivia. Agregó 
que el Brasil no intentaba alterar las instituciones del Para- 
guay; que, derrocado el presidente López, el^ mismo Para- 
guay le elejiria un sucesor; concluyendo con decirme, que léjoa 
de aspirar el Brasil á monarquizar los Estados vecinos, reconocía 
"un interés grande en verse rodeado de repüblicas. 

Manifestando yo deseo de que explicase algo mas sus iiUimas 

Íalabras, se expresó el señor Octaviano en estos términos:— "El 
raperio es una nación que disfruta de instituciones liberales bien 
radicadas, y su gobierno es un poder serio y estable, que sentiría 
tener entre sus vecinos un Estado monárquico que le diese el ejem* 
|>lo de malos hábitos políticos y de frecuentes trastornos; míen- 
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tras que, rodeado como está únicamente de repúblicas, esOs malos 
ejemplos, viniendo de ellas, no hacen otra cosa que apegará los 
brasileros mas cada dia á sus instituciones, y á una formí de go- 
bierno á que deben todo lo que Valen .^' Iníitil es decir á ÜS. que 
el Ministro Octaviano cree ingenuamente en la inmensa importan- 
cia del Brasil como nación próspera y como potencia respetable j 
y esto sin embargo de que dos años de inauditos esfuerzos y la 
alianza eficaz de la Repüblica Argentina y del Uruguay, no le han 
bastado para vencer al Paraguay, ni aun para darle siquiera la se- 
guridad de que saldrá honrosamente de la lucha. 

Con relación á la guerra, el señor Octaviano me dijo^ que era 
del todo inútil suponer que el emperador entrase en negociaciones 
de paz con el Presidente López, sobre otra base que su abandono 
del poder y su expatriación del Paraguay. Citándome el ejemplo 
de Napoleón I, confinado en la isla de Elba por la Europa coaliga* 
da en su contraj en virtud de un arreglo á que el mismo Napoleón 
convino en sujetarse, trató de justificar esta exijcncia, que suponia 
condición necesaria para Ja paz de estos Estados de la América. 
"Es tan iri'evocable y tan firmemente hecha la resolución de no 
hacer la paz sino sobre aquella base, que no la hemes hecho ya, 
continuó diciéndome el señor Ministro, á pesar deque tenemos la 
seguridad deque el Presidente López, salva esa condición, que se- 
ria en él un acto de abnegación y patriotismo, está dispuesto á 
concedernos mas, mucho mas, de lo que hemos exijido enel tra- 
tado de alianza, como satisfacción de ofensas y garantía de la paz 
futura." Concluyó, asegurándome, que si los aliados argentino y 
oriental desistiesen de continuar la guerra, el Brasil no les haria 
cargo alguno porque procediesen de ese modo, y la continuaría so* 
lo; que lo halaia dicho ya asi, en varias ocasiones, al Presidente 
Mitre. 

Al trasmitir á US. esta conversación, que hace pocas horas ha 
tenido lugar y que he procurado reproducir con fidelidad, lo hago 
6in mas comentarios de mi parte, que el de repetirle que mi inter- 
locutor, S. E. el consejero Octaviano Rosa d'AImeida, está en el Rio 
de la Plata desde que principió la guerra con el Paraguay; que él 
redactó y firmó el tratado secreto de alianza, que su misión ad 
hoc para la guerra es tan especial en todos los asuntos que se le re- 
fieren, que existe sin embargo de tener el Brasil acreditados ade- 
más un Ministro residente en Buenos Aires y otro en esta capital; 
que es el órgano mas autorizado del Imperio en el Rio de la Plata, 
y con razón creído el factor de la alianza y su custodio. 



Dios guarde á US. — Benigno Q. Vigih 
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Mra. 66. 

El aehdr Vigü al Secretario de EdacioneB Exteriores. 

(N.^ 41) 

Montevideo, Octubre 25 de 1866. 

S.M. 

Tengo en mi poder la respetable nota de US. número 13, de 8 
de Setiembre, que con otras de la misma fecha he tenido el honor 
de recibir y contestaré mas detenidamente por el^róximo correo. 

Teniendo presentes las instrucciones de US. y no obstante el 
mal éxito de la reciente tentativa del Ministro de Chile sobre me* 
diacioQ) de que instruyo á US. hoy, acabo en este momento de en- 
viar á sus respectivos destinos una nota en que propongo con to- 
da formalidad á los gobiernos argentino, brasilero y oriental el so- 
metimiento de sus diferencias con el Paraguay á un Congreso de 
Plenipotenciarios americanos, y un armisticio inmediato entre los 
beligerantes, si la idea es aceptada. 

Si US. recuerda la manera indecisa como se ha procedido res* 
pecto de la mediación colectiva, comprenderá sin duda como e» 
que, después de una nota del señor Lastarria, declarando qne da- 
ba término á sus jestiones pacificas, el señor Elizalde le ha contes- 
tado en varias notas, que me falta tiempo para enviar á US. — que 
el ofrecimiento de mediación no ha sido hecho á los aliados, y no 
ha podido ser, por consiguiente, ni rechazado ni aceptado. 

Aun cuando la proposición que hago ahora no fuese admitida, 
viene ella bien de parte del gobierno que ha protestado contra el 
tratado de alianza de Mayo del año pasado, haciéndola á nombre 
de ese Gobierno únicamente y en términos que dejen comprender 
que, al provocar la paz, se tiene en mira también que desaparez* 
oa todo motivo para la protesta. . 

A pesar de las reiteradas declaraciones de estos Gobiernos de 
que no dejarán de continuar en su propósito de seguir luchando 
basta vencer al Paraguay, son tantos los motivos para creer que su 
empeño será inútil, que es difícil convencerse de que ellos mismoe 
no lo reconozcan así. 

Tengo el honor de enviar á US. copia de la nota que dirijo á 
estos Gobiernos, tomándola del original destinado al Brasil. 

Dios guarde á US. — S. M.— Benigno G. ligü. 
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[Anexo al N.^ 66.] 
(Copia.) 

Montevideo^ Octubre 22 de IsSe. 
Legación del Perú ) 
en el Brasil. ) 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de ocnpar nuevanaente la atención de Y. E. oon 
referencia á la guerra, que ni el tenaz y sangriento empeño de laa 
armas, ni las solicitudes benévolas de los gobiernos amigos y neu- 
trales, han bastado todavía para terminar entre el Braeil, la Re- 
pública Argentina y la República Oriental por una parte, y el Pa- 
raguay por la otra. 

Imposible es ciertamente que el Gobierno de Y. E. sea indife- 
rente á las terribles consecuencias de esta' guerra, en cuanto ellas 
son una calamidad para el Brasil; é imposible le parece á mi Ota* 
biemo que el de US. se decida de un modo irrevocable á dejar que 
<)ontínúen produciéndose indefinidamente, si no es por falta de 
otro medio que garantice con la eficacia necesaria la honra, y dé 
seguridad en lo futuro á los intereses del Brasil comprometidos. 
A esta consideración, que pesa en el ánimo del Gobierno del Perú 
con toda la fuerza que es natural en un Gobierno amigo, se unen pa- 
ra él otras de altísima importancia, respecto délas que el Brasil no 
puede ser extraño, y que aconsejan, como una condición absoluta 
del bienestar y del progreso social y político del continente sud- 
americano, la paz entre todas las naciones que lo forman. 

Ha de hallar Y. E. por lo mismo perfectamente explicable, que 
no obstante la falta de todo resultado favorable de los pasos dados 
a, vuelva á insistir cérea de Y. E. con el mismo objeto de conci- 
iar la paz con la honra y los legítimos derechos de los actuales be- 
ligerantes, 

Aiynque la$ instrucciones que cumplo al dirijirme ahora á Y. E* 
l>an sido expedidas sin tener conocimiento de la negativa del Go- 
l)ierno del Brasil á aceptar los buenos oficios del Perú en esta guer- 
Xüt injuriaría á mi Gobierno si me abstuviese, por ese motivo, de 
dar esta nueva prueba de su interés por la paz, que cree ser el ma^ 
deseable beneficio para naciones amigas. Importa por otra parte, 
que incesantes esfuerzos de buena voluntad y de conciliacien, ha- 
gan evidentes la altura de intenciones y la lealtad de propósitos 
Wñ inspiraran la protesta del Perú contra ciertas estipulaciones 
del tratado de aiianza: de manera que vengan á ser innecesarias 
las explicaciones pedidas, respecto de la guerra que tiene lugar ei^ 
virtud de ese tratado, é innecesario recordar que esa protesta ^s** 
tá en vigor. 

En el estado en que estáns cosas, es un hecho fuera de toda du- 
^a qi^ la guerra actual no puede continuarse, sino i condición de 
puevos, mayores y extraordinarios sacrificios, y es además cueatip- 
pable, 8i fiup después de sacrificiqg tan difíciles ya, po^^a liegár 
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ninguno délos beligerantes á un desenlace material y políticamen* 
to satisfactorio. Mientras que una de las partes se reconoce en la 
necesidad de apelar á nuevos contingentes como recurso indispen- 
sable y extremo, la otra parte, ofreciendo al enemigo condiciones 
de paz, no ha reconocido menos que siente igualmente el peso de 
la guerra. 

Parece además cierto, que por la fuerza misma de los últimos 
Lechos do armas, va á correr algún tiempK) durante el que serán 
por necesidad aplazadas las operaciones bélicas de una manera ac- 
tiva. 

Es pues acaso el mas oportuno este momento, para someter á la 
ilustrada consideración del Gobierno Imperial las dos siguientes 
bases, que el buen deseo ha sujerido á mi Gobierifb, y tengo el ho- 
nor de proponer á US: 

1.^ — Sin prejuzgar en la cuestión ó cuestiones que separan al 
Brasil y sus aliados del Paraguay, podrian tales cuestiones ser so- 
metidas al conocimiento de un Congreso ó Conferencia de Pleni- 
potenciarios, de todos ó de una parte de los Estados americanos, 
quien las resolvería de acuerdo conlahonra y la mayor convenien- 
cia de los beligerantes, y quien adoptaría las medidas mas opor- 
tunas y eficaces para garantir en lo futuro el respeto de los dere- 
chos deslindados y la seguridad y tranquilidad de cada parte inte- 
resada. 

2.* — Aceptada esta primera base, se procedería acto continuo á 
la negociación de un armisticio, durante el que seria fácil acor- 
darlos medios mas espeditos para hacer práctica aquella idea, con 
. cuyo objeto el Gobierno del Perü, secundado por los beligerantes, 
pondría de su parte toda la actividad posible y el mayor interés. 

Al dirijirme hoy á V. E.solo por necesidad he aludido á las ten- 
tativas hechas previamente por el Gobierno del Perü, por si, y 
por el mismo Gobierno y los de Bolivia, Chile y el Ecuador colec- 
tivamente; y si suelvo á nombrarlas, es solo para rogar á V. E. que 
considere la presente comunicación como un nuevo.esfuerzo, inde- 
p/endiente de aquellas tentativas, en favor de las evidentes conve-- 
liiencias sud -americanas y de los intereses respectivos, bien enten- 
didos, de los beligerantes, y como un llamamiento ultimo á los sen- 
timientos humanitarios y cristianos de las partes reunidas. Cada 
americano que siga inmolándose en esta guerra es una unidad ma 
en la cifra espantosa que suma ya tantos millares, es un elemento 
menos del poder escaso d© defensa y de progreso del continente 
americano. 

Para no salir de los limites de la mas estricta imparcialidad, 
tampoco he querido hacer mención especial de las circunstancias 
de ser notorio que uno de los belijerantes ha pedido la paz; lo cual 
podría fundar, ante el juicio de los neutrales,argumentos moralmen- 
te desfavorables para el que, no obstante, continua la guerra á to^ 
do trance. 

Concluyendo con decir á V. B. que en esta misma fecha dirijo una 
comunicación en los propios términos de la presente á los Gobier- 
nos aliados del Imperial, reitero áV, E. las protestas de aprecio 
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y alta y muy distinguida consideración, con que tengo el honor de 
ser de V. B, muy atento, obediente servidor. — 

-I* . • 

[Firmado.] — Beningno G. FtgiL 

Excmo. señor Martin Francisco Riveiro de Andrada, Ministro de 
Estado y Negocios Extranjeros del Imperio del Brasil. 

Es copia. — Vigü. . 



Nüm.'BT. 

JSl señor Pardo al Secretario de Relaciones Exteriores. 

(N.9 336.) 

Santiago^ Noviembre 22 de 1866. 

Tengo el honor de acompañar á US. -copias de las comunicacio- 

Ses que con fechas 10 y 25 de Octubre he recibido del Encargado 
e Negocios de la Repiiblica en el Brasil y Repúblicas orientales. 

Con la última fecha me trascribe también el señor Vigil la nota 
que en el mismo día ha diríjido á US., anunciándole haber remitido 
á los gobiernos aliados orientales una nota proponiéndoles la me- 
diación. 

Conferenciando sobre estos asuntos con el señor Covarrubias» 
me ha explicado que el ofrecimiento del señor Lastarria por órde- 
nes de su Gobierno, no acordadas con los aliados^ nace de que el 
Ministro Elizalde negó al representante d© Chile que se le hubie- 
ra hecho el ofrecimiento. US. recordará que yo mismo he previs- 
to que el señor Elizalde pudiera dar esta contestación; pues en la 
iiltima conferencia con los minitsros aliados sobre buenos oficios, 
expresé mis dudas acerca de la formalidad con que hubiese sido 
hecha la oferta. US. tiene en los archivos de su Secretarla copia 
del protocolo á que me refiero. 

El señor Lastarria acaba de llegar á Santiago: aun no me he vis- 
to con él; pero como nuestro representante en Montevideo ofrece 
remitir á US. copia de las notas del Plenipotenciario de Chile, y 
como el señor Covarrubias ha de repetir á US. de palabra las ex- 
plicaciones que á mi me ha dado, es de todo punto inútil ampliar- 
las en esta comunicación. 

Dios guarde á US. — S. S. — J. Pardo. 



% 
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Ntra. 68. 

El^ecretario de Relaciones Exteriores ál señor Vigit. 

(N.* 22) 

lÁma^ Diciembre 15 de 186& 

Se recibido el oficio de US. numero 41 (Legación en el Brasil), 
al cual se sirve acompañar copia de la nota que con fecha 22 de 
Octubre y en conformidad con las instrucciones que oportunamen- 
te trasmití á esa legación, ha dirijido US. á los Gobiernos del Bra- 
sil, el Uruguay y la República argentina, proponiendo formalmen- 
te el sometimiento déla cuestión paraguaya á la tlecision de un 
Congreso de plenipotenciarios.' 

De epperar es que las razones aducidas en la nota de US. y mas 
que todo el aspecto que esa cuestión ha asumido, á méríto de loa 
últimos acón tecimicD tos, y conocidos como son ya los deseos pacífi- 
cos que abrigad presidente del Paraguay, inducirán á los gobier- 
nos orientales á escuchar con satisfacción las indicaciones que so 
les haceu, para poner término auna lucha, hasta hoy tan desastro- 
sa como estéril. 

El Gefe Supremo, que ha aprobado los términos de la nota de 
US., me encarga ordenarle que siga haciendo US. cuantos esfuer- 
zos estén á su alcance, para llegar, si es posible, á un resultada 
q^ue anhelamos sinceramente, en interés de los Estados comprome- 
tidos en la Iqcha y en el de la América en general. 

Dios guarde á US. — T, Pacheco. 



.'■■y-r^f^^J'y. 



Núm. 69, 



• 



m Señor Vijfü al Secretario de Belacione» exteriores. 
(N^ 255.) 

Montevideo^ Jíoviemhr^ 4 de 186$, 

Señor Ministro: 

En oficio niimero 251> de 20 de Octubre, tuve el honor de decir 
á US. ^ue el señor Lastarria sehabia dirijido al Gobierno argenti- 
no, manifestando que ponia término á sus gestiones sobre media- 
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cion colectiva de los gobierBOa del Pacifico. Adjuntas remito aho- 
ra, con los números 3^7, copias de las notas cambiadas con este 
motivo entre el señor Lastarriay el señor Elizalde. Sosfíene el se- 
gundo que la mediación no ha sido, ni aceptada ni rechazada, pues- 
to que no ha sido formalmente ofrecida. 

Con el numero 8 envío copia del oficio con que el señor Lastar- 
ria me trasmitió las copias anteriores y la contestación del Gobier- 
no Argentino sobre adhesión á la alianza de fes Estados del Pacifi- 
co, contestación que tuve el honor de acompañar á mi oficio nú- 
mero 254, de 25 de Octubre. 

El numero 9 es mi respuesta al Ministro de Chile, sin hacer re- 
ferencia al a^nto de la alianza. 

Dios guarde á TJS.-^^S.M.— -Benigno O. Vigil. 



[Anexos al N:» 69.] 
tCopianiím. 30 

BumoB AireSf Oduhre 18 cZe 186. 

La declaración final ijue Y. E. se sirvió consignar en el protocolo 
que firmamos el 9 del corriente, sobre la mediación ofrecida por 
las repúblicas aliadas del Pacifico en la guerra del Paraguay, m« 
pone en la necesidad de comunicar á Y. E. que nocontinuaró ade« 
lante esta gestión. Y. E. expresa allí que llevará la nueva invita- 
ción al conocimiento de los aliados del G-obierno de Y.E., *'espe- 
rando, dice, que les sea igualmente hecha, para que se encuentrea 
en situación de dar instrucciones á sus representantes ante esto 
Gobierno y acordar la respuesta que debe darse al Gobierno de 
Chile." 

Esto es lo mismo que Y. E« me contestó en su nota de 6 de Agos- 
to ultimo, y así como entonces no hice el ofrecimiento simultáneo 
á los tres aliados, porque Y. E. mehabia declarado verbalmente 
que no admitirían la mediación, como consta del protocolo del 9 
del corriente, ahora tampoco debo hacerlo, á pesar de la ei>peran* 
zade Y. E., porque Y. E. me ha declarado que las circunstancias 
de entóneos subsisten y que el ofrecimiento seria desechado. A 
esto se agrega, que no estando dispuesto el Gobierno de Y. B. 
á conceder tránsito a un correo de gabinete que llevara el mismo 
ofrecimiento simultáneo al Gobierno del Paraguay, según me lo ha 
declarado Y. E., no me seria dado hacer, como debiera, la propo*) 
Bicion a los cuatro beligerantes, y tendría que limitarme á hacer- 
lo solamente á los aliados del Gobierno de Y. E., á sabiendas de 
que iba á ser desechada. o 

Por estas razones poogo término ¿ lá gestión de mediación, y 
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dando cuenta á mi Gobierno, aprovecho esta oportunidad para rei- 
terar á Y. E. las consideraciones de mi mas distinguida estima- 
ción. • 

[Firmado.) — «7. F, Lastaria. 

A S. B. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica Argentina, Dr. D. Rufino de Elizalde. 

Está conformet — Q.Blest Gana, Secretario. 

Certifico la firma que precede. — Vigil. 



(Oopia núm. 4.) 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Buenos AireSj Octubre 15 de 1856. 

Por la nota de V. B. del 13 del corriente queda impuesto el Go- 
bierno Argentino que V. E. no continuará adelante la gestión da 
mediación ofrecida por el Gobierno de Chile en la guerra que 
sostienen los de la República Argentina, de S. M. el Emperador 
del Brasil y de la República Oriental del Uruguay contra el del 
Paraguay. 

Pero no puede dejar de hacer presente á V. B. que hay errores 
en los motivos expuestos para adoptar esa determinación, y sobre 
los cuales le es indispensable llamar la atención de V. B. para 
evitar un mal entendido. 

Del protocolo de 9 del corriente en que consignamos los ante- 
cedentes de este negocio consta, y V, E. lo trascribe en la nota que 
contesto, que presentada nuevamente la invitación de mediación 
en la guerra contra el Gobierno del Paraguay, el Argentino con- 
testó: — "que agradecía el paso amistoso dado por el de Chile, pe- 
ro que no pudiendo proceder por si solo, sino de acuerdo con sus 
aliados, lie varia esta, invitación á su conocimiento, esperando que 
les fuese igualmente hecha, para que se encuentren en situación 
de dar instrucciones á sus representantes ante esto Gobierno, y 
acordar la respuesta que debe darse al Gobierno de Chile." 

Esto es muy esplícito y terminante, y fué objeto de un estudio 
especial del Gobierno Argentino. 

No pudiendo él por si solo, sin acuerdo de sus aliados, aceptar ó 
rechazar la mediación del de Chile, -necesitaba para dar una con- 
testación ponerse de acuerdo con ellos, haciendo depender esté 
acuerdo de la invitación que naturalmente debia también hacér- 
seles, sin io cual no estarían en situecion de tamarla en considera- 
ción. Después de esto, solo por un error ha podido V. E. creer qud 
el Gobierno Argentino ha declarado "que el ofrecimiento será de- 
sechad(#' 

Cualesquiera que fuesen las opiniones del Góbiemo Argentiao 
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■obre el fondo dal negocio, él no podria anticipar juicio sobro lo 
que era solo de la competencia de los aliados. ^ 

Además, jamás habría tomado en consideración una invitación 
do mediación que no le fuese hecha igunlmente á aquellos. 

V. B. dice que la respucáta últimamente dada es iguala la qu& 
le dio el Gobierno Argentino en nota de 6 de Agosto último, y 
que así como entonces no hizo el ofrecimiento simultáneo á los 
tres aliados, porque el infrascrito le habia declarado verbalraente 
que no admitían la mediación, ahora tampoco piensa hacerlo, á pe- 
gar de la esperanza del abajo firmado, porque le ha declarrdo quo 
las circunstancias de entonces subsii^ ten y que el ofrecimiento se- 
rá desechado? 

La mediación, íegun el protocolo lo revela, fué ofrecida por pri- 
mera vez, en Junio 20 del presente año, expresándose que oportu- 
namente se baria el ofrecimiento simultáneo á los cuatro belige- 
rantes, conviniendo verbalmente V. E. con el infrascrito en que 
el negocio se deiaria pendiente, esperando una oportunidad do 
tratarlo con buen resultado y mientras el abajo firmado consulta- 
ba sobre el particular la opinión de ios gobiernos aliados del ar- 
gentino. 

Este gobierno, en efecto, dio cuenta á los aliados de la iuTÍta- 
cion de mediación, exponiéndoles que ni acusaría recibo á la nota 
«n que se le hacia, mientras no se pusiese de acuerdo con ellos en 
lo que debía contestarse, invitados que fuesen también por su 
parte. 

Debia esperar el Gobierno Argentino que esa invitación se ve- 
rificase, pero hasta la fecha de la nota de Agosto 6 no se habia 
practicado. 

Pero con motivo de la invitación que habia hecho á pus aliados, 
le constaba al Gobierno Argentino, pues habia trascurrido el tiem- 
po que media de Junio 20 á Agosto 6 próximo pasado, que su opi- 
nión era no admitir la mediación. 

No habiendo sin embargo sido invitados por el Gobierno de 
Chile, no habia llegado una oportunidad de darse una respuesta 
decisiva. 

Instado el infrascrito por V; E. á darle una contestación, lo hi- 
zo en los términos de la nota de 6 de Agosto próximo pasado. 
" V. E. en vista de que el infrascrito le habin hecho saber, en la 
conferencia que tuvieron á principios de Agosto próximo pasado, 
la detrrminacion en que estaban los aliados de no aceptar la me- 
diación, declaró que debia abstenerse de hacer tal ofrecimiento á 
los tres aliados, y limitarse á pedir se le contestase su nota de 20 
de Junio, como se tuviese á bien, esperando entretanto que ocur- 
riesen circunstancias favorables á la paz, que hicieran variar esos 
propósitos y diesen ocasión á la mediación. 

Este era el estado que tenia el asunto, cuando V. B. se presen- 
tó el 9 del corriente repitiendo la invitación de mediación, á lo 
que contestó el Gobiérnelo que habia dicho en su noóa de 9 
de Agosto. 

Pero si bien esta contestación es la misma.no lo es lasituacioa^ 
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de las cosas. Entonces Y. E. pudo no hacer el ofrecimiento simul- 
táneo á loares aliados, porque desde Junio 20 que hizo la invita-^ 
cion, hasta principios de Agosto, habia habido tiempo para saber 
que su opinión particular era no aceptar; pero ese motivo no exis- 
te hoy, pues habiendo hecho V, E. su nueva invitación en la con- 
ferencia de 9 del corriente, no podin 8aberí«e en el acto mismo la 
opinión de los aliados sobre un hecho nuevo. Esto es tanto mas 
evidente, cuanto que el Gobierno Argentino, conociendo los ante- 
cedentes de este negocio y consecuente con sus declaraciones an- 
teriores, consignó en términos precisos su contestación á laiilti- 
ma invitación en el protocolo. 

Diciendo por escrito en un documento firmado con V. B. que pa- 
ra contestar necesitaba ponerse de acuerdo con sus aliados, luego 
que fuesen invitados, no podia al mismo tiempo declarar á V.B. 
que la mediación seria desechada. Lo natural en este caso habría 
sido consignar esto en el protobolo, pues de otro modo era verifi- 
car un acto nulo y sin objeto, desde que una doclaracion en con- 
trario lo dejaba sin valor. 

Por otra parte, el Gobierno Argentino habría abandonado el pen- 
samiento natural, justo y conveniente, de no hacer nada por si so- 
lo sin acuerdo de sus aliados. 

Declarar estoen el protocolo, y declarar al mismo tiempo á V. 
E. que la mediación seria desechada, seria inexplicable. 

Esto importarla además atribuirse poderes que no tiene. La me- 
diación ofrecida solo puede ser desechada por los aliados, no por 
uno solo, que nada puede hacer sin los otros. 

Las declarrciones particulares que el infrascrito hizo á V. E.y 
que no producen efectOí^ oficiales, comono las producen otras que 
hizo V. E,, desde que no se consignaron en el protocolo, eran mas 
bien de naturaleza á hacer formar á V. E. una opinión privada, 
iKiuy distinta de la que ha formulado en la nota que contesto. 

Pero de cualquier modo que sea, fuera de los términos del pro- 
tocolo, nada hay que ligue al infrascrito y á V. E., mucho menos 
6n cosas que vendrían á servir para anular lo mismo convenido 
oficialmente. 

V. E; no desconocerá que la declaración que V. E, invoca, si 
existiese, apula lo primordial del protocolo. 

En vista deesa declaración ya el Gobierno Argentino no pre- 
tenderla que se invitase simultáneamente á los aliados, ya no re- 
concoeria la necesidad de ponerse de acuerdo con ellos para deci- 
dir un negocio importante de la alianza, y asumiria por si y ante 
sí la representación de lu alianza que no tiene, infrinjiendo un tra- 
tado solemne y permitiendo que otra nación desconociese la justa 
representación que aquellos tienen para tratar de un negocio que 
les incumbe. 

Si V. E. no ha necesitado saber previamente qué pensaba el Go- 
bierno Argentino sóbrela mediación que reiteraba y que ofreció 
ültimamgnte, ¿qué razón puede existir para pretender saber qué 
piensan los gobiernos de S. M. el Emperador del Brasil y el de la 
dSepüblica Oriental del Uruguay, antes de hacerles el misnao ofre*^ 
cimiento? 
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¿Podría hacerse esa pregunta al Gobierno Argentino, sin darle 
tiempo para que lo indagase? ¿Podría él asumir la responsabilidad 
de resolver por ellos un asunto grave, haciéndoles la situación po- 
co conveniente de responder auna invitación que neise les ha 
hecho? 

El infrascrito se persuade que V. E. reconocerá que no existe 
motivo ningano para no hacer á los aliados la invitación de me- 
diación; porque al Gobierno Argentino no le cojista si la admi- 
tirán ó no, debiendo declararle que por su parte no ha expresado 
opinión alguna sobre el particular, como V. E. lo ho creído, sin » 
duda, por un mal entendido, que queda salvado oficial y solemne» 
mente por esta manifestación. 

En cuanto á loque V. E. dice sobre el correo de gabinete que. 
llevara el ofrecimiento de mediación al Gobierno del Paraguay; 
nada hay en el protocolo, y no recuerdo que ni aun particular- 
mente hubiésemos tratado do ésto en la última conferencia, si bien 
es cierto que de ello hablamos á principios de Agosto. 

Entiendo sin embargo, que este incidente depende de la resolu- 
ción de los aliados, y que hoy ninguna importancia tiene. 

El Gobierno Argentino cree, que después de lo expuesto, toca 
á V, E. proceder como crea mas conforme á las órdenes de su go- 
bierno. 

El abajo ñrmado reitera á Y. E. las seguridades de su alta con- 
sideración. 

(Pirmeiáo.) ^—JSufim de Elizalde. 

A S. E. el señor Plenipotenciario de la República de Chile, D. 
José V. Lastarria. 

Es copia del original. — Vigil 



Copia m 5. 

Buenos Aires, Octubre 17 de 1866. 

He recibido la nota del 15 del corriente con que Y. E. me ha 
honrado, para decirme que solo por un error he podido creer que 
el Gobierno argentino ha declarado que el ofrecimiento de media- 
ción seria desechado; supuesto que él no puede por si solo, sin el 
acuerdo de sus aliados, aceptar ó rechazar la mediación, y necesita 
que esta se ofrezca á todos para poder celebrar e«e acuerdo. 

No me toca examinar la discusión que Y. B. hace en su nota. 
Solo debo agradecer que se me saque de un error, que no tenia 
otro oríjenque las declaraciones verbales de Y. E., y V. E. no tu- 
vo á bien consignar en el protocolo, y con las cuales Y. E. me con- 
venció de que no podía hacer la paz mientras gobernase en el Pa-* 
raguay el general López, y de que hoy subsistía la determinación 
dé los aliados del Gobierno argentino,]que Y. E. me dio á conocer 
en Agosto, mostrándome las respectivas notas de esos Gobt^rnoi. 
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Creo poder colegir de In exposición que V, E. me bace, para 
qne yo proceda como crea mas conforme á las órdenes de mi go- 
bierno, qne hoy hay esperanzas de paz; y congratulfíndome de ello 
muy ccrdifUraentc, puedo asegurar á;V. E. qne nada me será maB 
gmto que V. B. indique á esta Legación que ha llegado la oportn- 
mdad de cumplir los sinceros dcfCos del Gobierno de Chile y de 
RUS aliados para mediar en esta desastrosa guerra, cuya termina- 
ción es ya tan esperada. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V.E. lás considera- 
ciones de mi mas altae^timacion. 

Firmado— J. V. Lastarria. 

AI señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Repgiblica Argen- 
tina. 

Efttá conforme.- O. Blest Cfand. 

Certifico la firma anterior, — VigiL 



Copia N^ 6. 

Ministerio de Relaciones Exterior en. 

Bínenos Aires, Octubre 18 de 1866. 

La nota que V. E. me ha hecho el honor de dirigirme el 17 del 
corriente, coloca al Gobierno de Buenos-Aires en la necesidad de 
fijar en términos muy precisos la situación que ha asumido en el 
apunto á que se refiere. 

Reiterado por V. E. el ofrecimiento de mediación á nombre de 
los Gobiernos aliados del Pacífico en la guerra contra del Para- 
guay, el argentino agradeció el paso amistoso dado por el de Chi- 
le, y contestó que se pondría de acuerdo con sus aliados para con- 
testarle, esperando que fueran igualmente invitados, para que esc 
acuerdo tuviese lugar. 

El Gobierno argentino ni ha aceptado, ni ha rechazado el ofre- 
cimiento de mediación. La resolución que tomará dependerá de lo 
que acuerde con sus aliados, luego que sean invitados. 

De manera que, asi como por la nota del 15 del corriente tuve 
que manifestar á V. E. que el Gobierno argentino no habia decla- 
rado que el ofrecimiento de mediación sería desechado, ahora, en 
virtud de que V. E. dice que puede colegir de la exposición que 
hice en aquella nota que hoy hay esperanzas de paz, me veo en la 
necesidad de declararle que por parte de epte Gobierno no se ha 
emitido opinión ni idea alguna que autorice el juicio que V. E. ha 
formado, fundándose únicamente en que se le ha dicho que puede 
pioceder como crea mas conforme á las órdenes de su Gobierno, 
partiendo de la base de qué no ha sido rechazado el ofrecimiento 
oe mc¿nacion como lo creia V. E. 
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No indicará pues el Gobierno argentino, como V. B. lo capera, 
que ha llegado la oportunidad de mediar en esta guerra, j se limí 
tara á guardar la posición asumida, según la respuesta dada á 
V. E. en el protocolo de 9 del actual. '• 

Deberia limitar á esto la contestación á la nota del 17, pero V.E. 
emite en ella algunas ideas que no puedo aceptar en silencio. 

V. B. expone que las declaraciones verbales que le hice, y que 
no tuve á bien consignar en el protocolo, y con las cuales le con- 
vencí de que no se podía hacer la paz, mientras gobernase el gene- 
ral López, y de que hoy subsistía la misma determinación de los 
aliados del Gobierno argentino que le di á conocer en Agosto, 
mostrándole las notas respectivas de esos Gobiernos, le hicieron 
creer que la n^^diacion seria desechada. 

Ya he tenido el honor de hacer presente á V. E. que todo lo que 
no se consignó en el protocolo se tien« por no exií^tente. 

Las conversaciones privadas que tuvimos con V. E. no son ac- 
tos públicos, y por mi parte no me creería autorizado á considerar 
como oficial lo que me expresó V. E* con motivo de las observa- 
ciones que le hice para limilar la contestación al solo Gobierno 
de Chile, y no á los aliados del Pacífico como V. E. pretendía. 

En la conferencia que tuvimos con motivo del protocolo que 
V. E. me presentó ya redactado y que acepté con pequeñas modi- 
ficaciones, le contesté verbalmente lo que era natural, que lo lle- 
varía á conocimiento del Excme. stñor Yice presidente déla Repú- 
blica para su resolución. 

Esta fué la que consigné en el protocolo y que Y. E. aceptó. 

Las conversaciones particulares que hablamos tenido antes Ge 
esto acto, no podían invocarse desde que no se incluyeron en él. 

Si lo que dije á Y. E. lo convenció de que no se podia hacer la 
paz con el General López, esto debería servirle para fijar su línea 
de conducta, pero no para desistir de cumplir las órdenes de bu 
Gobierno, alegando que el Gobierno argentino desechaba la me* 
diaeion. 

Por otra parte, he declarado anteriormente á Y. E., y debo re- 
petir que no he podido decirle que la determinación de los aliados 
érala misma que tenían en Agosto, porque ni oficial ni particular- 
mente me constaba esto, ni aun me consta. 

No es la primera vez que ocurre la cuestión de saberse lo que 
€s oficial ó no de las conversaciones que tiene el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores con los agentes de otras nacionesj y á falta do 
una regla que corte ulteriores desinteligencias, será necesario para 
I^s conferencias que en adelante podamos tener convenir en el 
Daodo de proceder. 

Mees muy agradable reiterar á Y. E. &a. 

[Firmado — Rufino de Elizalde. 

A S. E. el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipontenciario 
de Chile D. José Y, Lastarria. 

Es copia — VigiL 
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Cópift N^ 7. 

Buenos Aires, Octuhre 19 de 1866: 

He tenido el honor de recibir la nota de ayer que V. B. me es- 
cribe para fijar en términos muy precisos la sitaacion que ha asu- 
mido el Gobierno argentino en el asunto de la mediación ofrecida 
por el de Chile y sus aliados del Pacífico en la guerra del Para- 
guay. Como V.E. ha promovido una especie de discusión que dá un 
giro ine^^perado á oste negocio, espero que también se dignará per- 
mitirme hacerle algunas rectificaciones, para ponerle término. 

V. E. repite que el Gobierno argentino ni ha aceptado ni ha re- 
chazado el ultimo ofrecimiento de mediación que tuj^e la honra de 
hacerle, prometiendo solamente ponerse de acueroo con sus alia- 
dos para contestar, y esperando que ellos fueran igualmente invi- 
tados para que ese acuerdo tuviese lugar. 

Eso mismo es lo que he entendido, y no necesita de rectificación, 
al declararar que poiiia término á mis gestiones, en virtud de haber 
expuesto V. E. tal idea en el final del protocolo; pues ni era nece- 
Bario que los representantes de las Repúblicas del Pacífico proce- 
diéramos á hacer un ofrecimiento solemne y simultáneo á los cua~ 
, tro btíligcrantes para que el Gobierno de V. E. pudiese acordar 
una contestación con sus aliados, como no lo fué antes, puesto que' 
con so'a mi invitación de 20 de Junio, pudo V. E. recabar ese 
acuerdo para rechazar en Agosto el ofrecimiento; ni por otra par- 
te yo me hallaba en el caso de empeñar á mi colega, el señor repre- 
sentante del Perú, en que diéramos semejante paso, cuando esta- 
ba persuadido, como lo estoy todavia, de que no obtendríamos sine 
un rechazo. 

Pero V. E. quiere que no me guie por esa persuaden, porque 
ella me ha sido sugerida por sus declaraciones verbales, que, según* 
Y. E., no deben figurar en el asunto, puesto que todo lo que no se 
consignó en el protocolo se tiene por no existente. Si V. E. me lo 
permite, yo tengo otro modo de pensar, pues para mi no existe 
"la cuestión de saberse lo que es oficial ó no en las conversaciones 
que tiene el Idinistro de Relaciones Exteriores con los agentes de 
otras naciones," ni falta una regla en la materia, desde que se de- 
be tener por oficial en una conferencia cuanto sobre la materia que 
motiva dicha conferencia declaran los agentes oficiales en sus con- 
versaciones, las cuales, si bien son privadas por su fórmula, pueden 
dar lugar y fundamento á determinaciones publicas. Sucede ordi- 
nariamente que al consignar los principales puntos de la confe* 
rencia en un proceso verbal, no se expone todo lo dicho; pero no 
por eso se puede impedir el formar juicios á virtud de lo que en la 
conferencia se ha expresado, como he podido ya formármelos sobre 
lasT palabras de V. E., para determinar mis procedimientos. Aho- 
ra si y. E. desea que no atribuya al Gobierno argentino tal ó cual 
determinación por lo que tuve el honor deoir de boca de su Secre- 
tario de Relaciones Exteriores, no hay necesidad de mas explica- 
cíoneseii discusioncái, puesto que no tengo semejante propósito, al 
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poner término á gestioues que considero inútiles. Ni hgy r^^zon 
para imputármelo, porque adopte yo una resolución que en nada 
eompromete al Gobierno argentino respecto de sus aliadoe, desdo 
que él ha declarado que ni acepta ni rechaza la mediación, y des- 
de que puede comunicarles el ofrecimiento, para deliberar acerca 
de él lo conveniente, sin necesidad de que los representantes de las 
Eepfiblicas del Pacífico procedamos á dar al negocio otro rumbo, 
que no es necesario. 

Si el Gobierno argentino aprecia la sinceridad amistosa de la 
mediación, no necesita para deliberar segunda vez sobre ella, qno 
te le dó otra foima distinta de la quo tenia cuando deliberó antes, 
ni tiene para que entretener estas discusiones inoficiosas, ni mucho 
menos tiene motivo para repetir al representante de Cbilo el en- 
cargo de que* cumpla con las órdenes de su Gobierno, como sí du- 
dase de que asi lo hace. Puede eer que dicho representante haya 
dadoálas declaraciones verbales del señor Minii?tro, sin alterar su 
sentido, un valor que no tienen; y que por otra parte se haya equi- 
vocado dolorosamente en colegir de las palabras escritas por el 
mismo señor que en el dia habia mas esperanzas de {^az, que al 
tiempo de firmar el protocolo; pero en cuanto al modo como cum- 
ple las órdenes de su Gobierno, solo puede atenerse á los juicios 
de ésto, asegurando entretanto á V. E. que procede con , Icdltad y 
con un vivo deseo de ser el intérprete fiel de las nobles intencio- 
nes de su representado. 

Quedo instruido de que el Gobierno de V. E. no indicará, si 
acaso, la oportunidad de aprovechar la mediación para obtener el 
término de la dolorosa guerra que aniquila á estos paises; y sin- 
tiendo perder aun esta grata última esperanza, deseo por lo menos 
que con las anteriores explicaciones queden disipadas las dudas 
que han dado lugar á estas contestaciones, y que Y. E. tenga á 
bien aceptar las protestas do mi mas distinguida estimación. 

(Firmado) — J, V. Lastarria. 

Al Exorno, señor Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno 
Argentino. 

Está conforme — Blest Qana, Secretario. 

Certifico la firma que procede — Vigü. 



Copia. N*^ 8 

Buenos Aires^ Octubre 20 de 1866. 
Legación de Chile. 

Remito á US. copia autorizada déla contestación que me ha^di- 
rígido, á mi particularmente, á nuestra nota colectiva de 30 de 
Junio último, el Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno 
argentino. 
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No sé como explicarme que dicho señor Ministro no se haja di* 
rigido á ambos, y creyendo qu.e no me toca á mi hacer obserya* 
ciones, antes de oir oi juicio de US., me hd limitado & escribir la 
nota que trascribo á US, 

El mií»mo Ministro ha continuado la disensión que ha empeñado 
conmigo sobre la mediación y me ha pasado la réplica que origi* 
nal incluyo con mi contestación en copia, que le di inmediatamenJ 
te. US. dispensará que por la premura de las circunstancias le 
mando para que se instruya ese documento original, suplicándole 
me lo devuelva. Ambos son la continuación de los que le remití en 
copia con fecha 18. ^ 

Aprovecho esta oportunidad £a. 

(Firmado) — «/♦ V. Lautarria. 
Al seftor Encargado de Negocios del Perú D. Benigno G. Vigil. 



Copia N. ^ ». 
Legación del Perú* 

Montevideo^ Octubre 21 efe 1866. 

He tenido el honor de recibir las copias y las dos notas origina- 
les [que devuelvo adjuntas] por las que ha tenido V. E. la bondad 
de instruirme de la discusión, empeñada y terminada, entre V. E, 
y el Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores argentino, 
con motivo de la nota de V. E. de 13 del corriente, sobre la media- 
ción de los Gobiernos del Pacifico en la guerra del Paraguay. 

Agradezco á V» E. estas comunicaciones, cuyo conocimiento m« 
es útil, por la circunstancia de que el Gobierno del Perú, en la na- 
tural dificultad de explicarse, ni el destíO, ni la conveniencia do 
continuar una guerra tan desastrosa, me encarga reiteradamento 
que insista en gestionar en el sentido de procurar la paz. 

Sin la resolución de V. E., fundada sin duda, de dar fin á la ges- 
tión de mediación colectiva de los Gobiernos occidentales, y sin la 
necesidad de respetar el acuerdo que tuvo lugar en Santiago el 12 
de Setiembre, á instancias de S. E. el Ministro Oovarrubias, talvez 
me habria deci<lido á invitar á Y.B. á q^ue, todo no obstante,hicié3e- 
mos conjuntamente el oírecimiento fovmal de aquella mediación 
colectiva. "Desgraciadamente con estos antecedentes no cabe que 
proceda asi; pero resuelto por una parte á dar una prueba cierta 
de 1(% sentimientos leales y elevados que dictaron la protesta del 
Perú contra el tratado secreto de alianza, y á justificar mas todavía, 
bí es preciso, la necesidad de es>a protesta, voy á dirigirme otra yes 
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á los Gobiernos de Ia[alianz£i en términos que traigan la cuestión 
de paz con el Paraguay, mediante los oficios de uno ó mqf Gobier- 
nos del Pacifico, á conclusiones categóricas. 

Me será agradable comunicar á Y. E. el resultado de mis ges- 
tiones. 

Aprovecho la oportunidad para repetir á V. E. las seguridades 
de mi personal aprecio y alta consideración. 

[Firmado] — Benigno G. Vigü, 

Excmo. señor D. José Victorino Lastarria Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotonciario de Chile. 

Son copias conformes — Vigü. 



[Copia NnO] 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Buenos AireSj Octubre 20 de 1866. 

Conteniendo la nota de V. E. del 19 del corriente, que he teni- 
do el honor de recibir, algo que es ajeno á la discusión de que nos 
ocupamo8,sin aceptar lo que V. E. dice, debo limitarme á esponer- 
le que no puedo tomarlo en consideración, dando también por mi 
parte concluido este incidente, haciendo únicamente notar V. E. 
que no he creído hacer la indicación que V. E. ha encontrado en 
mi nota, relativamente al cumplimiento de sus deberes, sino recti- 
ficar un hecho que se le atribula al Gobierno argentino y que se 
tomaba como fundamento de una determinación. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las seguridades d^ 
mi mas alta consideración. 

Firmado — Rufino de JElizálde. 

Al señor Ministro Plenipotenciario de la República de Chile Dr. 
José Victorino Lastarria. 

Está conforme — Bkst Oana, Secretario. 
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Núm. YO. 

El señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores. 

Montevideo^ Noviembre 4 de 1866. 

(N.<^ 257.) 

S. M. ^ 

Cuando estalló la guerra con el Paraguay, el Gobierno de los 
Estados Unidos tenia acreditado en la Asunción un Ministro resi- 
dente, el cual se hallaba entonces ausente, gozando de licencia. Al 
regresar á su puesto, -encontró el rio y todas las vías que conducen 
á la Asunción bloqueadas por los aliados, y aunque pretendió llegar 
desde entonces á su destino, le fué negado el paso, y solo ha podi* 
do conseguir se lepermit », después de haberlo solicitado inütilmen- 
^ te por cerca de un año. 

Bu estos momentos el Ministro de Estados Unidos se encuentra 
en el puerto de Corrientes, á bordo de una cañonera americana, en 
la que seguirá hasta la Asunción. Generalmente se cree que los 
aliados han cedido á una conminación terminante del Gobierno 
de los Estados Unidos, y que lo han hecho, protestando y hacien- 
do reservas del derecho que suponen tener para negar, en este 
caso, el paso por las lineas bloqueadas á un agente extranjero. 

El Ministro americano que estaba acreditado en Buenos Aires 
fué retirado hace poco, reemplazándolo el general Achbot que 
acaba de presentar sus credenciales. Si su Gobierno ha ofrecido, ó 
piensa ofrecer, sus buenos oficios en la guerra del Paraguay, será 
sin duda por medio de este nuevo agente; pero hasta hace muy po- 
cos dias que hablé con el señor Ministro de Relaciones Exteriores 
de este Gobierno, no tenia conocimiento de que se hubiese dado 
ya ningún paso con ese objeto. 

Por lo demás, creo fundado el juicio del Ministro de Estado del 
Gobierno de los Estados Unidos de que los aliados no conseguirán 
su objeto, ni sacarán provecho de esta guerra; y viendo las cosas 
mas de cerca, creo ademas que les será diíicil salir de ella con hon- 
ra. Lo cual no impide que los aliados hayan hecho los mayores es- 
fuerzos para alcanzar los objetos que para ellos tiene la fguerra, j 
que continúen todavía resueltos á hacer todos los sacrificios posi- 
bles aun. Continuando esos sacrificios, y negándose á aceptar los 
ofrecimientos pacíficos de terceros gobiernos, están, á mi entender, 
jugando la honra contra la escasa probabilidad que les resta de 
realizar sus propósitos en el Paraguay. 

Mujpde celebrarse sería que el Gobierno de losJEstados Unidos 
secundase, aunque solo fuera moralmente, la justa, americana y 
# dignísima actitud del Perú en esta cuestión. 
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En estos términos tengo el honor de contestar la nota de US. nu- 
mero 95, fecha 1.® de Setiembre, queme trascribe la del 9 de 
Agosto, numero 108 del Ministro Plenipotenciario de 1% Reptibli- 
ea en Washington. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno G. Vigil. 



Núm. 71. 

M señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores, 

(N.« 258.) 

Montevideo^ Noviembre 4 de 1866. 
S- M. 

Satisfactorio me ha sido leer en el oficio del Encargado de Ne- 
gocios de la República en Bolivia, trascrito en el que US. se sir- 
vió dirijirme con fecha 4 de Setiembre y número 98, que el Gobier- 
no de aquella República se adhería al texto y espíritu de la pro- 
testa del Perú contra el tratado secreto de alianza del 1. ^ de Ma- 
yo de 1865, y que secundaria en un segundo despacho, la nota de 
iJS. de 9 de Julio que contiene la protesta. 

Ya he tenido ocasión de decir á US. que los gobiernos argentino 
y oriental habian satisfecho á la primera demanda de Bolivia, ex- 
clusivamente contraida á la cuestión territorial, comunicándole las 
notas reversqffes, qije se dicen cambiadas cuando se firmó el trata^ 
do y que dejan á salvo los derechos que Bolivia alega álos ter- 
ritorios sobre cuya propiedad se estipuló en el mismo tratado. 

No tengo constancia de que el Gobierno del Brasil haya contes- 
tado en ese asuntó de igual manera que sus aliados. Lejos de eso, 
el señor Octaviano me manifestó en conversación particular que 
tuvimos, disgusto porque se hubiesen publicado aquellas notas; y 
esto sin embargo de que me aseguraba que la estipulación sobre 
territorios fué propuesta por el Gobierno argentino, y aceptada 
por él (Octaviano) solamente á condición de los reversales que él 
mismo propuso. Hay la circunstancia ademas, pero acaso es casual, 
de que luego que se tuvo conocimiento en Rio Janeiro de la con- 
testación expontánea dada al Gobierno de Bolivia por el Ministro 
del Brasil en esa República, que el señor Cornejo cita, ha sido eso 
Ministro retirado y reemplazado por otro. 

Cuando aun estaba en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de este Gobierno' el señor Castro, que firmó el tratado por parte 
del Uruguay, me habló una vez de haberse salvado los derecljps ter» 
ritoriales de Bolivia por medio de un protocolo anexo al tratado; 
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— es- 
pero protocolo 6 revérsales, es curioso de recordarse que me ase- 
guró también que fué él quien propuso ese medio á los otros ple- 
nipotencivios como condición sirte qua non de la participación de 
esta República en la alianza. Bien se conoce que existia desde en- 
tonces la conciencia de que se comalia una taita. ¿Y qué podian sig- 
nificar realmente esas letras reversales guardadas en secreto, aun 
respecto del mismo en cuyo favor se decían extendidas? 

A principios de Mayo de 65 se dio en Buenos Ayres un banquete 
oficial en celebración de la alianza. Yo que habla manifestado ofi- 
cialmente desde el primer momento mi pesar por la guerra, y aun 
indicado la idea de los buenos oficios del Perú, no asistí al banque- 
te; pero ligándome amistad particular con el agente boliviano, se- 
ñor Matienzo, le insté á que velase por los derecho^e Bolivia que 
sospechaba comprometidos. El se alarmó y dio en efecto algunos 
pasos, en virtud de los cuales se calmaron sus temores, pues se le 
aseguró que los aliados salvarian esos derechos en notas que ex- 
tenderían con ese objeto, y que le serian comunicadas. Acaso las 
reversales publicadas no tienen otro origen que estas indicaciones 
de mi parte, y debieron por consiguiente ser algo posteriores al 
tratado; pero de cualquier modo que fuese, no se comunicaron al 
señor Matienzo. 

Agregaré á CJS. que he tenido hace tiempo vehementes sospe- 
chas de que los Gobiernos signatarios del tratado de Mayo, y el 
argentino en primer lugar, han acariciado el proyecto de seducir 
al Crobierno de Bolivia, en el caso de que resultase reclamando, con 
la idea de darle participación en el despojo del Paraguay y de ase- 
gurarle ciertas ventajas en la navegación del rio Paraguay^ que 
recibe las aguas del Pilcomayo y del Bermejo para traerlas hasta el 
Atlántico. Creo que hoy mismo se tiene la esperanza de conseguir 
que el general Melgarejo no siga al Perú en su protesta, circuns- 
tancia que hace aun mas satisfactoria para mi la nota de US. que 
tengo el honor de contestar. 

En estos mismos dias el Gobierno argentino se ocupa de nom- 
brar un Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de Bolivia. 
Dios guarde á US. — S. }&.-- Benigno G, VigU. 



Núm., 72. 

M señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores* 

(N.* 261.) 

Montevideo^ Noviembre 9 de 1866. . 
Señor Ministro: 

Aunque el Gobierno argentino no cree en los rumores de una in- 
vasión de fuerzas bolivianas á las provincias argentinas limitrofes 
de Bolivia, parece sin embargo que los explota, á fin de estimular 
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el espirita nacional do las provincias que se suponen amenazadas 

{r conseguir que se armen y concurran con nuevos contingentes á 
a guerra del Paraguay. 

Se dice ademas que, partiendo del mismo supuesto deíA conflic- 
to con Solivia, existen negociaciones reservadas entre el señor 
Eliz¡alde y el Ministro de España en Buenos Aires, cuyo objeto se- 
ria autorizar al Gobierno 'argentino para llamar ül servicio de las 
armas á los millares de gallegos y vascos españoles avecindados en 
la República. 

Si algo cierto llegase á descubrir sobre esto último, que hasta aho- 
ra es solo un rumor vago, me apresuraré á comunicarlo á US. 

El empeño de separar á Bolivia y á Chile del Perú en la cues- 
tión del Parag»6ay, va adquiíiendocada vez mayores indicios á mi 
juicio. El agente para Bolivia está nombrado y acaso ya en viaje; 
y se trata ahora de enviar un plenipotenciario cerca del Gobierno 
de Chile. Ese empeño supondría la intención de no ceder en la 
cuestión y la de no satisfacer al Perú respecto de los fundamentos 
de su protesta. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno O, Vigil. 



Nám. 73. 

M señor Vigil al Secretario de Belaciones Uzterioret. 

(N^ 266) 

Montevideo, Noviembre I9de 1866. 

b. M. 

Con referencia al acuerdo celebrado en Santiago por los re- 
presentantes do las cuatro Repúblicas aliadas sobre la mediación 
ae sus gobiernos en la guerra del Paraguay, se ha servido US. 
decirme, en su nota número 112, fecha 26 de Setiembre, que el 
asentimiento del agente del Perú en Chile al acuerdo expresado 
habia merecido la aprobación de S. E. el Gefe Supremo; pero que 
esa circunstancia no debia obstar para que por mi parte continua- 
se gestionando en^l sentido de las prevenciones de US. sobre 
este asunto, posteriores y consiguientes á la protesta del Perú 
contra el tratado secreto de alianza. 

Comprendiendo este negocio de la misma manera, manifesté á 
los gobiernos signatarios de aquel tratado, al mismo tiempo que 
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les comunicaba la protesta, que mi gobierno, aunque protestaba, 
nada celebraría mas que ver bien acojidas las indicaciones que se 
habian hecho para facilitar la paz con el Paraguay, y que la acep- 
tación ¿Pe la mediación ofrecida, bien fuese por el Perü solamen- 
ie, bien por él y sus aliados á la vez, seria considerada como una 
satisfacción suficiente en cuanto á las tendencias que el tratado 
secreto parecia denunciar, que habian motivado la protesta. Pos- 
teriormente, y después de haber recibido la nota de US. de 25 
de Agosto, diriji á los mismos gobiernos mi nota de 22 de Octubre, 
en la que, hablando solo en representación del Perü, les propuse 
el sometimiento de sus diferencias con el gobierno del Paraguay 
á un Congreso de Plenipotenciarios americanos, y cuidé de ex- 
presar que esta conciliatoria proposición tenia no«eolo por causa 
el deseo de concluir con las calamidades de la guerra, sino que 
era dictada también con la mira de ofrecer á los tres gobiernos el 
medio indirecto mas satisfactorio do dejar sin vigor la protesta 
pendiente. 

Mi nota de 22 de Octubre fué escrita cuando tenia ya conocí" 
miento del acuerdo de Santiago de 12 de Setiembre; y esta cir' 
cunstancia enseñará á US. que no di á aquel acuerdo la importan" 
cia suficiente para abstenerme de arreglar de preferencia mi con" 
dacta á las prevenciones de US. casi simultáneas, y á la peculiar 
situación en que la protesta habia colocado al Perú. 

Entretanto, ni respecto de la protesta, comunicada el 20 de 
Agosto, ni respecto del ofrecimiento del 22 de Octubre, he teni- 
do hasta hoy contestación, ni de Rio Janeiro, ni de Buenos Aires- 
En cuanto al gobierno oriental, tampoco ha contestado; pero me 
consta que si no lo hace, es ünicameate por la necesidad de pro- 
ceder de acuerdo con sus aliados. 

US. sabe ya, que si poruña parte las resistencias para hacer la 
paz con el Paraguay se encuentran principalmente en el Brasil, 
el resentimiento, ó por mejor decir el despecho, por la notoriedad 
dada con la protesta á los propósitos de la alianza, se manifiesta 
mayor en Buenos Aires. Mientras que el gobierno imperial pues, 
podria quizá decidirse á dar explicaciones y á prestar seguridades 
de que respetará la autonomía paraguaya, pero no á terminar la 
guerra, el gobierno argentino aceptarla probablemente la paz con 
el general López, antes que aparecer explicando su conducta y 
satisfaciendo al Perü con relación al tratado. Respecto de los 
sentimientos y malas disposiciones del Gobierno argentino, no ha 
habido, después del oficio que tuve el honor de dirijir á US. con 
el numero 256, motivo para que disminuyan los temores espresa- 
dos en él. 

En esta situación, convendría tal vez que el ♦gobierno del Perü 
retirara por su parte formalmente todo ofrecimiento de mediación 
y buenos oficios, y declarase en todo su vigor y fuerza la protesta 
de 9 de Julio, por el hecho de haber sido infructuosos los pasos 
dados«5in un sentido conciliatorio, y sin resultado las explicacio- 
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nes pedidas respecto del tratado secreto. Tal vez entonces no 
tendría el gobierno de Chile objeción que oponer á la oportuni- 
dad de la protesta y se decidiese á secundarla. En cuanTO á sua 
esperanzas de obtener algún resultado por la mediación, han debi- 
do ya desaparecer. 
Dios guarde á US.— -S. M. — Benigno O. Vtgü. 



Núni. 74. 

M señor Vigil al Secretario de Relaciones Exteriores, 
(N^ 269) 

Montevideo, Noviembre 23 de 1866. 

S.M. 

La revolución intentada sin éxito en las provincias argentinas 
de Córdoba, Salta y otras, ha estallado por ultimo, y con alguna 
importancia en la provincia de Mendoza. Si no fuese dominada, 
la comunicación con el Pacífico por la via de Chile quedará in- 
terrumpida. 

Ruego, pues, á US. que, informándose del curso de esa revolu- 
ción, que bien podría conflagrar toda la República, por las noti- . 
cias que de ella lleven á Lima los periódicos de Chile, se digne 
IJS. disponer que la correspondencia para esta legación me sea ó 
DÓ dirijida por la vía acostumbrada. 

En caso de duda, podrían duplicarse todos, ó solo los oficios de 
mayor importancia, remitiendo unos por Chile y otros por Lon- 
dres, recomendados al agente diplomático de la Repiíblica, para 
que abone su porte, único medio de que me lleguen. Si hay en 
San Thomas un cónsul de la Repüblica, seria preferible valerse 
de él para enviar los duplicados, con la misma recomendación. Este 
aprovecharía de la línea de vapores norte-americanos de Nueva 
York al Brasil para remitirme las comunicaciones que recibióse. 

Dios guarde á US. — S. M. — Benigno G. Vigü. 
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Núm. 75. 

JEl Secretario de Jtelacioncs Exteriores al Sr. VigiL 

[N.° .24] 

Lima^ Diciembre 19 de 1866. 

Remito á US. copia auténtica del oficio dirijido á esta Secreta- 
ría por el comisario de límites de la República en el Brasil cuyo 
contenido es de alta gravedad. El está conforme con los artí- 
culos que registra el "Diario do Gran Para" de 2»y 3 de Octubre 
ultimo. Aun no he tenido tiempo de hablar con el señor Var- 
nhagen sobre este asunto. US. procurará instruirse de lo que ha- 
ya de cierto en el particular y yo tendré á esa legación al cor- 
riente de las noticias que pueden venirme del iojperio por la via 
del norte. 

Dios guarde á US. — jT. Pacheco. 
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(Anexos al N.*^ 75.) 



Mandos, d 24 de Octubre de 1866. 
Señor Secretario. 

' Gravemente enfermo he llegado ayer á este punto en busca d.0 
los auxilios que es imposible encontrar en los otros lugares de- 
siertos que se llaman pueblos en el Amazonas. 

Grande ha sido mi sorpresa al conocer por notoriedad la grande 
alarma que existe en los habitantes de esta población, en fuerza 
de los aprestos de guerra que se hacen por mandato del gobierno 
imperial para combatir al Pcrü. Hablase públicamente del au- 
mento considerable de guardias nacionales en estas provincias; 
del ingeniero que está construyendo nuevas fortificaciones en Obi- 
dos, de buques encorazados para aumentar las fuerzas navales del 
Amazonas, y del crecido armamento ya llegado al Para. Nada eé 
dé cierto porque el Presidente •de esta provincia ni ningún otro 
funcionario público me ha cumplimentado, como ha sucedido en 
otras ocasiones; pero aún cuando esto hubiera sucedido la repre- 
sentación que tengo en este pais y mi condición de peruano de- 
bían circunscribirme á la mas estricta circunspección en tan deli- 
cado asunto. 

A última hora he obtenido el número 224 del "Diario del Gran 
Pará^que orijinal incluyo á US., y el artículo que reproduce de 
otro diario de Pernambuco, que vá marcado, afirma expresamente 



— 153 — 

que los aprestos son efectivapiente para combatir la invasión que 
se teme del Perú por esta parte; y llamo la atención derSupremo 
Gobierno sobre las frases que están subrayadas. También yá seña- 
lado en el numero 223 del referido periódico el armamento llega- 
do ya al Para, con procedencia de Rio Janeiro. -Los encorazados 
deben estar allí á esta fecba. 

Por el paquete de hoy me dirijo á nuestro cónsul en el Perú pi- 
diéndole pormenores mas ciertos para -a^rcgl^r mis procedimien- 
tos, lerecomiendo.ci pronto envío de esta comunicación, y le pre- 
vengo que cuanto sepa digno de este grave asunto lo trasmita in- 
mbdiataifnetite^l conocimiento de US. 

Sírvase US. instruir á S^ É. el Gefe Supremo, del contenido del 
{ñreséñte oficio. 

Dios guarde áÜá; — SeSor Secretario. — í^ranciBco Carrasco* 



Núm. 76. 

M Secretario de Rdadones Exteriores ai se^r VigiL 

(N« 26.) 

. Zí«MS6, 2>í¿ítéw5reál0ííe 1866. 

Acabo da tener una conferencia con el señor Yarnhagen, á quien 
he leido las notas de US. relativas á la permanencia de los buques 
españolea en Rio Janeiro, la -que se refiere á la situación en que 
el silencio del gobierno argentino habia colocado á US. y la del 
señor Carrasco sobre los aprestos que se hacen en la parte sep- 
tentrional del imperio. 

El señor Yarnhagen ha reconocido* la justicia de las observa- 
ciones consignadas en la nota de US. al señor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros del Brasil y dice que las indicaciones que 
en ese sentido ha. hecho antes da ahora surtirán los efectos 
que son de desear. Da poca importancia á los avisos trasmitidos 
por el señor Carrasco; pero le dije que, aun cuando yo pensase 
conK) él, la opinión pública encontrarla indudablemente cierta 
correlación entre esos aprestos y la tolerancia de que gozan las 
naves españolasen las aguas del imperio. 

El señor Varnhágen me ha manifestado profundo sentimiento 
por la situación en que habia colocado á US. el gobierno argenti- 
no y juzga que un rompimiento entre los Estados americanos se- 
ria un escándalo, que á todo trance deberla evitarse. 

El señor Varnhágen me ha indicado que iba á escribir sobre 
estos puntos. 



Dios guarde á US. — T. Pacheco. 
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, • . -Núm. 77. 

El Secretario de Bdadones Exteriores al señor Vigü. 



(N.® 131.) 



Limd^ Diciembre 20 de 1866. 



Las comunicaciones que US, dirijió á esta Secretaria sobre los 
proyectos que la alianza contra el Paraguay habia formado para 
complicar á Solivia, me han parecido del mas alto interés para 
esa república y no estando actualmente en la Paz ifuestro Encar- 
gado de Negocios, las mandé en copia al señor Benavente de un 
modo confídencial, para que las trasinitiese á su gobierno* 

Dios guarde á US. — T. Paeheeo. 



Núm. 78. 

' El Secretario de Relaciones Exteriores al señor Pardo. 

lAma^ Enero 3 de 1866. 

El actual estado de anarquía en que se encuentra la Bepiíblica 
argentina y que ha venido a perturbar su situación, muy difícil 
ya con la guerra exterior, podria influir poderosamente en sus co- 
municaciones con la de Chile y en el curso oportuno y regular do 
los correos que atraviesan la cordillera y cortar nuestras rela- 
ciones con la legación que en el Brasil y demás Estados de oriente 
tenemos establecida. Como los servicios que esta ha prestado y 
está llamada á prestaren las actuales circunstancias sean muy 
importantes, conviene también que la comunicación se mantenga 
expedita y que, caso de interrumpirse, US. conozca inmediatamen-» 
te el hecho y lo trasmita sin dilación, lo que espero se servirá US. 
tener presente y remitir por cada correo aviso del estado en quo 
se hallan las comunicaciones con la República argentina y las na- 
ciones vecinas. 

Dios guarde á US.— r. Pacheco. 
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Núm. 79. 

M ¡Secretario de Relaeiones Exteriores al señor Viaih 

(N. ^ 2.) 

lAma^ Enero á de 1866. 

En la entrevista que ha tenido conmigo el señor Yarnhagen, de 
la que hago mención en nota separada, me ha indicado, que el 
gobierno brasilero no contestaria á la protesta del Perú, por la 
razón de que considera siempre como secreto el tratado de la tri- 
ple alianza, y que no puede romper aquel, para dar explicaciones 
á una potencia estranjera, cuando lo ha guardado con su propio 
pais y con las Cámaras. Cree ademas el señor Yarnhagen, que las 
circunstancias no serian favorables para que el gobierno entrara 
en explicaciones á causa de estarse practicando en el Brasil las 
elecciones. 

Prosiguiendo la conversación con un carácter de amistoso 
abandono, y como aludiendo á la misión del señor López Netto, 
me dijo que tenia mucho gusto de ver á Solivia empeñada en fa- 
cilitar sus comunicaciones por el rio Paraguay, porque esto con- 
veiiia también al Brasil: que su opinión habia sido antes de ahora 
y ahora mismo, que los aliados naturales del Brasil, eran Solivia, 
el Paraguay y el Uruguay y su rival la República argentina. 
Recordó algunos hechos desde la época de la independencia para 
probar que el Brasil siempre habia sido favorable á la república 
paraguaya, sosteniéndola contra Rosas y atrayéndose por ello el 
encono del dictador de Buenos Aires, &, &. 

El señor Varnhagen se halaga con la esperanza de un arreglo 
pacífico en la cuestión del Paraguay; arreglo que, como se lo he 
expresado, nos seria en extremo satisfactorio, pues nada desea- 
mos mas que ver á todos los Estados americanos en estrecha ar- 
menia y consagrando toda su atención á los grandes intereses 
morales, políticos y materiales que, uniéndolos estrechamente, los 
coloquen en el rango que les es debido. 
Dios guarde á tlS. — T. Pacheco. 



Núm. 80. 

El señor Bareiro al Secretario de Relaciones Exteriores* 

Legación del Paraguay. 

PariSf Diciembre 14 de 1866. 

Señor Ministro: 

He recibido orden del gobierno de la república del Paraguay, 
como su representante en Paris y Londres, pava dirijinne á V. É., 
como tengo el honor de hacerlo, con el objeto de manifesturle el 
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profundo reconocimiento de que se siente poseído por la actitud 
que el gobierno del Pertí, en su nombre j en el de sus aliados, ba 
asumido protestando contra la guerra de que son objeto la inde- 
pendencfo y soberanía del Paraguay, ante sus agresores los alia- 
dos del Atlántico. 

Este acto honroso del Per& y do sus aliados, en protecciou de 
intereses propios y americanos de la mayor trascendencia, impul- 
sa al Paragc^ay á hacer conocer toda su gratitud á los gobiernos 
que han reconocido de un modo tan elevado el principio cuyo sos- 
tenimiento le tiene en guerra desigual contra los que lo han des- 
conocido y lo combaten. 

Ante esa manifestación de la América occidental, el Exorno 
señor Presidente de la república del Paraguay hajiejado de con- 
siderarse solo y aislado en la defensa difícil, que le cabe sostener, 
do un principio que proteje á todas las repúblicas; y la satisfac- 
ción de verse de acuerdo con la porción mas culta y libre do la 
América del Sud, en los momentos mas arduos de su vida política, 
es un acontecimiento que ha traído á su confianza un estímulo 
mas fuerte que la mejor de sus victorias militares, pues ya no le es 
dado desesperar de ver convertido en principio uel Derecho pú- 
blico internacional de Tina gran parte de Sud América, el equili- 
brio que garante la independencia, y soberanía de sus repúblicas. 

En tanto, señor Ministro, que el Paraguay es acusado de buscar 
sistemáticamente el aislamiento, yo tengo orden de mi gobierno 
para asegurar al del Perú, que á no ser por la incomunicación qno 
le imponen los que abusan de sus ventajas geográficas, ya habría 
constituido una legación en Lima, para trabajar, de acuerdo con 
los aliados del Pacífico, en el sentido de sancionar el precitado 
princio de equilibrio, y resolver otros puntos que ha legado inde- 
cisos al Derecho internacional del moderno régimen americano, la 
legislación de la época colonial. 

Esperando la oportunidad propicia para hacerse representar 
convenientemente en esa parte de América, el gobierno del Para- 
guay ha deseado que su legación en París y Londres adelante á 
VE. la expresión de su adhesión completa á los principios invoca- 
dos en su noble protesta de 9 de Julio de 1866; y yo me permito 
añadir, como intérprete de sus deseos, que el Perú y sus aliados 
pueden creer que el Paraguay abriga una confianza serena y com- 
pleta en que los resultados de la guerra, que hoy le hacen los ene- 
migos de su independencia, no servirán sino para ayudar á la con- 
centración de la América republicana en un Mstema que asegure 
á cada Estado su independencia y las libertades necesarias al de- 
sarrollo de su progreso material é inteligente. 

Aprovecho gustoso, señor Ministro, de esta oportunidad para 
ofrecer á V. E. la seguridad de la alta distinción con que tongo 
el honor de ser. 

De V. E. muy obediente y humilde servidor, 

El Encargado do Negocios del Paraguay, 

Cándido Bareiro, 
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Núm. 81. 

M Á'fcrcíhrio de Ilelaoiones Exteriores al íchor Bareiro. 
Lima, Enera 21 de 1867. 

lio tenido el honor de recibir la nota r|no, con focha li do Di- 
ciembre ¿Itimo, eo lia servido US. U. dirijirme, para manifeatar, ' 
á Dombre de su gobierno, el profundo np;radecimicDto quo abrigA 
hacia ol del Perii, por la actitud r^uo asumió al tener conocimiento 
dal tratado de 1. ° da Mayo do 1865, Al propio tioiapo ma parti- 
cipa US. II. la decisión del gobierno del Paraguay de hacerse 
represQutiir eu el Perú y en la América occidental, para tomar-. 
pai'te en la discusión de los grandes iotoreseB do nuc?itro continente. 

El Excmo. Gefe Supremo provisorio de la República, á quien 
. he dado cuenta de tan importante como npreciable comuoicacion, 
me ha oidonado decir á US. H., para que se digne traíiniítirlo á 
su gobierno, quo el del Perú, al protestar contrü las tendencias 
del tratado dol.° do Mayo de 1805, creía entonces, como croe 
ahora mismo, haber cumplido un sagrado deber, como represen- 
tanto de una ua,cion americana, amiga y hermana no solo del Pa- 
raguay, sino do loa listados que cou él se hallan eo guerra, y abrí- ' 
ga también la convicción de que loa principios consignados en la 
protesta son los que han formado hasta hoy la base del Derecho 
público americano y tos qno conviene sostener incólumes para 
AÜanitar la mancomunidad presento y la futura aeguridad de la 
América. Y esta ha sido la aspiración oonstant-a del gobierno del 
Gefe Supremo, quion, por lo mismo, verá con gusto á la nación 
paraguaya tomando, en las deliberaciones sobre los grandes iote- 
reflcs del coutinento, la parto que legitimamoute le correspondo. 

Hiente el Gofo Supromo quo la situación excepcional en quo so 
ha encontrado el Paraguay, no haya permitido i, su gobierno rea- 
lizar sus deseos de acreditar una legación en la parte occidental 
do Amárica; pero confia en que el gobierno do US. H. haní cuan- 
tos esfuerzos estén á su alcance, para realizar un pensamiento, taa 
acorde con el del gobierno peruano, segnn he tenido el honor de 
manifestarlo en la invitación dirijidu á todos los gobiernos de 
América, incluBO el do US. H., para que tomen parte en el nuevo 
Congreso amerieauo quo debo reunirse en Lima. 

Sobremanera grato me es aprovechar esta oportunidad, para 

ofrecer á US. II. ¡os sentimientos de alto aprecio y dístiaguida 

Consideración, con quo tengo el honor de suscribirme, 

De US. H. atento seguro servidor. — 2*. Pacheco. 
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Nú,./ 82. 

El señor Jtivero al Secrciurio Jo Reiacionti, i:. (criorto^ 

N. ^ 197.) 

Paric jF/;./ ■> 7 de 1807. 

ScriOr Secretario: 

i 'a su oficio de 21 do Noviembre antorior, nümro 200, al av,..- 
Í5 a*rac US. reci.)0 del Tolleto mandado .imprimir en Paría por e¡ 
.•]D<^í\rgT.cio de Negocios del Paraguay, repi-oduciei; ío la protesta 
- :i C-jlíx contra el tratado de la iiiple aLu/. • vyriciiT-ai, me reco- 
..'ieiicia de una manera especial quo siguiíli;^.*o J rcfoi'ao •- ./o- 
vjn tanto del Paraguay loo bu< .jO.- . cutirr.íentos t r.v:.. -co^^v. .o 
h)ii patria, aniír.aiL ul gol^orno .n .\,uü0 y le /o .ub o-..jias por ^ o 
v^cTo c .. ó jr ■■.'.-. a. 

:': vv. .;./.. v:o las órdenes de o>>. <:nLregaado al scTior Bareiro 
...ia :H'í>.a ¿c esa nota; se ha mostrado muy JigraJecido á loa tér- 
*::iiiOs cvi que está concebida y ¿e propone ti., ómlí i L: á su gobier- 
ne oor jl inmediato r)arf note. 

ignoraba el agen l6 üoi Parr.¿üj.y .t. o.v ..., ..t .c i. protesta 
dcíl gabineto de I>og'...'; *'' cha!i: c^ Setiembre, ^.^c; i/ ..i.:.iLÍóáU3. 
el señor 1 /c;yre y qae rejistra el 'Peruano". La ,.u ■.<. o . sus ma* 
Yco que ha cuidado de mandar publicar un c tracco en la 
•ensa uo e¿ta capiíui, expresándose al mismo tier..^^^ muy reco- 
**ocido por la comunicación. 

Dios guarde á US. — Fra-n :üc^ u- Eivero, 
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